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P R E S E N T A C I Ó N 

1. El presente número de CORINTIOS XIII hace una in­
flexión en su orientación monográfica habitual. 

Es normal que la reflexión teológica y pastoral que lleva a 
cabo la Confederación de Caritas Española en sus tareas de 
formación y sensibilización de sus cuadros responsables y de 
la comunidad cristiana en general abarque una gama de te­
mas y de sectores que no es posible recoger en toda su rique­
za y amplitud en nuestra revista. 

Por ello, nos ha parecido oportuno dedicar algunos núme­
ros a dar cabida en CORINTIOS XIII a algunas colaboraciones 
de interés para todos, con el fin de dejar constancia y evitar 
que se «pierdan» en el anonimato y queden «archivadas» sin 
ofrecer a las Caritas y a nuestros lectores la oportunidad de 
enriquecer su servicio pastoral en su labor educativa. 

2. Es cierto que «rompemos» de algún modo la trayecto­
ria monográfica de la revista. No lo es menos que, bien mira­
do, recorre a través de las colaboraciones que publicamos 
una idea común, en torno a la cual giran todas ellas: la Pasto­
ral Social y Caritas. 

En efecto: desde hace algunos años se ha introducido en 
la reflexión de Caritas la perspectiva de la Pastoral Social. 

Y no es que estuviese ausente. Es obvio que la acción 
sociocaritativa incluye como fundamental la dimensión pasto-
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ral y social. Ya es un tópico casi «manoseado» afirmar que no 
se trata de llevar a cabo una acción socio-caritativa, o lo que 
es lo mismo, «practicar la caridad cristiana», de manera que 
no quede reducida a una «mera beneficencia o asistencia-
lismo». 

De una forma más o menos explícita y clara, la dimensión 
pastoral y social de la caridad ha estado presente en la acción 
de Caritas. Sin dejar por ello de reconocer que, tal vez más 
de lo deseable, aún quedan restos de una «praxis» predomi­
nantemente asistencialista entre nosotros. Nos referimos, por 
supuesto, a aquellos modelos de Caritas en los que se «hace 
asistencia», descolgada de la vertiente pastoral y social con 
sus consecuencias, tal como se entiende habitualmente en 
nuestra Confederación y, en concreto, en CORINTIOS XIII 
(Cfr. Manual Teológico de Caritas, n.° 33). 

Precisamente para atajar esta «tendencia» y con el fin de 
«dar un giro» capaz de asumir todas las implicaciones teológi­
cas y pastorales que conlleva la diaconía de la Caridad, se ha 
prestado atención especial desde hace algún tiempo a una 
«categoría teológico-pastoral», en cierto modo nueva, o mejor, 
novedosa, por lo que tiene de «óptica distinta» y no puesta de 
relieve y en «primer plano» como eje de reflexión y acción en 
la pastoral de la caridad. En la sección de Textos, Notas y 
Comentarios, que introducimos en este número, volveremos 
sobre ello. 

3. En esta línea, creemos prestar un buen servicio a la 
Pastoral de la Caridad y a Caritas, recogiendo en este volu­
men el trabajo de Mons. Echarren sobre «La Pastoral en las 
grandes ciudades». Se trata de la conferencia pronunciada 
en la Semana de Pastoral Urbana de la Archidiócesis de Ma­
drid-Alcalá con motivo del I Centenario de la Diócesis. 

Mons. Alberto Iniesta ofreció a la 42. a Asamblea de Cari­
tas Española su aportación sobre «Los pobres, futuro de la 
Iglesia». 

Demetrio Casado estudió en la misma Asamblea «La polí­
tica social española». 
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Felipe Duque hizo una aproximación al tema «La caridad 
política» en las jornadas cíe sensibilización organizadas por 
Caritas Diocesana de Salamanca (1986). 

Víctor Renes presentó la ponencia de la 40. a Asamblea 
sobre «La animación de Caritas». 

Son temas todos ellos relacionados con la Pastoral Social 
y su incidencia en Caritas. 

4. Sin duda, es este un buen momento para poner en 
marcha una sección de Textos, Notas y Comentarios. 

La Teología y Pastoral de la Caridad son dinámicas. La 
vida y la reflexión empujan hacia nuevos horizontes, creado­
res de nuevos caminos de servicio a los pobres. 

Estos brotes del Espíritu en la Iglesia nacen, crecen y se 
desarrollan en la corriente dialéctica del Misterio Pascual: 
muerte y vida. Afloran a menudo en medio de tensiones y 
dificultades. Son retos al pensamiento teológico y pastoral. 
Ello da pie y exige la crítica constructiva, el debate abierto y 
fraternal en busca del discernimiento evangélico y eclesial. 

La inserción de la clave «Pastoral Social» en Caritas se 
ha producido en esta dialéctica, no solamente en el espacio 
de Caritas Española, sino también más allá de nuestras fron­
teras. 

El informe del Secretario General de Caritas Española a la 
41 . a Asamblea Nacional, don Pedro Jaramillo Rivas (en la ac­
tualidad, Vicario General de su diócesis de Ciudad Real), 
inaugura esta sección de la revista. 

Por mi parte, y a fin de «calentar el debate», me he permi­
tido hacer unas reflexiones, tal vez muy discutibles, sobre Ca­
ritas y la Pastoral Social. 

CORINTIOS XIII agradece a todos cuantos colaboran en 
este volumen su valiosa y generosa colaboración. 

FELIPE DUQUE 





ponencias 





«LA CONCIENCIA MORAL 

DE LOS CRISTIANOS ANTE 

LOS NUEVOS Y VIEJOS PROBLEMAS 

SOCIALES EN LA GRAN CIUDAD» 

RAMÓN ECHARREN ISTURIZ 

PRESENTACIÓN 

Entre los grandes desafíos que el mundo moderno lanza 
a la pastoral social de la Iglesia, Caritas Internationalis ha 
identificado como prioritario, junto al problema del hambre 
y los refugiados, el del «urbanismo». Es preocupación, a es­
cala de la Confederación de todas las Caritas nacionales del 
mundo, provocar una respuesta concreta en este campo, a 
fin de que la tarea de animación la realicen nuestras Caritas 
desde unos compromisos concretos que privilegien el método 
inductivo. Se ha creado en el Secretariado General de C.I. un 
Grupo Especial de Trabajo sobre el tema, que ha iniciado ya 
su tarea para poder presentar conclusiones y pistas de traba­
jo a la próxima Asamblea General de C.I. en mayo de 1987. 

Caritas Española quiere ofrecer el trabajo de don Ramón 
Echarren, Obispo Presidente de la CEPS, «La conciencia mo­
ral de los cristianos ante los nuevos y viejos problemas socia­
les de la gran ciudad», como aportación al debate y como 
marco de doctrina pastoral desde el que profundizar la ac-
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ción de Caritas en el medio urbano, teniendo especialmente 
en cuenta a las principales víctimas del urbanismo. 

El estudio «Pobreza y marginación» de Caritas Española 
presenta la situación social en el medio urbano con unos 
caracteres tan dramáticos en lo que a la existencia y situa­
ción de pobres urbanos se refiere, que sería ceguera imperdo­
nable no profundizar por parte de las Caritas en una acción 
decidida y programada que tienda no sólo a paliar los efectos 
de la pobreza urbana —actualmente agudizados por la crisis 
económica—, sino a apoyar el nacimiento de opciones alter­
nativas, tendentes a la creación de una sociedad nueva. Los 
programas de lucha contra el paro, de infancia y juventud 
marginada, de reinserción de transeúntes, de acogida e inser­
ción de extranjeros, de promoción de las minorías étnicas, 
etcétera, van todos en esa dirección. 

Porque ya hay intentos en marcha, pero, sobre todo, por­
que es mucho lo que aún queda por realizar en el compromi­
so de lucha contra la pobreza urbana por parte de nuestras 
Caritas, nos ha parecido que es de gran utilidad la publica­
ción íntegra de la conferencia de monseñor Echarren, pro­
nunciada con motivo del Encuentro sobre Pastoral de las 
Grandes Ciudades, organizado por la Archidiócesis de Ma­
drid para conmemorar su primer centenario de existencia. 

El trabajo de monseñor Echarren es una lección de pasto­
ral social urbana. Su lectura será provechosa no sólo por las 
veces en que explícitamente intenta situar la acción de Cari­
tas en el marco de la gran ciudad, sino porque la asimilación 
de los presupuestos sociológicos, pastorales, teológicos y 
evangélicos que en esta conferencia se contienen ayudarán a 
dar a la acción de Caritas una hondura desde la que alejarse 
progresivamente de respuestas puramente asistenciales ante 
problemas de talante estructural en lo humano y en lo social. 

Las actitudes insolidañas, cerradas y egoístas del hombre 
urbano; la segregación que el urbanismo realiza de agudas 
problemáticas sociales —frecuentemente concentradas en las 
periferias— como «desviación» del sistema socio-económico 
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vigente; el nacimiento de las nuevas pobrezas; el zarandeo de 
la fe y sus exigencias en este contexto nuevo; la necesidad de 
proyectos alternativos que surjan de las mismas zonas y cate­
gorías de pobreza y marginación urbanas; el necesario acom­
pañamiento de estas acciones desde un estilo nuevo de pre­
sencia y trabajo «con» los pobres y no simplemente «para» 
los pobres; la imprescindible coordinación y diálogo con to­
das las realidades de pastoral urbana de base; la necesaria 
renovación de nuestros equipos para poder dar respuesta a 
todos estos retos..., y un largo etcétera, son otros tantos as­
pectos sobre los que debemos ir reflexionando si queremos 
que la acción de Caritas en el medio urbano sea realmente 
significativa. 

Como marco de referencia de problemática y de acción 
pastoral conjunta, los puntos suscitados por monseñor 
Echarren son de gran actualidad y utilidad. Invitamos a las 
Caritas que están llamadas a desarrollar su acción en medios 
urbanos a una seria reflexión sobre estos puntos y a sacar 
las conclusiones prácticas que puedan iluminar aún más sus 
programas y actividades. 

CORINTIOS XIII 
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I N T R O D U C C I Ó N 

Con alegría m e encuen t ro hoy con todos vosotros par t i ­
c ipando de esta conmemorac ión del Centenar io de la Dió­
cesis de Madr id , de esta diócesis en la que viví mi fe cris­
t i ana y mi comun ión eclesial d u r a n t e la m a y o r pa r t e de 
mi vida, p r i m e r o como seglar y pos te r io rmente como 
sacerdote y como obispo auxi l iar . Vaya, pues , po r de lan te 
m i deseo de felicidad cr is t iana p a r a todos los que hoy 
const i tuís esta diócesis, j u n t o con mi oración po r esta por­
ción del Pueblo de Dios confiada al señor Cardenal-Arzo­
bispo don Ángel Suqu ía p a r a que la apac ien te con la coo­
perac ión de sus obispos auxi l iares y de sus sacerdotes , de 
suer te que, adhe r ida a su Pastor y r eun ida por él en el 
Esp í r i tu San to po r med io del Evangel io y la Eucar is t ía , 
cons t i tuya u n a Iglesia par t icu lar , en la que se encuen t ra y 
opera v e r d a d e r a m e n t e la Iglesia de Cristo, que es una , san­
ta, catól ica y apostól ica (Chr. D. 11), sea cada día m á s fiel 
al Evangel io del Señor y a la mis ión evangel izadora que el 
Señor Jesús le ha confiado como prolongación, en el t iem­
po y en el espacio concre to que se d e n o m i n a Madr id , de 
su p rop ia mis ión de salvación y l iberación des t inada a to­
dos los hombres . 

Vamos a t r a t a r aho ra del t ema , p l e n a m e n t e evangélico 
y p a r t i c u l a r m e n t e nuc lea r en la visión evangel izadora de 
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a Iglesia, de la conciencia m o r a l de los cr is t ianos an te los 
nuevos y viejos p r o b l e m a s sociales de la g ran c iudad . Aun­
que apenas cite l i t e ra lmente textos concretos, voy a seguir 
con toda a tención no sólo el Concilio Vat icano II s ino t am­
bién las Conclusiones del Congreso de Evangel ización, los 
t rabajos del ú l t imo Sínodo Ex t rao rd ina r io , la Evangel i i 
Nun t i and i y d e m á s documen tos pontificios de los ú l t imos 
años . 

I 

LA CONCIENCIA MORAL E N LA GRAN CIUDAD 

Para t r a t a r el t e m a con u n m í n i m o de ser iedad y en 
o rden a perfi lar los cr i ter ios que deben regir el p lan tea­
mien to de u n a pas to ra l a d e c u a d a en el c a m p o de la solida­
r idad de los cr is t ianos con quienes sufren los nuevos y vie­
jos p r o b l e m a s sociales de la g r an c iudad, hay que comen­
zar r eco rdando la vieja af i rmación sociológica de que la 
g ran c iudad no es u n pueb lo de g randes d imens iones . La 
c iudad define u n a nueva cu l tu ra con todo lo que ella supo­
ne : «Diversos estilos de v ida c o m ú n y escalas de valores 
diferentes encuen t r an su or igen en la d is t in ta m a n e r a de 
servirse de las cosas, de t raba ja r , de expans ionarse , de 
p rac t i ca r la religión, de compor ta r se , de es tablecer leyes e 
inst i tuciones ju r íd icas , de desar ro l la r las ciencias, las ar­
tes y de cul t ivar la belleza» (G.S. 53). 

1. Una nueva cultura y un hombre nuevo 

La g ran c iudad da lugar a u n h o m b r e nuevo: el c iuda­
dano . La indus t r ia l izac ión y todo lo que en t r aña , la u rba ­
nización y los d e m á s agentes que p r o m u e v e n la v ida co-
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mun i t a r i a , h a n c reado nuevas formas de cu l tu ra (cul tura 
de masas) , de las que nacen nuevos modos de sentir , ac­
t u a r y descansar (G.S. 54). S i empre que se t r a t a de la v ida 
h u m a n a , na tu ra l eza y cul tura , se ha l l an e s t r echamente 
un idas (G.S. 53). 

Pero es necesar io evi tar la ten tac ión de teor izar . No se 
puede discut i r —por evidente— la t ransformación cu l tura l 
que se ha p roduc ido en E s p a ñ a a t ravés de u n proceso de 
u rban izac ión que ha sido pa r t i cu l a rmen te ráp ido , b ru ta l ­
men te acelerado, como consecuencia de u n a pol í t ica eco­
nómica que impon ía u n a indus t r ia l izac ión igua lmente 
ace le rada y que conl levaba unos movimien tos migra tor ios 
desorb i tados . El hecho es que lo que en las g randes u rbes 
occidentales fue u n proceso largo, en E s p a ñ a se hizo en 
apar ienc ia convenien temente provocado, en u n espacio de 
t i empo re la t ivamente breve . 

2. Relativismo ético y moral. Anomía 

El hecho resu l tan te es la apar ic ión de u n fuerte relat i ­
v i smo ético y mora l y u n a c la ra s i tuación de a n o m í a o 
vacío mora l , es decir, aparece u n a sociedad que no susten­
ta unos valores comunes , lo que acaba por p roduc i r u n a 
sociedad a tomizada , rota , insol idar ia , en la que la convi­
vencia acaba por convert i rse en coincidencia d i sgregadora 
en u n m i s m o amb ien t e social. Dicho de o t ra m a n e r a , el 
efecto resu l tan te es u n a s i tuación de a n o m í a o vacío mora l 
y de valores en todos los es t ra tos sociales, afectando t an to 
a la mora l indiv idual como a la cívica. No es que lo que 
antes era m a l o y p roh ib ido aho ra sea bueno y pe rmi t ido , 
s ino que todo acabó por ser pe rmi t i do po rque no se sabe 
b ien lo que es bueno o m a l o (Rafael López Pintor : El vacío 
moral en las grandes ciudades, en «Ya», 25 de d ic iembre de 
1985). No voy a desar ro l la r las consecuencias sociales y 
psico-sociales del fenómeno. Sólo indicaré que por ah í van 
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las claves que p o d r á n expl icar en g ran p a r t e el a u m e n t o 
creciente de la agresividad; de la insol idar idad; de los cho­
ques generacionales ; de la i nmensa mayor í a de las si tua­
ciones de marg inac ión ; de los fenómenos de evasión a t ra­
vés de la droga, del alcohol, del sexo; de los egoísmos cor-
pora t iv is tas , famil iares o de clase; de la falta de diálogo y 
de las incomprens iones ; de las neuros is y depresiones , etc. 
En u n a pa l ab ra , el hecho de vivir u n a sociedad a l t amen te 
social izada en cuan to a la m a y o r dependenc ia m u t u a de 
unos y otros c iudadanos , j u n t o con el hecho de vivir u n a 
sociedad a l t amen te desocia l izada en cuan to no existen re­
ferencias comunes (a nivel de n o r m a s y valores) que per­
m i t a n a los c iudadanos u n diálogo, u n encuent ro , u n senti­
do de per tenenc ia a u n proyecto c o m ú n de conveniencia , 
da lugar a u n a sociedad p ro fundamen te insol idar ia , egoís­
ta, ro ta en t an tos egoísmos como c iudadanos o grupos . 

3. Diñcultades para la solidaridad 

¿Es preciso insist i r que en este contexto la so l idar idad 
real , es decir, no s imp lemen te verbal , se hace u n a aventu­
ra casi imposible? ¿Es preciso insist i r en que la Iglesia ya 
no puede con ten ta rse con l anza r s imp lemen te «preceptos, 
reglas o modelos de compor t amien to» prefabr icados , sin 
a p o r t a r an tes u n a referencia firme, l iberadora , capaz de-
d a r p leno sent ido a la existencia h u m a n a , a p a r t i r de u n 
ve rdade ro apoyo a u n a s ac t i tudes compar t idas , u n apoyo 
que no p o d r á es ta r t an to en u n a n o r m a t i v a cuan to en la 
pe rsona del Señor, en su Evangel io , en el Reino de Dios y 
en su jus t ic ia? ¿Es preciso insis t i r que en el contexto ac­
tua l de u n a sociedad u r b a n a , la so l idar idad con los pobres 
y m a r g i n a d o s sólo es posible en p len i tud desde el encuen­
t ro personal con el Pobre po r excelencia, con el h o m b r e -
Dios que no se aferró a la ca tegor ía de Dios sino que, po r 
el cont rar io , se despojó de su r ango y t o m ó la condic ión 
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de esclavo, hac iéndose u n o de tan tos (cf. Fil 2,6-7), capaz 
de compadecerse de nues t ras debi l idades , p r o b a d o en todo 
igual que nosotros salvo en el pecado, que ofreció oracio­
nes y súpl icas a gri tos y con l ág r imas al que pod ía sa lvar lo 
de la muer t e , s iendo escuchado po r Dios, pe ro después de 
aquel la angust ia? (Cf. Heb 4,15; 5,7.) 

4. La pertenencia a la Iglesia 

Pero hay algo m á s a la ho ra de p lan tea r se la forma de 
o r ien ta r la conciencia m o r a l de los cr is t ianos frente a los 
viejos y nuevos p rob l emas de la g ran c iudad . 

Como consecuencia de la desapar ic ión de los canales 
clásicos de la ru r a l i dad p a r a la incorporación, s imul tánea , 
del h o m b r e a la Iglesia y a la sociedad (familia, mun ic ip io 
y par roqu ia ) , se h a p roduc ido u n a inde te rminac ión de la 
per tenenc ia del c i u d a d a n o a la Iglesia, pe r tenenc ia que en 
la mayor í a de los casos se h a reduc ido a u n a m e r a declara­
ción abs t r ac ta que r a r a vez se concre ta en u n a per tenenc ia 
viva y concre ta a u n a c o m u n i d a d eclesial igua lmen te viva 
y concreta . 

El resu l tado final es que a la ho ra de definir al cris­
t iano, nos vemos obl igados a ape la r a u n a la rga clasifica­
ción de s i tuaciones: de jando a u n lado los ateos y agnóst i­
cos, hemos de h a b l a r de los indiferentes, de los apa r t ados , 
de los p rac t ican tes ocasionales, de los p rac t i can tes «de es­
tación», de los m e r a m e n t e prac t ican tes , de los p rac t ican­
tes conscientes, de los comprome t idos no encuadrados , de 
los comprome t idos encuadrados , de los mil i tantes . . . Posi­
b l emen te u n es tudio serio del t e m a nos pond r í a de m a n i ­
fiesto dos hechos: 

1.° Que hay t an t a s mora les como categor ías de cris­
t ianos . 

La a l te rna t iva a cons idera r podr í a ser ésta: 
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— Fa l t an u n a s referencias objet ivas a u n a ve rdade ra 
mora l evangél ica ta l como nos h a sido reve lada po r Jesu­
cris to y la h a en tend ido la Iglesia. 

— Las s i tuaciones que r ep resen tan estas ca tegor ías 
equivalen a u n fenómeno t rad ic iona l en la Iglesia: 

- la dis t inción ent re mora l -preceptos y moral -sabi ­
du r í a ( m a n d a m i e n t o s y b ienaventuranzas ) , dis­
t inción que, según Leclerq, la Iglesia supo hace r 
d u r a n t e siglos p a r a facil i tar u n a vivencia crist ia­
na a los m á s sencillos, frente a los que, como a 
los monjes, se les deb ía exigir u n a m o r a l m á s 
profunda; 

- la existencia de escuelas de espi r i tua l idad , es de­
cir, de lec turas diversif icadas del mensaje de 
Cristo, desde el convenc imiento de que nad ie 
puede ago ta r la r iqueza del Evangel io y desde el 
convenc imien to de que Dios sigue u n a pedagogía 
de comprens ión y miser icord ia que no nos per­
mi te j uzga r a nadie , ya que sólo Dios conoce el 
in ter ior de los h o m b r e s . 

2.° Que la Iglesia sigue hac iendo u n a pas to ra l mono-
corde, homogénea , sin ofrecer respues tas diversif icadas en 
o rden a fo rmar la conciencia m o r a l de los cr is t ianos, par ­
t iendo de sus ve rdade ras s i tuaciones en lugar de ac tua r 
como si todos los cr is t ianos tuv ie ran u n a idént ica proble­
má t i ca y vivieran u n a idént ica s i tuación religiosa. Dicho 
de o t ra m a n e r a , que nues t r a pas to ra l en la g ran c iudad , 
en o rden a fo rmar la conciencia de los cr is t ianos frente a 
los p r o b l e m a s sociales, ni es a d a p t a d a (e.d., no responde a 
la mul t ip l i c idad de subcu l tu ras que existen en el med io 
u rbano) , ni es a d e c u a d a (e.d., no responde a la mul t ip l ic i ­
dad de s i tuaciones o in te r rogantes que se d a n en el hom­
bre u rbano) . 

Todo ello supone que c u a n d o nos p l a n t e a m o s el t e m a 
de la conciencia m o r a l de los cr is t ianos respecto a los pro-
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b l e m a s sociales en la g ran c iudad, sea ex t r ao rd ina r i amen­
te difícil saber de qué es tamos h a b l a n d o exac tamente , o 
de si t enemos que h a b l a r de «conciencias mora les» , con la 
subsiguiente neces idad de hacer t an t a s pas tora les deferen-
c iadas o especia l izadas como si tuaciones existen en la rea­
l idad. De hecho la Iglesia puede es tar gas tando ingentes 
energías pas tora les p a r a t r ans fo rmar compor t amien tos 
mora les de h o m b r e s que lo que neces i tan es ser evangeli­
zados, pues to que n u n c a lo h a n sido ni n u n c a h a n l legado 
a encont ra rse pe r sona lmen te con la pe rsona y el Mensaje 
de Cristo-Jesús. 

Pero hay algo m á s que debemos tener en cuenta . Se 
t r a t a de la incidencia de la t ransformación de u n a cu l tu ra 
t radic ional , p r e d o m i n a n t e m e n t e rura l , en u n a cu l tu ra ur­
bana , en la conciencia del h o m b r e en general y del crist ia­
no en pa r t i cu la r (cf. G.S. 54). Me voy a l imi ta r a seña la r 
t res hechos que podemos cons idera r t ípicos como expre­
sión del p r o b l e m a al que nos refer imos: 

a) A diferencia del m u n d o rura l , el med io u r b a n o se 
carac te r iza por su comple j idad. La vida social aparece sec-
torializada en la gran ciudad: el h o m b r e u r b a n o d u e r m e en 
u n lugar , t r aba ja en otro, c o m p r a en otro, recibe a tención 
san i ta r i a en otro, se divier te en otro, vive su v ida religiosa 
en otro, pa r t i c ipa en pol í t ica en otro, hace depor te en otro, 
t iene sus amigos esparc idos por diferentes lugares , sus hi­
jos no s iempre es tud ian en su prop io bar r io , etc. La movi­
l idad es u n hecho. El c i udadano es u n e te rno mig ran te . 
«Se pasa la v ida yendo de u n lugar, donde le gus ta r ía no 
vivir, a o t ro lugar donde preferir ía no tener que t raba ja r» , 
ha d icho u n sociólogo amer i cano . Por o t ra pa r t e , y en cada 
u n a de esas d imensionies especia l izadas (residencia, co­
mercio , t rabajo , religión, sanidad , depor te , polí t ica, diver­
siones, cul tura , etc.), se d a n cóodigos mora les especializa­
dos que sólo hacen referencia al p rop io á m b i t o específico 
y que sólo cont ro lan los compor t amien tos propios de di­
chos ámbi tos . 
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Si frente a esta comple j idad de s i tuaciones especializa­
das , el c r i s t iano no cuen ta m á s que con el cor to bagaje 
cr i s t iano y mora l p rop io de u n c r i s t i an ismo concebido 
p a r a ser vivido en el sencillo m u n d o rura l , el r e su l t ado 
final es que el c r i s t iano acaba de r o m p e r todo nexo exis­
tente en t re fe y mora l . De u n a par te , este cr i s t iano sólo 
sabe vivir como ta l la d imens ión ter r i tor ia l de su v ida so­
cial, es decir, la que cor responde al domici l io y famil ia 
(genera lmente identif icados con la p a r r o q u i a terr i tor ia l ) . 
De o t ra pa r t e , a caba po r encont ra r se sin respues tas crist ia­
nas y sin respues tas mora les p a r a todas las s i tuaciones en 
las que pa r t i c ipa en cor respondenc ia con las d e m á s di­
mens iones de la v ida social. 

El r esu l t ado es que el c i u d a d a n o a c a b a por no tener 
u n a conciencia m o r a l en cuan to cr is t iano, m á s que en el 
r educ ido á m b i t o barr io- fami l ia -parroquia , y se encuen t ra 
desguarnec ido m o r a l m e n t e en todos los d e m á s ámbi to s : 
ello le l levará casi inevi tab lemente , y en t an to la Iglesia 
no ofrezca suficientes movimien tos especial izados y sufi­
cientes pas tora les especia l izadas (con sus correspondien­
tes teologías: teología del ocio, teología de la san idad , teo­
logía del depor te , teología de la polí t ica, teología del t ra­
bajo..., en la l ínea de las ya viejas teología de la h is tor ia o 
teología de las rea l idades ter renas) , a u n dua l i smo fe-vida 
o, lo que es m á s grave, a u n a cont radicc ión fe-vida, o a 
u n a re la t ivización de todos los valores y n o r m a s mora les 
que se der ivan del Evangel io pe ro que él no h a descubier to 
como pos ib i l idades l ibe radoras en los espacios sociales 
que, de hecho, nues t ra pas tora l ha abandonado a su suerte. 

b) La moral casuística, en la que la i nmensa mayor í a 
de los cr is t ianos h a n sido formados, e ra posible, como ca­
m i n o de fidelidad a Jesucris to , en u n med io social t an sim­
ple como el ru ra l , en el que los posibles casos que deb ían 
ser i l uminados po r el Evangel io y que pod ían ser evalua­
dos m o r a l m e n t e como leves o graves, e r an m u y concretos 
y poco numerosos . Por e jemplo, el sép t imo m a n d a m i e n t o 
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en el m u n d o ru ra l casi podr í a reduci rse a la pos ib i l idad 
del hu r to de la vaca, de la gal l ina o de las m a n z a n a s del 
vecino y, ta l vez, a la l imosna al t r anseún te , a la usura. . . , 
y poco más ; piénsese, sin embargo , en el sép t imo m a n d a ­
mien to en el med io u r b a n o : la mora l del t rabajo , de la 
empresa , de la fiscalidad, del comercio , de la Bolsa, de los 
negocios indust r ia les , de la construcción, de los servicios, 
de los beneficios de banca , de las qu iebras empresar ia les , 
e tcétera. 

E n u n a pa l ab ra , en el med io u r b a n o hay que h a b l a r de 
la impos ib i l idad (lo que no significa invalidez) de la mora l 
casuís t ica p a r a responder e i l umina r las s i tuaciones y pro­
b l e m a s que afronta el cr is t iano de la g ran c iudad . Ello 
ob l igará a la Iglesia a u n serio desarrol lo , hoy apenas ini­
ciado, de u n a mora l de ac t i tudes m u c h o m á s en l ínea con 
lo que fue la mora l de Jesucr is to en sus expresiones m á s 
pedagógicas y pas tora les . Pero el p r o b l e m a se s i túa en el 
hecho de que el cr is t iano t iene h a b i t u a l m e n t e fo rmada su 
conciencia mora l a pa r t i r de u n a cor ta casuís t ica que ape­
nas con templa la m í n i m a pa r t e de las s i tuaciones que 
debe afrontar cada día. El resu l tado es que no sabe cómo 
responder en cr is t iano a esas s i tuaciones, o r e sponde desde 
los cr i ter ios éticos dominan tes , que no s iempre coinciden 
con el Evangel io (sobre todo en u n a sociedad cada día m á s 
p lura l i s ta , secular y conflictiva), o acaba po r conver t i rse 
en «un cr is t iano no prac t ican te» , como suelen autodefinir-
se, y que no hay que in terpre tar , como a lgunos ingenua­
m e n t e hacen, como u n creyente que no va a misa los do­
mingos , sino como alguien que, acep tando , m á s o menos 
expl íc i tamente , la existencia de Dios y de Jesucris to , no se 
c o m p o r t a en consecuencia . 

c) Resu l tado de estos hechos será la dificultad casi in­
salvable , hoy por hoy y d a d a la pas to ra l que seguimos rea­
l izando en la g r an c iudad, p a r a el h o m b r e o rd ina r io y p a r a 
el cr is t iano no rma l , p a r a expl icar las n o r m a s rec ib idas 
(mandamien to s de la Ley de Dios y de la Iglesia) a la com-
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pleja mul t ip l i c idad de s i tuaciones diferentes, sorprenden­
tes casi s iempre , inesperadas , no t ipificadas, que se d a n 
en el med io u r b a n o , u n med io —como decía antes— cada 
día m á s secular , m á s conflictivo y m á s p lura l i s ta . Ello es 
específ icamente agudo en el c a m p o de la so l idar idad cari­
ta t iva con los pobres y marg inados , que en la c iudad ape­
nas t ienen ros t ro definido, ni n o m b r e s y apel l idos . 

5. La anomía en la gran ciudad 

Todo lo que llevo dicho no deja de ser la expresión cla­
ra de que nues t r a sociedad u r b a n a se ha l la s u m i d a en u n 
es tado m a r c a d a m e n t e anómico al que ya an tes m e he refe­
r ido. Anomía es desor ientación, confusión y vacío mora l . 
E n las ciencias sociales, el concepto de a n o m í a es apl ica­
ble t an to a los individuos como a la colect ividad. Se t r a t a 
de la ausenc ia de cri ter ios sobre lo que es bueno o malo , 
afectanto t an to a la m o r a l ind iv idua l como a la cívica. Po­
dr ía r e sumi r se que todo está pe rmi t i do po rque no se sabe 
b ien lo que es bueno o ma lo . Tal pe rmis iv idad n a d a t iene 
que ver con la to lerancia , que consiste en la r enunc ia a 
impone r sobre los d e m á s nues t ros propios cr i ter ios e 
ideas . Sobre el p r inc ip io de la to le rancia está b a s a d o el 
o rden social en Occidente . La pe rmis iv idad anómica , po r 
el cont rar io , no r enunc ia a n a d a po rque no sabe adonde 
quiere ir. 

Las manifes taciones m á s visibles de nues t r a anomía , 
espec ia lmente en la g r an c iudad, se p roducen en u n s innú­
m e r o de compor t amien to s famil iares, laborales , polí t icos, 
religiosos o de otros ámbi to s de la c o m u n i d a d . Se ven allí 
donde es tamos . Se descubren en todos los medios de co­
municac ión social . S in tener que acud i r a compor t amien ­
tos marg ina le s (suicidios, drogadicción, del incuencia , 
prost i tución, ma los t ra tos , etcétera) , en los que el vacío de 
valores juega u n pape l impor t an t e , se pueden identif icar 
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a lgunas á reas re la t ivas al c o m p o r t a m i e n t o del común : la 
ver tebrac ión colectiva, la dirección polí t ica, la rel igión y 
la educac ión (cf. Rafael López Pintor : El vacío moral de los 
grandes cambios, en «Ya», 27 de d ic iembre de 1985). 

6. El endémico individualismo 

Tal vez el rasgo que con m a y o r an t igüedad se haya ve­
n ido a t r ibuyendo a los hab i t an te s de la Península Ibér ica 
sea el ind iv idua l i smo y la escasa capac idad p a r a ac tua r 
en p ro de objetivos colectivos sol idarios (véanse desde Es-
t r a b ó n a Ortega) . Es m u y p robab le que esté en lo m á s hon­
do de nues t ro ser el const i tu i r mejores ind iv idua l idades 
que cuerpo social o rganizado , tal vez po rque lo que l lama­
mos E s p a ñ a ha vivido s iempre c o m o u n espacio de cruce 
de cu l tu ras que se ha m a n t e n i d o p e r m a n e n t e m e n t e en u n 
es tado de anomía . Aun sobre ese trasfondo, el vacío valo-
ra t ivo de los ú l t imos lustros, espec ia lmente en las g randes 
c iudades , a l imen ta la inso l idar idad bás ica y m a n t i e n e la 
capac idad de ver tebrac ión en sus niveles m á s e lementa les 
o de defensa de intereses p r imar ios . (De ahí la insol idari­
d a d de los m i s m o s cr is t ianos an te los c lamorosos proble­
m a s de la pobreza tal como se viene d a n d o desde s i empre 
en nues t ros medios u r b a n o s o, si se quiere, la casi imposi­
b i l idad de lograr en nues t ras c iudades u n a ve rdade ra pas­
tora l de conjunto en o rden a evangel izar al h o m b r e de la 
g ran urbe.) Al debi l i tarse o perderse valores de general 
consenso, o al enunciarse como puros ideales abs t rac tos 
que n u n c a der ivan hac ia u n a or ientac ión prác t ica del 
c o m p o r t a m i e n t o concreto, resul ta m á s p rob lemát i co des­
cubr i r af inidades con otros, saber lo que p iensan o sienten, 
y a r t i cu la r ac tuac iones conjuntas . Esto expl icar ía en pa r t e 
la pe rmis iv idad a n ó n i m a : se asiste impas ib le a cua lquie r 
c o m p o r t a m i e n t o po rque no se sabe si soc ia lmente está 
b ien o ma l . (Aunque u n o p u e d a no h a b e r r enunc iado indi-
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v idua lmen te a sus convicciones —mucho m á s si las t iene 
en d u d a o ya las perdió—, es la decisión an te el juicio so­
cial la que queda suspendida , po r si acaso u n o «se equivo­
ca» o no da en «lo correcto», en «lo b ien visto» o «bien 
considerado».) 

7. La indisciplina social 

En esta s i tuación, el s i s tema de sanciones sociales au to­
mát icas , reconocimientos y sanciones no escri tas , se debi­
l i ta y p ie rde vigencia. El de las sanciones escr i tas o lega­
les, con independenc ia de su apl icabi l idad , p ie rde legiti­
m i d a d o justif icación indiscut ib le . Se a m p l í a n los márge ­
nes de lo que u n o puede hacer , d i sminuyendo la probabi l i ­
dad de que otros a p r u e b e n o condenen nues t ro compor ta ­
miento , lo que a su vez a l imen ta la insegur idad bás ica . La 
picaresca , el m a l uso de los espacios y servicios públ icos , 
el t raba jo rea l izado a medias , la poca deferencia en el t ra­
to social co t id iano (sin h a b l a r de los compor t amien tos que 
son, a d e m á s , ilegales), cons t i tuyen a lgunas manifestacio­
nes d ia r ias del p r o b l e m a en cuest ión. Se t ra ta , en ú l t imo 
ext remo, de u n a indiscipl ina social, que no procede t an to 
de rebeld ía frente a de t e rminados códigos de conduc ta 
como de falta de directr ices colec t ivamente a s u m i d a s (de 
ah í que no d e b a m o s h a b l a r con d e m a s i a d a l igereza de 
«pos t -modern idad» en España , equivocándola con lo que 
no pasa de ser u n a ve rdade ra patología social que, en oca­
siones, se viste m i m é t i c a m e n t e de rasgos que en o t ras cul­
t u ra s sí t ienen la ca tegor ía de tal pos t -modern idad) . Nues­
t r a deb i l idad asociat iva p a r a co labora r y p ro tes t a r en to­
dos los ámbi tos y an te toda ins tancia de pode r es u n a de 
las manifes taciones colectivas m á s sobresal ientes del fenó­
meno . Es cur ioso c o m p r o b a r cómo, en el post - f ranquismo, 
nues t ra Iglesia h a pe rd ido en g r an pa r t e su capac idad de 
denunc ia profética, o la h a conver t ido en u n s imple y agre­
sivo «desahogo profético», que t iene m u c h o de «desahogo» 
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y m u y poco de «profético», y que ya no defiende t an to 
g randes objetivos l iberadores del h o m b r e , y en especial 
del pobre , cuan to aspectos domést icos en nues t ro p rop io 
es ta tu to y b ienes ta r ins t i tucional (lo que no significa afir­
m a r que no debemos hacer lo o que no t engamos p leno de­
recho a hacerlo) . Y p o d r í a m o s h a b l a r t a m b i é n del formu­
l i smo de nues t ro s i s tema legislativo: las leyes no pa recen 
hechas p a r a ser cumpl idas . El c i u d a d a n o se sabe i n m u n e 
po r la dificultad de apl icación de u n código legal supe ram-
bicioso y e n m a r a ñ a d o en su casuíst ica, sin lógica ética al­
guna que lo sustente; frente a la t rad ic ional ineficacia de 
la admin i s t r ac ión de just ic ia y el s i s tema de controles ad­
minis t ra t ivos ba sado en el s i s tema de que t an to el admi ­
n i s t r ador como el a d m i n i s t r a d o no ac túan de b u e n a fe. 
¡Hay t an t a s reglas y con t an poca aceptac ión legí t ima po r 
p a r t e de sus des t ina tar ios , es decir, los que las h a n de cum­
pl i r y quienes las h a n de hace r cumpl i r ! Y así la conviven­
cia se convier te en coincidencia en u n espacio u r b a n o , se 
da po r supues to que el egoísmo es lo no rma l ; que es inevi­
tab le la corrupción; que la r ecomendac ión y el «nepotis­
mo» segui rán funcionando n o r m a l m e n t e ; que el «sálvese 
qu ien pueda» es u n a regla de oro; que la so l idar idad sólo 
funciona c u a n d o repercu te en el b ien propio; que la honra ­
dez es p rop ia de ingenuos o de tontos; que los c iudadanos 
son respetables en la m e d i d a en que no compi ten con los 
intereses propios ; que toda ley es aceptable , indiscut ible y 
buena , en t an to no roce mis propios intereses; que los co­
lectivos pobres o m a r g i n a d o s sólo se rán a tendidos en la 
med ida , no de que sean seres h u m a n o s cuya d ign idad es 
preciso respetar , sino de que sean polí t ica, económica o 
soc ia lmente rentables , etc. 

8. ¿Es la cultura urbana algo malo en sí misma? 

Todo lo que l levamos dicho sobre la cu l tu ra u r b a n a , 
t an to en sus aspectos caracter ís t icos que la definen como 
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en las consecuencias disfuncionales que su apar ic ión pue­
de p roduc i r en los h o m b r e s de la g r an c iudad , no nos debe 
l levar a la fácil y falsa conclusión de que la cu l tu ra u r b a n a 
es algo m a l o en sí m i s m a o que es incompa t ib le con el 
c r i s t ian ismo. El que los c iudadanos , incluso los creyentes , 
no sepan vivir en cr is t iano la cu l tu ra u r b a n a , o el que los 
individuos, comp consecuencia de la t ransformación socio-
cul tura l , sufran u n a crisis rel igiosa por r azón de su p rop ia 
inadap tac ión (social y religiosa) a la nueva s i tuación cul­
tu ra l específica de la g r an c iudad , no significa que la cul­
t u r a u r b a n a sea m a l a o incompa t ib le con la fe cr is t iana , o 
que haya que «cris t ianizar la» (dando a este t é rmino u n a 
resonanc ia de «cr is t iandad» y de m i r a d a hac ia el pasado) . 
El p r o b l e m a no está t an to en la cu l tu ra en sí cuan to en los 
h o m b r e s que la viven y compar t en . Cualquier cu l tu ra se 
puede vivir en cr is t iano, o cua lqu ie r c r i s t iano puede vivir 
en p len i tud su fe y su a m o r sol idar io en cua lqu ie r cu l tu ra . 
Dicho de o t ro modo , cua lqu ie r cu l tu ra se puede conver t i r 
en pos ib i l idad de p len i tud de v ida c r i s t iana o en u n a posi­
b i l idad de u n a m o r a l c r i s t iana vivida en p len i tud : n u n c a 
u n a cu l tu ra es t a n d e t e r m i n a n t e del c o m p o r t a m i e n t o hu­
m a n o (en con t ra de las tesis colectivistas y en l ínea de u n 
d e t e r m i n i s m o sociológico) que pr ive al h o m b r e del sufi­
ciente espacio de l iber tad como p a r a que no p u e d a vivir 
la l iber tad de los hijos de Dios en u n a p len i tud de a m o r a 
Dios, al p ró j imo y al pobre . 

No olv idemos a este respecto que has t a las cosas m á s 
san tas se pueden d e g r a d a r y vivir en cont radicc ión con la 
fe y la m o r a l c r i s t iana (caso de los corint ios viviendo m a l 
la Eucar i s t í a al fal tar el a m o r fraterno, ta l como lo denun­
cia San Pablo) . Con m á s razón se podr í a vivir en cr i s t iano 
u n fenómeno social que, en pr incipio , no pasa de const i tu i r 
u n espacio neu t ra l donde es posible t an to lo bueno como 
lo malo , sobre todo si se t iene en cuen ta que el b ien m o r a l 
del que nos h a b l a el Señor no se puede n u n c a impone r po r 
decreto, s ino que se decide en el corazón del h o m b r e , y 



33 

desde él ha de expans ionarse has t a i m p r e g n a r de b ien (de 
los valores del Reino) las es t ruc turas e ins t i tuciones so­
ciales. 

Las es t ruc turas sociales, que causan no pocas veces 
p r o b l e m a s negat ivos mora les , no por ello son en sí m i s m a s 
m a l a s : son los hombres , y has ta los m i s m o s cr is t ianos, 
quienes las hacen malas! al no vivir las o no saber las vivir 
en cr is t iano. De hecho, el c r i s t i an ismo se vivió in ic ia lmen-
te y d u r a n t e siglos en u n med io u rbano , en el in ter ior de 
u n a cu l tu ra u r b a n a (pagano era el h o m b r e rura l , el hom­
bre del campo) . Pos te r iormente supo adap ta r se , se incul tu-
rizó, en u n med io rura l , en u n a cu l tu ra rura l , no sin crisis 
y dificultades, lo cual no significa que la cu l tu ra ru ra l fue­
r a m a l a o incompat ib le con la fe. 

Así, po r ejemplo, el a n o n i m a t o u r b a n o puede ser fuente 
de u n «haz lo que quieras po rque nad ie te controla», o 
puede ser fuente de u n c o m p o r t a m i e n t o p l e n a m e n t e mora l 
rea l izado en l iber tad y sin m á s mot ivac ión que el a m o r a 
Dios y al pró j imo, y no el prest igio, o la soberbia , o la 
van idad . Recuérdese al respecto lo que el Señor dice sobre 
la l imosna, la orac ión y el ayuno. . . Es u n caso que demos­
t r a r á que u n e lemento cu l tura l u rbano , que no pocos cris­
t ianos cons ideran esencia lmente malo , puede vivirse como 
u n a gozosa rea l idad que pe rmi t e rea l izar la fe y la m o r a l 
c r i s t ianas en u n a p len i tud casi imposib le en el med io 
ru ra l . 

9. Evangelizar la cultura urbana 

E n todo caso, no digo que no haya que evangel izar las 
cu l turas , es decir, de i m p r e g n a r de Evangel io , de los valo­
res del Reino de Dios, las cu l turas , espec ia lmente en ese 
espacio que viene a ser como el «quicio» en donde coincide 
lo personal y lo social, el á m b i t o de lo psico-social t a n 
condic ionado por las es t ruc turas socio-culturales vigentes: 
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las escalas j e rá rqu icas de valores , las ac t i tudes compar ­
t idas y los modelos o e squemas comunes de compor ta ­
mien to . 

Pienso que este t e m a lo abo rdó Pablo VI con a d m i r a b l e 
precis ión y evangél ica br i l lan tez en la Evangel i i Nun t i an -
di. Y con g ran acier to lo h a recogido la Relación Final del 
ú l t imo Sínodo Ext raord ina r io , t r a t a n d o t a m b i é n el t e m a 
de la incu l tu rac ión de la fe (D, 3 y 4)): «Pero se af i rma la 
a p e r t u r a mis ionera p a r a la salvación integral del m u n d o . 
Por ella no sólo se acep tan los valores v e r d a d e r a m e n t e hu­
manos , s ino que se defienden fuer temente : la d ign idad de 
la pe rsona h u m a n a , los derechos fundamenta les de los 
hombres , la paz , la l iber tad de las opresiones, de la mise­
r ia y de la injusticia. La salvación integral sólo se obt iene 
si estas rea l idades h u m a n a s son pur i f icadas y u l te r io rmen­
te son e levadas a la fami l ia r idad con Dios po r Jesucr is to 
en el Esp í r i tu Santo.» 

Desde esa perspect iva , p e n s a n d o en la evangel ización 
a rea l izar en el m u n d o u r b a n o , e.d., en el á m b i t o de u n a 
cu l tu ra u r b a n a , son fundamenta les las af i rmaciones que 
s iguen: 

«Aquí t enemos t a m b i é n el p r inc ip io teológico p a r a el 
p r o b l e m a de la incul turac ión» (cuando se hab l a de incul­
tu rac ión se suele pensa r exc lus ivamente en las diferentes 
cu l tu ras o subcu l tu ras de los diferentes pueblos . Es u n 
concepto d e m a s i a d o res t r ing ido de cu l tu ra . E n la l ínea de 
u n a b u e n a sociología y del n ú m e r o 54 de la G.S., se puede 
h a b l a r de cu l tu ra ru ra l y de cu l tu ra u r b a n a , de cu l tu ra 
subu rbana , de u n a cu l tu ra «planetar ia» , de subcu l tu ras vi­
gentes en diferentes g rupos o colectivos den t ro de la g ran 
ciudad.. . , y en consecuencia de la incu l turac ión de la fe en 
esos diferentes ámb i to s cul turales) . «Ya que la Iglesia es 
u n a comun ión presen te en todo el m u n d o que une la diver­
s idad y la un idad» (nótese la impor t anc i a que esta afirma-
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ción t iene en u n a diócesis donde coexisten cu l tu ras dife­
rentes , po r razón de medios rura les , u r b a n o s y suburba ­
nos; po r razón de subcu l tu ras en cor respondencia con las 
cu l tu ras de or igen de los inmigrados , etc.), «asume todo lo 
posi t ivo que encuen t ra en todas las cu l tu ras . Sin embargo , 
la incu l turac ión es diversa de la m e r a adap tac ión externa, 
po rque significa u n a í n t ima t rans formación de los autént i ­
cos valores cul tura les po r su in tegración en el c r i s t i an ismo 
y la rad icac ión del c r i s t ian ismo en todas las culturas huma­
nas». Es u n a precisa adver tencia , t an to p a r a evi tar la fácil 
degradac ión del c r i s t i an ismo cuando m i m é t i c a m e n t e asu­
m e u n a cu l tu ra (lo que ocurr ió en la his tor ia , po r e jemplo, 
c u a n d o a sumió la cu l tu ra ru ra l y su dependenc ia de los 
ciclos na tu ra les , su dependenc ia de la agr icu l tura , su in­
evi table fa ta l ismo an te las fuerzas de la na tu ra l eza que 
recibió el n o m b r e de «resignación»...) , como p a r a evi tar la 
ten tac ión de «colonizar» u n a s cu l turas , en n o m b r e de u n 
c r i s t ian ismo vehiculado por d e t e r m i n a d a s cu l tu ras ajenas 
a aquél las en donde se evangel iza (lo que ocurr ió c u a n d o 
en las Misiones se occ identa l izaba a los indígenas , o lo 
que ocur re c u a n d o en la g ran c iudad se evangel iza con 
esquemas de cu l tu ra ru ra l como soporte de la expresión 
de fe, o con esquemas de cu l tu ras del pa sado y ya supera­
das...). 

«La separac ión ent re el Evangel io y la cu l tu ra es lla­
m a d a por Pablo VI u n caso dañ ino de nues t ro t i empo 
como lo fue en o t ras épocas . Por tan to , conviene e m p e ñ a r 
todo t raba jo y esfuerzo p a r a que con u n afán di l igente se 
evangelice la cu l tu ra m i s m a o m á s bien las cul turas .» 
(Muy i m p o r t a n t e h a b l a r no de cu l tu ra so lamente , sino de 
culturas, en p lura l , lo que excluye que se p u e d a h a b l a r de 
cu l tu ra cr i s t iana que, po r definición, t endr ía que ser u n a 
sola cul tura.) «Es necesar io que renazcan por su conjun­
ción con la Buena Noticia . Sin embargo , esta conjunción 
no t end rá lugar a no ser que se p roc l ame la Buena Noticia 
(EN 20).» 
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10. N o a una cultura l lamada cristiana 

La conclusión de este b u e n p l a n t e a m i e n t o del S ínodo 
Ex t r ao rd ina r io y de la Evangel i i Nun t i and i es que no de­
bemos p e n s a r que l legaremos a lgún día a perfi lar u n a cul­
t u r a p l e n a m e n t e cr is t iana , po rque ello supondr í a a f i rmar 
que u n a cu l tu ra concre ta se h a conver t ido ya en el Reino 
de Dios, y ello es p u r o mi l ena r i smo , herej ía condenada po r 
la Iglesia hace ya siglos. Por eso no se puede a f i rmar que 
exista o p u e d a exist ir u n a cu l tu ra cr is t iana , salvo que nos 
ref i ramos al fin de los t i empos , c u a n d o Dios nos ofrezca 
«unos nuevos cielos y u n a nueva t ier ra» (Ap), c u a n d o el 
Reino de Dios sea r ea l idad definitiva, como don de Dios y 
resu l t ado del esfuerzo del h o m b r e , esfuerzo susc i tado y 
sostenido po r el Espí r i tu . 

Es el pel igro de volver a h a b l a r de «cr is t iandad», o de 
tener como objetivo la real ización de u n a cu l tu ra c r i s t iana 
en lugar de tener como objetivo fundamen ta lmen te , base 
de nues t r a esperanza , el adven imien to del Reino de Dios, 
u n objet ivo que debe es ta r s i empre en el t rasfondo de to­
das nues t ras ac t iv idades , de todos nues t ros p r o g r a m a s y 
proyectos, de todos nues t ros esfuerzos evangel izadores . 
Rehu i r este objetivo, en la g ran c iudad, s i empre pa rece rá 
in tento de imponer , b ú s q u e d a de poder , opres ión coloniza­
dora de nues t ros valores . 

H a b l a r de cu l tu ra c r i s t iana es t a n inexacto como cuan­
do Franco af i rmó en u n d iscurso y con toda ser iedad que 
en E s p a ñ a se c u m p l í a n todas las exigencias de la Doct r ina 
Social de la Iglesia, en u n a ex t r aña combinac ión o mezco­
lanza de c r i s t i andad , de m i l e n a r i s m o y de t r iunfa l i smo. 

11. ¿Culturas cristianas en el pasado? 

Hemos de evitar , t ambién , caer en la ten tac ión de ha­
b l a r de p a s a d a s «cul turas cr is t ianas» en u n a t an fácil 
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como i r responsable simplif icación de la h is tor ia . No es 
n a d a difícil d e m o s t r a r cómo en esas supues tas cu l tu ras 
cr i s t ianas e ra u n valor «crist iano» (?) el m a t a r sar racenos , 
esclavizar negros o moros , q u e m a r herejes, t o r t u r a r a los 
enemigos , a r r a s a r c iudades de cr is t ianos enemigos , cob ra r 
impues tos insopor tables a los pobres , ejercer el «derecho 
de pe rnada» , etcétera. No quiero, en esta especie de carica­
tura , no exenta de humor , hacer el juego a esos pseudo-in-
telectuales que l anzan con t ra la Iglesia fáciles y s impl is tas 
a t aques cayendo de l leno en el e r ror que supone juzga r el 
p a s a d o desde u n a s ca tegor ías cul tura les de nues t ro t iem­
po, algo que cont rad ice de lleno u n sano re la t iv i smo psico­
lógico y, po r tan to , u n a au tén t ica objet ividad científica. 
Lo que deseo poner de manif iesto es que t a n e r róneo es lo 
que af i rman, en este campo , los ant ic ler icales t rasnocha­
dos como lo que dicen los apas ionados defensores de u n a 
rea l idad que d e n o m i n a n «cul tura cr is t iana», que cierta­
m e n t e fue cu l tu ra (en el sent ido sociológico del té rmino) , 
que c ie r t amente se au todenominó cr i s t iana (en cuan to 
existió en sociedades compues tas por baut izados) , pe ro 
que en m o d o alguno, ni p lena ni pa rc i a lmen te , r esponde 
al c u m p l i m i e n t o rad ica l de las exigencias del Evangel io 
como p a r a pode r ser l l amada , en verdad , «cul tura crist ia­
na» . Rea lmente , en m o d o a lguno era el Reino de Dios rea­
l izado en el m u n d o . Ni lo era ni lo podrá ser. 

12. ¿Evangelizar o cristianizar las culturas? 

Por ú l t imo , es necesar io que evi temos la ten tac ión de 
cons idera r cu l tu ra cr i s t iana a aquel lo que hace fácil la 
v ida de la Iglesia, o que asp i remos a u n a cu l tu ra que con­
s ide ramos cr i s t iana po rque haga m á s fácil la v ida de la 
Iglesia. El Evangel io , el Señor-Jesús, no nos dice n a d a de 
eso. La sangre de los már t i r e s es s imiente de cr is t ianos . El 
pac to con el poder es u n a ten tac ión ant i -evangél ica. «Di-
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chosos vosotros c u a n d o os insul ten, os pers igan y os ca­
l umn ien de cua lqu ie r m o d o p o r causa mía . Es tad alegres 
y contentos , que vues t ra r ecompensa será g rande en el cie­
lo» (Mt 5,12). «¡Ay si todo el m u n d o hab l a b ien de voso­
tros! Así es como los pad re s de éstos t r a t a b a n a los falsos 
profetas» (Le 6,26). 

Resumiendo : No es lo m i s m o incu l tu r iza r la fe, evange­
l izar en u n a cu l tura , evangel izar las cu l tu ras y subcu l tu ras 
vigentes (en la g ran c iudad, en la diócesis, en u n a naciona­
l idad, en u n país...), que «cris t ianizar» u n a cu l tu ra o u n a 
subcu l tu ra . Es ta dist inción, a p a r e n t e m n t e fútil, t iene con­
secuencias m u y serias a la luz de la L u m e n Gent ium, de la 
Evangel i i Nun t i and i , del secreto Ad Gentes, de la Gau-
d i u m et Spes, y, sobre todo, a la luz de u n recto entendi­
mien to del Evangel io , el Reino de Dios y de su just ic ia . 

II 

LOS NUEVOS Y VIEJOS PROBLEMAS 
DE LA GRAN CIUDAD Y LA CONCIENCIA 

MORAL DE LOS CRISTIANOS 

Acabamos de descr ib i r las dificultades de fondo p a r a 
rea l izar u n a a d e c u a d a pas to ra l en o rden a p romove r o vi­
ta l izar u n a conciencia m o r a l en los cr is t ianos frente a los 
p rob l emas sociales en el contexto de la g ran c iudad . 

Avanzando en esta l ínea, vamos a descr ib i r t res gran­
des á reas que nos p e r m i t a n u n a mejor y m a y o r aprox ima­
ción a lo que debe ser u n a pas to ra l social y car i ta t iva en 
el med io u r b a n o . 

1. Los nuevos y viejos problemas sociales 
en la gran ciudad 

No sería difícil, a u n q u e obl igar ía a u n a n a d a cor ta ex­
posición, ofrecer u n elenco s is temát ico de los p r o b l e m a s 
sociales caracter ís t icos de la g r an u rbe . Pero no vamos a 
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hacer lo , ya que supondr ía repet ir , tóp icamente , conceptos 
que apa recen cada día en cua lqu ie r per iódico, que repet i ­
mos has ta la sac iedad en cua lquier conversación o en cual­
quier ter tul ia , que u s a m o s co t id i anamen te has t a el can­
sancio en nue t r a s predicaciones . Es u n c a m p o en el que 
apenas queda n a d a por descubri r , p a r t i c u l a r m e n t e des­
pués de los t rabajos rea l izados por Caritas, desde el P lan 
CCB has ta nues t ros d ías (cfr. el es tudio Pobreza y margina-
ción), po r los informes FOESSA y por los buenos ar t ículos 
que publ ica CORINTIOS XIII de forma casi p e r m a n e n t e 
(véase al respecto el sup lemento n ú m e r o 104, Tecnología y 
sociedad post-industrial, de Mar ía J iménez Bermejo, en re­
vista «Caritas», n ú m e r o 248, nov iembre 1985). 

La g ran c iudad represen ta el med io social en el que se 
concen t ran p rác t i camen te toda la to ta l idad de los proble­
m a s de la marg inac ión y de la pobreza : p r o b l e m a s indivi­
duales , colectivos y sociales; p rob l emas es t ruc tura les , psi-
cosociales, ins t i tucionales , polít icos, económicos, labora­
les..., que repercu ten en el h o m b r e has ta conver t i r lo en 
pobre , en marg inado , es decir, en u n inferiorizado respecto 
al nivel de b ienes ta r cons iderado como m í n i m a m e n t e 
acep tab le en u n a sociedad concreta; p rob l em as de a l imen­
tación, de vivienda, de t raba jo o laborales , de instrucción, 
de san idad , de convivencia.. . ; p rob l emas de soledad, de 
abandono , de indefensión jur íd ica , económica y social, de 
incul tura , de explotación del h o m b r e por el hombre. . . ; 
p rob l emas de s u b n o r m a l i d a d no cu idada , de anc i an idad 
a b a n d o n a d a , de infancia desval ida o explotada , de enfer­
m e d a d crónica o de d i sminuc ión física o men ta l no a tendi ­
das. . . Los p rob l emas de paro , de u n t raba jo eventual , de 
vivir depend iendo de u n subsidio de pa ro que se agota sin 
hor izonte de encon t ra r nuevo t rabajo , de insegur idad la­
boral , de riesgos labora les (nivel de accidentes m u y alto), 
de t raba jo m a l o insuf ic ientemente re t r ibu ido , de u n a se­
gundada social que funciona deficientemente. . . 

A ellos hay que añad i r p rob l emas re la t ivamente nue-
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vos, que h a n apa rec ido en la g r an c iudad, o se h a n agudi­
zado, b ien sea po r su m a y o r brevedad , b ien sea po r su 
m a y o r extensión: los p r o b l e m a s de los drogadic tos ; de los 
alcohólicos; de los del incuentes ; de los que sufren la mar -
ginación d i sc r imina tor ia , como es el caso de los ex-reclu-
sos, de los extranjeros ( inmigrados de países pobres , refu­
giados polí t icos, hu idos de reg ímenes de diferente signo...), 
de los que per tenecen a minor í a s é tnicas o socio-culturales 
(gitanos, quinquis. . . ) , de los vagabundos , indomic i l iados y 
n ó m a d a s ; de los que h a n hecho de la mend ic idad su med io 
de vida; de los vendedores a m b u l a n t e s ; de los que viven 
de las nuevas formas de u n a p icaresca a-social, e tcétera . 

A todos ellos h a b r í a que a ñ a d i r la l a rga l ista de las 
v íc t imas , d i rec tas o indi rec tas , de u n u r b a n i s m o i n h u m a ­
no fruto di recto de la especulación incon t ro lada y permi t i ­
da del suelo: ba r r ios sin los m í n i m o s servicios sociales im­
presc indibles p a r a hace r posible u n a convivencia verdade­
r a m e n t e h u m a n a ; ba r r ios donde el hac inamien to r o m p e 
toda pos ib i l idad de vida social; ba r r ios cuyas viviendas, 
p o r su baja ca l idad y p o r su falta de espacio, hacen impo­
sible la convivencia familiar; ba r r ios m a l comunicados , 
m a l a tendidos , a b a n d o n a d o s a su suerte , formados po r 
u n a poblac ión incapaz de organizarse po rque sufre, d a d o 
su or igen migra to r io , todas las consecuencias negat ivas de 
u n a a n o m í a social y de u n a inadap tac ión t a m b i é n social. 

No es preciso t a m p o c o extenderse r eco rdando los ba­
rr ios de chabolas , los «taudis» o suburb ios del centro , los 
«barr ios chinos» y todas las l ac ras de miser ia y de marg i -
nac ión que enc ie r ran . 

Ind iquemos , p o r ú l t imo, el creciente n ú m e r o de suici­
dios (a des taca r en t re ellos los de jóvenes y niños); el de 
mue r t e s de anc ianos en total so ledad (cuyos cuerpos son 
encon t rados días después de su fallecimiento); la b ru t a l 
explotación que supone, casi en todos los casos, la prost i ­
tuc ión mascu l ina y fememina (sin h a b l a r de lo que en sí 
m i s m a supone esa pros t i tución, t an to p a r a quienes la ejer-
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cen como p a r a quienes se s irven de ella); los p r o b l e m a s de 
las m a d r e s sol teras, espec ia lmente de adolescentes; los 
p r o b l e m a s sociales y sani tar ios de los abor tos c landes t inos 
(sin h a b l a r aho ra del impac to ps íquico en la m a d r e , en los. 
abor tos l l amados legales); los p r o b l e m a s de m a t r i m o n i o s 
rotos con el subsiguiente t r a u m a de u n a muje r abandona ­
da con los hijos y sin medios de subsis tencia (en ocasiones 
es el m a r i d o el a b a n d o n a d o con sus hijos), o el t r a u m a 
psíquico y social que sufren los hijos de divorciados o se­
pa rados , etc . 

Conscientemente m e he l imi tado a d a r sólo u n a s pince­
ladas de lo que son las nuevas y viejas formas de pobreza 
en la g ran c iudad . Pero debemos ser m u y conscientes de 
que todo lo dicho en m o d o a lguno agota los p r o b l e m a s 
sociales de la g ran c iudad . El concepto de p r o b l e m a social 
es m u c h o m á s ampl io que el de p rob l em as de pobreza . 
Por o t ra pa r te , hay que decir que los p r o b l e m a s de la po­
breza dependen en b u e n a pa r t e de la existencia de u n a 
a m p l í s i m a g a m a de p rob l emas sociales. En to ta l s in tonía 
con el d iscurso social de nues t ro Papa J u a n Pablo II, ha­
b r í a que decir que nues t r a sociedad con temporánea , con 
toda esa a m p l i a va r i edad de s i s temas polí t icos y socio-eco­
nómicos vigentes que encier ra en su seno, necesi ta urgen­
t emen te u n a civil ización a l te rna t iva . El mi to del progreso 
indefinido, b ien sea concebido al m o d o capi ta l is ta , b ien 
sea concebido al m o d o socialista, ha f racasado. El h o m b r e 
concreto, la pe r sona h u m a n a , sigue s iendo la g r an v íc t ima 
de u n a civil ización que no ha sab ido resolver la pobreza y 
la marg inac ión que existe en el m u n d o desar ro l lado ( tanto 
en el Este como en el Oeste), ni t a m p o c o la pobreza , mise­
r ia y marg inac ión que existe en el m u n d o subdesar ro l lado . 

Si tuv ié ramos que h a b l a r de los p r o b l e m a s sociales ca­
racter ís t icos de la g ran c iudad, nos ve r í amos obl igados a 
h a b l a r p rác t i camen te de todos los p r o b l e m a s sociales que 
hoy existen en el m u n d o : desde la concent rac ión del pode r 
económico, polí t ico, social, mi l i t a r y financiero, en deter-
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m i n a d o s grupos h u m a n o s (y m e da igual que sean capi ta­
listas, comunis tas , d ic ta tor ia les o mil i tares) , has ta el bru­
tal despilfarro de los medios económicos en a r m a m e n t o s 
cada día m á s sofisticados; desde u n a concepción del t r aba ­
jo h u m a n o que olvida r ad i ca lmen te la d ign idad de la per­
sona h u m a n a , has t a la concepción de esa pe r sona h u m a n a 
como u n s imple e lemento p roduc t ivo al m a r g e n de sus ne­
cesidades m á s específicas como ser rac ional que vive en 
u n a familia y que convive en u n a sociedad concreta ; desde 
la marg inac ión del h o m b r e c u a n d o deja de ser p roduc t ivo 
(caso de los pa rados , de los jub i lados , de los jóvenes que 
buscan u n p r i m e r empleo , de los d i sminu idos físicos y psí­
quicos...); has t a la creciente e l iminac ión de aquel los servi­
cios sociales que a tend ían , a u n q u e fuese p reca r i amen te , 
las neces idades m á s e lementa les de los m á s necesi tados (y 
en este caso m e estoy refir iendo específ icamente a Espa­
ña); desde u n uso de los recursos económicos, financieros, 
mater ia les , científicos, etc., que no va des t inado pr ior i ta­
r i a m e n t e a la satisfacción de las neces idades p r i m a r i a s de 
los seres h u m a n o s (presupuestos donde p r i m a n los gastos 
mi l i ta res sobre los gastos sociales, o donde aquél los no 
pe rmi t en la solución de los p r o b l e m a s h u m a n o s m á s ele­
menta les ; o gastos suntuosos y de prest igio, t an to a nivel 
públ ico como pr ivado ; o el despi l farro de bienes de consu­
m o frente a mi l lones de seres que se deba ten en el u m b r a l 
de la m u e r t e po r inanición) , ha s t a toda esa «picaresca» 
denigrante , p rop ia de los poderosos , que e n t r a ñ a la eva­
sión de capi ta les ; el s i s temát ico e ludi r todo r iesgo econó­
mico e l iminando la inversión de capi ta l que genere em­
pleo; las qu iebras f raudulentas ; los gastos «de escapara te» 
(fiestas l l a m a d a s populares) o fiestas de pr ivi legiados; 
arreglos urbanís t icos que favorecen a los mejor s i tuados; 
congresos de todo t ipo sun tuosamen te ce lebrados; lanza­
mien to de festivales que favorecen el c o n s u m o y que se 
q u e m a n en p u r o consumismo; las reconvers iones indus­
t r ia les necesar ias , pe ro soc ia lmente m a l rea l izadas ; el 
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fraude fiscal; u n desenfrenado gasto públ ico sin la contra­
pa r t i da de u n a vo lun ta r ia sobr iedad en todo aquel lo que 
no es soc ia lmente impresc indib le ; los consensos ent re las 
diversas fuerzas sociales cuyo objetivo no es la desapar i ­
ción de la pobreza sino la b ú s q u e d a de privi legios inst i tu­
cionales (par t idos, s indicatos, patronales. . . ) ; el lucro o el 
beneficio económico, como mot ivac ión indiv idual o colec­
tiva, p resc ind iendo de cua lquie r o t ra d imens ión mot iva-
cional; la va lorac ión del poder y del poderoso, po r enc ima 
de la pe rsona h u m a n a ; la r en tab i l idad económica, ideoló­
gica y polí t ica, por enc ima de lo social, etc. (Cf. J u a n Luis 
Cebrián, Sermón de Año Nuevo, en «El País», dominica l 
del 29-XII-1985). 

Quede esta enumerac ión como u n a s imple p ince lada 
que nos s irva p a r a saber que el p r o b l e m a de la pobreza en 
la g ran c iudad ha de s i tuarse en el contexto de u n a proble­
má t i ca socio-económica que cuest iona r ad i ca lmen te 
—como antes he indicado— prác t i camen te todos los siste­
m a s hoy vigentes y que nos debe p l an t ea r a los creyentes 
en Jesucr is to la neces idad de u n esfuerzo sol idar io con to­
dos los h o m b r e s de b u e n a voluntad , no t an to p a r a c rea r 
u n a sociedad a l te rna t iva a la que nosotros vivimos, sino 
—como ha dicho J u a n Pablo II— u n a civil ización a l te rna­
tiva, u n a civil ización nueva, la ve rdade ra civil ización del 
amor , de la so l idar idad, de la l iberación in tegra l del hom­
bre , que sus t i tuya a la que hoy está vigente en nues t ro 
m u n d o , t an to en el Este como en el Oeste, t an to en el Nor­
te como en el Sur . 

2. La nueva conciencia de los que sufren 
la pobreza en la gran ciudad 

Volun ta r i amen te no he quer ido definir demas i ado cuá­
les son los nuevos p rob l emas sociales de la g ran c iudad 
frente a los p rob l emas que podemos cons iderar t rad ic iona­
les y casi endémicos , aun c iñéndonos a las s i tuaciones de 
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pobreza . No lo he hecho po rque no p ienso que ello sea 
espec ia lmente significativo en u n a sociedad como la nues­
t r a en que ni unos ni ot ros es tán m í n i m a m e n t e a tendidos , 
m í n i m a m e n t e es tud iados y d iagnost icados , y m í n i m a m e n ­
te en vías de solución. Desgrac iadamen te no p a s a m o s de 
haber los de tec tado sin l legar t a n s iquiera —salvo r a r a s ex­
cepciones— a cuantif icar los . Y esto es así no sólo a nivel 
de inst i tuciones p r ivadas y eclesiales, s ino t a m b i é n a nivel 
de inst i tuciones públ icas . No es s ino u n a demos t rac ión 
m á s del poco interés rea l que desp ie r ta la pobreza en nues­
t r a sociedad, que se l imi ta a h a b l a r m u c h o de derechos 
fundamenta les pe ro que hace m u y poco p a r a que se respe­
ten y se ejerzan po r p a r t e de todos . 

No se puede d iscut i r que existen p r o b l e m a s sociales 
nuevos y nuevas s i tuaciones de pobreza , p ropios de la g r an 
c iudad y que coexisten con los t rad ic iona les . Pero lo verda­
d e r a m e n t e significativo del m e d i o u r b a n o en este c a m p o 
no es la novedad o la an t igüedad de los p rob l emas sociales 
o de pobreza , sino la nueva sens ib i l idad de quienes los 
padecen o p ro tagon izan . 

E n u n a cu l tu ra ru ra l , la pobreza era u n es tado fatal­
m e n t e a s u m i d o por quienes la padec í an y has t a por la so­
c iedad entera . Quien nac ía pob re acep t aba su s i tuación 
como algo inevi table y r e s ignadamen te a s u m í a u n a si tua­
ción cuyo hor izonte e ra el de que t a m b i é n mor i r í a como 
pobre . «Así es la vida, y nad ie puede lucha r con t ra su des­
t ino», e ra la expres ión que r e sumía toda u n a filosofía exis-
tencial y has t a la concepción rel igiosa de la vida. Frente a 
esta s i tuación social a cep t ada como fa ta lmente necesar ia 
po r pa r t e de todos, no cab ían m á s que dos ac t i tudes reli­
giosas: la res ignación p o r p a r t e de quienes sufrían la po­
breza , y la l imosna po r pa r t e de quienes no la sufrían. 

La g ran c iudad r o m p e r ad i ca lmen te esta s i tuación. Con 
el u r b a n i s m o , con la apar ic ión del c iudadano , con la cul tu­
r a u r b a n a , apa recen las g randes revoluciones sociales ya 
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en el siglo pasado . No vamos a de tenernos aqu í en su vin­
culación con la indust r ia l ización, con el desarro l lo de las 
comunicac iones , con la apar ic ión de las g randes ideolo­
gías fílosófíco-sociales, con los g randes movimien tos mi­
grator ios , con el desarrol lo de unos h u m a n i s m o s de nuevo 
cuño. T a m p o c o podemos de tenernos a hace r h is tor ia del 
pape l de la Iglesia en esta evolución del concepto de hom­
bre y de su d ignidad , ni de las raíces c r i s t ianas que no 
pocas veces t ienen los g randes movimien tos en favor de la 
d ign idad del h o m b r e , ni de la m u t u a corre lación existente 
en t re c r i s t i an ismo y las ideologías h u m a n i s t a s y h u m a n i ­
zantes , al m a r g e n de u n largo anecdota r io de m u t u a s in­
comprens iones y has t a de claros enfrentamientos . 

Al m a r g e n de la m a y o r o m e n o r sensibi l idad de los 
cr is t ianos p a r a c a p t a r el valor de lo que i n d u d a b l e m e n t e 
fueron unos c laros signos de los t iempos; al m a r g e n t a m ­
bién de la indiscut ib le capac idad de no pocos cr is t ianos 
p a r a enca rna r se con los pobres en p lena fidelidad con u n a 
lec tura del Evangel io que les i m p u l s a b a a d a r la vida en 
favor de los m á s débiles, el hecho que aho ra nos in teresa 
es que en el med io u r b a n o el pobre ya no acep ta fa ta lmen­
te la marg inac ión y la miser ia ; el pobre es p l e n a m e n t e 
consciente de que sus derechos fundamenta les es tán sien­
do g ravemente conculcados; el pobre es capaz de perc ib i r 
su miser ia al c o m p a r a r su s i tuación con lo que u n a socie­
d a d consumis ta ofrece y visibil iza en el comercio , a t ravés 
de la pub l i c idad y en el co t id iano vivir de los m á s favore­
cidos. 

Su conciencia será m á s o menos sensible p a r a perc ib i r 
estos hechos . Su capac idad de reacción o de rebeld ía será 
m á s o menos aguda . Sus mecan i smos de agres iv idad esta­
r á n m á s o menos despier tos . Pero lo que es indiscut ible es 
que la pobreza en la g ran c iudad, y deb ido a esos factores 
indicados , p roduce u n «plus» de sufr imiento, de desáni­
mo , de desesperación, de soledad, de sen t imien to de aban­
dono y desarra igo , que no se d a b a en el med io ru ra l . 
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Desde esta perspec t iva podemos a f i rmar que el pob re 
de la g ran c iudad es p a r t i c u l a r m e n t e pobre y que su po­
breza (sea cual fuere la forma en que la viva) const i tuye 
s i empre u n p r o b l e m a social nuevo, inédito, respecto a u n 
p a s a d o re l a t ivamente reciente (especialmente , d a d a la cri­
sis económica que es tamos sufriendo) (Cf. Comisión Epis­
copal de Pas tora l Social : Crisis económica y responsabili­
dad moral, oc tubre 1984). 

Por o t ra pa r te , hay que ind ica r que la pobreza en la 
g ran c iudad ya no se ciñe a d e t e r m i n a d a s clases sociales 
marg ina le s (o t r ad ic iona lmen te explotadas) , o a de te rmi­
nados ámbi to s sectoriales, geográficos o no . La crisis eco­
nómica que es tamos do lo rosamente viviendo ha incidido 
en espacios sociales que n a d a t ienen que ver con los secto­
res t r ad ic iona lmen te pobres y m a r g i n a d o s : empleados , 
obreros especial izados, profesionales, t i tu lados univers i ta­
rios, comerc ian tes , pequeños (y a veces no t a n pequeños) 
empresar ios , etc. 

Así, po r ejemplo, dif íci lmente se puede decir que el 
p a r o sea u n fenómeno social nuevo (piénsese en los años 
30, en los años 40 o en los años de la es tabi l ización econó­
mica hac ia 1958-1963). Sin embargo , el p a r o ac tua l es u n 
p r o b l e m a nuevo, t an to po r el t ipo de poblac ión que lo pa­
dece como p o r las consecuencias des t ruc t ivas del h o m b r e 
que lo sufre en su psicología, en su vida familiar , en su 
v ida de relaciones, en su sen t imien to de frustración y de 
fracaso persona l y social que en t r aña . 

La pobreza en el med io u r b a n o ya no es u n a s i tuación 
inev i tab lemente es tablec ida que se a s u m e fatal y resigna-
damen te , ni es la s imple consecuencia socio-económica de 
factores m á s o menos dependien tes del sujeto que la pade­
ce, ni es u n a e tapa en la v ida h u m a n a , m á s o menos t ran­
sitoria, cuya durac ión se puede prever y cuya superac ión 
depende en a lguna m e d i d a del esfuerzo personal del que 
la padece . La pobreza en el med io u r b a n o es u n a frustra-
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ción radica l del proyecto h u m a n o de aquel las personas 
que la padecen . Es algo pa rec ido al «suplicio de Tánta lo» . 
Es la r u p t u r a profunda de la d ign idad del h o m b r e . Es u n 
d r a m a doloroso, insufrible, insopor table , que puede des­
e m b o c a r en la desesperación has ta r o m p e r todas las ba r re ­
ras o convenciones que cana l izan la convivencia, d a n d o 
lugar a cua lqu ie r c o m p o r t a m i e n t o marg ina l o a cua lqu ie r 
r u p t u r a psicológica (drogadicción, paso t i smo, del incuen­
cia, prost i tución, mendic idad , picaresca, a lcohol ismo, de­
sesperación, neurosis , depresiones , conflictos ma t r imon ia ­
les y famil iares, huidas. . . ) . Y ello p o d r á darse de u n a u 
o t ra m a n e r a en función de la edad de quien sufre la pobre­
za (ya sean jóvenes que buscan el p r i m e r empleo; ya sean 
h o m b r e s de m á s de 40 años que se q u e d a n en la calle sin 
esperanza de encon t ra r u n nuevo empleo); en función t am­
bién del «status» social an t e r io rmen te tenido; en función 
de las neces idades reales a cubr i r ; en función del nivel de 
v ida h a b i t u a l m e n t e os ten tado has ta entonces; en función 
de las neces idades famil iares, etc. 

3. Las evasiones de la sociedad urbana ante la pobreza: 
nuevas y viejas formas de evasión del ciudadano 
(cristiano o no) ante la pobreza 

En la sociedad u r b a n a apenas nad ie discute el derecho 
de todo h o m b r e a u n m í n i m o dé bienestar , a u n m í n i m o 
de respeto de los derechos fundamenta les de la pe r sona 
h u m a n a . Por o t ra pa r te , la g ran u r b e h a perfi lado el anoni­
m a t o u r b a n o y, con él, u n h o m b r e que es «un sol i tar io en 
la m a s a » . Sí a d e m á s tenemos en cuen ta la b r u t a l m e n t e 
r á p i d a apar ic ión de las g randes u rbes en España , no nos 
debe ex t r aña r que la e s t ruc tu ra de grupos p r imar io s en 
nues t ras sociedades u r b a n a s sea ex t r ao rd ina r i amen te dé­
bil y que p r e d o m i n e n los grupos funcionales, secundar ios 
o socio-grupos, con lo que los sent imientos de vacío, de 
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soledad, de carenc ias afectivas, de falta de cá l idas relacio­
nes h u m a n a s , sea u n a rea l idad m u y ex tendida en la g ran 
c iudad . Con ello el ind iv idua l i smo, m a r c a d a m e n t e egoísta 
y hedonis ta ( ayudado po r u n a sociedad que h a hecho de 
las cosas, «dioses», y del consumo, el c a m i n o de la felici­
dad) , Se h a conver t ido en u n a de las ac t i tudes bás icas de 
nues t ros c iudadanos . Has t a la rel igión m i s m a , en no pocos 
casos, se vive como u n c a m i n o de satisfacción personal- in­
dividual , como algo que se consume como m e c a n i s m o de 
pacificación inter ior , como u n p roced imien to de compen­
sación de los vacíos afectivos, o de las qu iebras o ausencias 
de convivencia satisfactoria. El lo expl icar ía la apar ic ión y 
el éxito de u n c r i s t i an i smo de consumo, o de u n cr is t ianis­
m o in t imis ta y pr iva t izado , o de u n c r i s t i an ismo que se 
vive con los rasgos caracter ís t icos de secta (da igual que 
sea de izquierdas o de derechas) . Ello expl icar ía t a m b i é n 
el éxito de las sectas rel igiosas p r o p i a m e n t e tales, t an en 
boga en los medios u r b a n o s . 

Pues bien, este h o m b r e de la g ran c iudad, sea o no sea 
cr is t iano, no es capaz de acep ta r sin m á s el espectáculo, 
s i empre t r is te («desagradable» , d i r á n m u c h o s b ienpensan-
tes), de la pobreza y de los pobres . Por ello, el h o m b r e de 
la g ran c iudad , y la g ran c iudad po r sí m i sma , se inven tan 
mi l p rocedimientos , mi l coa r t adas , p a r a evadirse de ese 
espectáculo de la pobreza . Pa ra nosotros , cr is t ianos, y en 
o rden a la rea l ización de u n a a d e c u a d a pas to ra l respecto 
al m u n d o de la marg inac ión y de la pobreza , en o rden a 
u n a evangel ización que lo sea de verdad, es i m p o r t a n t e 
que t engamos en cuen ta estas coa r t adas , que se const i tu­
yen en autént icos obs táculos que se in te rponen en t re el 
h o m b r e de la g ran c iudad y Dios, en t re el h o m b r e de la 
g ran c iudad y el pró j imo, es decir, en t re el h o m b r e de la 
g ran c iudad y su convers ión al Evangel io de Jesucr is to . 

Me voy a l imi t a r a enunc ia r las , sin g randes explica­
ciones: 
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1. Ante todo, la g ran c iudad hace lo posible y lo impo­
sible por hace r invisible la pobreza . Los p roced imien tos 
son casi infinitos: van desde la sust i tución de las chabolas 
uni famil iares po r ve rdade ras chabolas de doce pisos (con 
el ag ravan te de que en los nuevos bar r ios la convivencia 
se hace casi imposib le y la so l idar idad p r i m a r i a del ba r r i o 
desaparece) , has t a el a le jamiento de los pobres a dis tan­
cias cada vez mayores respecto a los núcleos comercia les 
y res idenciales de la g ran c iudad . Por o t ra pa r te , d a d o el 
a n o n i m a t o u r b a n o y las d imens iones físicas y demográfi­
cas de la g ran c iudad, el pobre no t iene rostro , no está 
identif icado con n o m b r e y apell idos, no es persona : es u n a 
especie de ente abs t rac to del que se hab l a como se h a b l a 
de cua lqu ie r o t ra rea l idad abs t rac ta . Ello da lugar a que, 
sobre la pobreza , c i rculen toda clase de tópicos o de este­
reot ipos que se convier ten en o t ras t an t a s coa r t adas p a r a 
que la conciencia del c i u d a d a n o se desent ienda del proble­
m a . E n esta m i s m a l ínea se hace funcionar toda u n a serie 
de mecan i smos de desinformación: se hab l a de los servi­
cios que se ponen en m a r c h a p a r a a tención de los pobres 
y marg inados , pero n u n c a del n ú m e r o de pobres y marg i ­
nados ni del porcenta je real de ellos que son verdadera ­
men te a tendidos . (Un ejemplo reciente: el Ayuntamien to 
de Madr id deja ab ie r tas cinco estaciones del Metro p a r a 
que pernoc ten los indomici l iados y refuerza el n ú m e r o de 
p lazas en Albergues d u r a n t e las Navidades ; pe ro nad ie da 
el n ú m e r o de indomici l iados ni el porcenta je de ellos que 
se «benefician» de estas med idas . En u n a pa l ab ra , nad ie 
da el n ú m e r o de los que siguen d u r m i e n d o en la calle.) 
Dent ro de este t r is te juego de la desinformación, hay que 
c i ta r las de ta l l adas informaciones sobre el consumo de ali­
men tos d u r a n t e las Nav idades (mariscos, pavos y pollos, 
besugo, turrones. . .) que nos ofrecen todos los medios de 
comunicac ión social, frente al silencio respecto a los pro­
b l emas a l imenta r ios concretos de g randes sectores de la 
población. A todo lo m á s se hab la de la pobreza en gene-
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ral , es decir, u n a vez m á s de la pobreza como rea l idad 
abs t rac ta . 

Y, po r supuesto , c u a n d o se h a b l a algo m á s en concre to 
de la pobreza se evita cu idadosamen te t r a t a r del t e m a de 
sus causas o se desvía la a tención de la poblac ión hac ia 
las causas subjet ivas, espec ia lmente si éstas se pueden cla­
sificar como prop ias de la p icaresca social. 

2. La coa r t ada del pobre como pecador públ ico . Es la 
coa r t ada de la gente gene ra lmen te b ien a c o m o d a d a y se 
s i túa en la l ínea que acabo de señalar : la mayor í a de los 
pobres lo son po rque quieren serlo, es decir, po rque no les 
gus ta o no quieren t raba jar , po rque prefieren vivir del en­
gaño o del t imo, po rque así se ap rovechan de la segur idad 
social o del subs id io de pa ro , po rque se t r a t a de alcohóli­
cos crónicos. 

3. La coa r t ada es tadís t ica . Se h a desar ro l lado ex­
t r a o r d i n a r i a m e n t e en los ú l t imos años . Consiste en susti­
tu i r los da tos reales de la miser ia y de la marg inac ión po r 
la evolución de los porcenta jes . Es fácil leer en g randes 
t i tu lares de u n per iódico, o escuchar en las declarac iones 
de los polí t icos, que la t endenc ia del c rec imiento del p a r o 
ha descendido en dos pun tos : lo que no dicen es que ello 
puede suponer 30.000 p a r a d o s m á s respecto al mes p a s a d o 
y que esos 30.000 p a r a d o s suponen 90.000 personas aboca­
das a la pobreza y a la desesperanza . Igua lmen te ocur re 
c u a n d o d a n las cifras del c rec imiento del empleo . Y no 
d igamos c u a n d o se h a b l a del p a r o exc lus ivamente a nivel 
de los que rec iben el subsidio cor respondiente . Ello expli­
ca rá el i m p a c t o que causa u n es tudio de Cari tas en el que 
se demues t r a que ocho mil lones de españoles viven en la 
miseria. . . , que desenmasca ra u n a s i tuación cu idadosamen­
te ocu l t ada a la opin ión públ ica . 

4. La coa r t ada económica . Se h a desar ro l lado igual­
men te en los ú l t imos años, espec ia lmente desde que ha 
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comenzado a d ivulgarse la Economía . Es m u y p rop ia de 
los poilí t icos y consiste en h a b l a r de g randes indicadores 
económicos o macro-económicos (en sent ido posi t ivo o ne­
gativo, según ac túe el gobierno o la oposición), pe ro ca­
l lando cu idadosamen te las cifras que se refieren a la po­
blac ión s u m i d a en la pobreza . 

5. La coa r t ada polí t ica. Consiste en h a b l a r de las solu­
ciones o servicios que se ponen en m a r c h a o se inauguran , 
en los niveles munic ipa l , au tonómico o estatal , pero , como 
antes se indicaba , e ludiendo cu idadosamen te ofrecer datos 
sobre la s i tuación real de marg inac ión y pobreza a la que 
se in ten ta responder y ca l lando el a l to porcenta je de afec­
tados que no pueden beneficiarse de esas soluciones y ser­
vicios. 

6. La coa r t ada de la «utopía». Corresponde a quienes 
defienden que la solución a los p rob l emas de la marg ina ­
ción y de la pobreza pasa necesa r i amente por u n camb io 
rad ica l de las es t ruc turas , pasa necesa r i amente por la 
cons t rucción de u n a sociedad a l te rna t iva . La af i rmación 
en sí no es i m p u g n a b l e desde la fe. El p r o b l e m a surge 
c u a n d o esa af i rmación se convier te en coa r t ada p a r a des­
entenderse , en el aquí y ahora his tór ico que nos ha corres­
pond ido vivir, de los pobres concretos, de los m a r g i n a d o s 
concretos, en u n a espera pas iva (o sólo v e r d a d e r a m e n t e 
activa) de esa nueva sociedad en la que sueñan : ese sueño 
en u n a sociedad nueva y mejor se t r aduce en u n real no 
hacer n a d a por los que hoy m i s m o p a s a n h a m b r e , son 
desahuciados , m u e r e n en soledad, no reciben a tención mé­
dica, se desesperan en el paro , se su ic idan po rque nad ie 
les ofrece u n a p a l a b r a que dé sent ido a su existencia, se 
evaden de la rea l idad a b s u r d a en que viven a t ravés del 
alcohol o de la droga.. . 

7. La coa r t ada de quienes conciben el c r i s t i an ismo 
como la rel igión de lo t rascendente y la mis ión del Señor 
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como la de sa lvar exc lus ivamente las a l m a s y l iberar del 
pecado . El Evangel io —dirán— no t iene m u c h o que ver 
con los p r o b l e m a s de este m u n d o , que es sus tanc ia lmen te 
a u t ó n o m o : «Dad al César lo que es del César...»; lo impor­
t an te es la v ida espi r i tua l . La l imosna es u n acto de p i edad 
que hay que rea l izar c u a n d o surge la ocasión. El pecado 
es sólo personal - indiv idual y no hay que h a b l a r de pecado 
social. B ienaven tu rados los pobres de espíritu. P reocuparse 
de las causas de la pobreza no es ca r idad s ino polí t ica, y 
la pol í t ica no es mis ión de cr is t ianos . La ca r idad no p a s a 
ni puede p a s a r de la l imosna . 

8. La coa r t ada de «lo social» y de la just ic ia , frente a 
la ca r idad . Bas ta m i r a r la h is tor ia —dicen— p a r a descu­
b r i r el fracaso de la ca r idad . Menos ca r idad y m á s jus t ic ia . 
Car idad y jus t ic ia se oponen r ad i ca lmen te : donde no hay 
ca r idad no hay p reocupac ión po r la just icia , y donde hay 
p reocupac ión po r la jus t ic ia no cabe la ca r idad . Al igual 
que en las an ter iores coar tadas , la ca r idad se reduce a la 
l imosna y ésta hay que des te r ra r l a po r pa te rna l i s t a y po r 
es ta r f ronta lmente en con t ra de la d ign idad de la persona . 
La consecuencia es que el a m o r cr is t iano sólo puede pre­
ocuparse de las g randes causas de la jus t ic ia y hay que 
despreocuparse del h o m b r e concre to que sufre la marg ina -
ción y la miser ia : a t ende r el caso concre to es evi tar que se 
agudicen las cont radicc iones del s i s tema y, po r t an to , u n a 
forma de m a n t e n e r l o vigente. No nos deben p r e o c u p a r que 
en el c a m i n o de la cons t rucción de la jus t ic ia queden cadá­
veres de pobres abandonados . . . A Dios le p reocupa el pue­
blo y, en con t ra de lo que a lgunos dicen, no es ve rdad que 
cada h o m b r e , c ada pobre , t enga u n valor infinito a los ojos 
de Dios; que cons t i tuya u n mis te r io cr i s t iano absoluto. . . 
Sobran , po r tan to , los gestos concretos de so l idar idad . Más 
aún : hay que evi tar los r ad i ca lmen te . 

9. La coa r t ada de la ca r idad , frente al compromiso . 
Es la coa r t ada con t ra r i a a la an ter ior . Corresponde a quie-
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nes reducen todo su esfuerzo en favor de los pobres y mar ­
g inados a la p u r a l imosna, a la p u r a beneficencia, a gestos 
m á s o menos pa te rna l i s tas , que sirven fundamen ta lmen te 
p a r a t r anqu i l i za r la conciencia, p a r a ob tener u n a satisfac­
ción (¿egoísta tal vez?) religiosa. Pero que no se p l an t ean 
las causas de la pobreza , ni la neces idad de u n a modifica­
ción rad ica l de es t ruc turas , ni la d imens ión colectiva y co­
m u n i t a r i a de la pobreza , ni las mediac iones polí t icas im­
prescindibles p a r a resolver los p r o b l e m a s de la pobreza , 
ni del compromiso po r la just icia , ni de la denunc ia profé-
t ica de las s i tuaciones individuales y colectivas de la po­
breza , etc. 

10. La coa r t ada de sus t i tu i r la p reocupac ión po r los 
pobres y la so l idar idad real po r los marg inados , po r los 
cu lpables de la existencia de la pobreza . Es la coa r t ada 
del odio a los causan tes de la pobreza , frente al a m o r a los 
pobres reales . Es la coa r t ada de quienes dicen que «los 
culpables son los otros», frente a la conciencia de que los 
cu lpables somos, de u n m o d o u otro, todos nosotros . La 
pobreza existe, según los pa t ronos , po r cu lpa de los obre­
ros y de sus s indicatos; según los obreros y s indicatos , po r 
cu lpa de los pa t ronos , de los capi ta l is tas , de las mul t ina ­
cionales; según las izquierdas , la cu lpa la t ienen las dere­
chas y lo que éstas representan ; p a r a las derechas , la cu lpa 
la t ienen las izquierdas y lo que represen tan , etc. 

11. La coa r t ada de la democrac ia . En u n a democrac ia 
se reconocen los derechos de todos los c iudadanos , todos 
son iguales an te la ley, a todos se les reconocen sus dere­
chos fundamenta les . Por lo tan to , no hay p r o b l e m a s verda­
d e r a m e n t e graves y es t ruc tura les . Lo que no se dice es que 
u n a cosa es la democrac ia formal y o t ra la real ; que u n a 
cosa es el reconocimiento formal de los derechos y o t ra la 
pos ib i l idad real de ejercerlos; que u n a cosa es el reconoci­
mien to de la igua ldad de los c iudadanos y o t ra que esa 
igua ldad se realice, a u n q u e sea como tendencia . 
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12. La coa r t ada de la impos ib i l idad de a t ende r u n 
p r o b l e m a como el de la pobreza , que r ebasa todas las posi­
b i l idades al a lcance de los cr is t ianos y a u n de la sociedad. 
Admit ido ello, lo mejor es no p reocupar se por hacer nada . 
Dejar que la h is tor ia siga su curso . Preocuparse de u n o 
m i s m o y dejar que los d e m á s se las a r reglen como mejor 
p u e d a n . Desentenderse de los demás , «pasar» de todo y 
p r o c u r a r c u m p l i r las p rop ias obl igaciones, en tend idas és­
tas como las que cor responden exclus ivamente al á m b i t o 
de la responsab i l idad indiv idual . Los p r o b l e m a s de la po­
breza no t ienen solución. 

13. La coar tada , po r ú l t imo, del sen t imenta l i smo, 
equ ivocando a m o r ve rdade ro y el sen t imien to m á s o me­
nos doloroso que p roduce la pobreza , el sufr imiento h u m a ­
no. Sufrir pa s ivamen te an te las imágenes televisivas de los 
n iños que m u e r e n de h a m b r e es u n índice de que se t iene 
u n buen corazón. Ello p o d r á t r aduc i r se en a lguna l imosna 
ocasional , en a lgún comen ta r io l leno de dolor en u n a ter­
tulia, en a lguna af i rmación re tór ica de la injusticia que 
existe en el mundo. . . , pe ro sin ir m á s al lá de u n fugaz pen­
samien to doloroso sobre los pobres , espec ia lmente si se 
t r a t a de pobres que viven o m u e r e n a miles de ki lómetros , 
u n fugaz pensamien to m u y pa rec ido a la pena que se sien­
te c u a n d o se con templa u n pe r ro a t rope l lado por u n coche. 

Por ah í van a lgunas de las coa r t adas con las que el 
h o m b r e de la g ran c iudad (sin excluir a los crist ianos) se 
desent iende de los pobres y marg inados , rehuye el descu­
brir los , se a p a r t a del t r is te espectáculo que en t raña . Pero, 
sobre todo, r azona y justifica el no comprome te r se en su 
l iberación, el no sol idar izarse p r ác t i camen te con ellos, el 
no hacer esfuerzo a lguno por pa l i a r sus neces idades m á s 
e lementa les . 

N u n c a como en el med io u r b a n o se ha h a b l a d o t an to 
de just icia , de l iber tad, de amor , de sol idar idad, de dere­
chos fundamenta les . Tal vez nunca , sin embargo , estos 
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grandes ideales se h a n m a n e j a d o t an vacíos de contenido, 
h a n sido t a n in t e re sadamen te man ipu l ados , h a n sido t a n 
poco eficaces p a r a c rear u n ve rdadero mov imien to de soli­
d a r i d a d real . Tal vez n u n c a estos g randes ideales h a n sido, 
como ahora , p a l a b r a s de moda , tópicos, estereotipos, equí­
vocos ideológicos, lugares comunes p a r a justificar, con pa­
labras , lo que la vida y el c o m p o r t a m i e n t o d iar io de la 
mayor í a de quienes viven en la g ran c iudad n iegan en la 
p rác t ica cot id iana , t o t a lmen te co r rompida po r el egoísmo, 
por el ind iv idua l i smo ext remo, por el consumo sin freno, 
por la falta de amor , por la insensibi l idad an te el sufri­
mien to ajeno, po r la insol idar idad. . . 

III 

CONTENIDOS CLAVES DE LA MORAL CRISTIANA 
ANTE LOS PROBLEMAS SOCIALES 

DE LA GRAN CIUDAD 

Antes de t r a t a r d i r ec tamen te el t e m a de la conciencia 
mora l de los cr is t ianos an te los nuevos y viejos p r ob l emas 
sociales de la g ran c iudad, espec ia lmente en lo que se re­
fiere a lo que debe ser una adecuada pastoral urbana en el 
campo de la solidaridad de la comunidad cristiana y de cada 
creyente con los más necesitados, es preciso que t engamos 
u n a idea c la ra de las claves de la mora l c r i s t iana tal como 
hoy hay que entender la , en general , y en referencia con el 
t e m a que nos ocupa, en par t i cu la r . 

La mora l c r i s t iana se vive como respues ta l lena de 
a m o r al diálogo lleno de a m o r in ic iado por Dios y que h a 
de discernirse en la c o m u n i d a d que l l a m a m o s y que es la 
Iglesia. Por eso es necesar io es tablecer ind icadores que 
p e r m i t a n a la c o m u n i d a d y a la pe rsona en la comun idad , 
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discerni r los caminos que Dios nos t raza . Pero estos indi­
cadores de ja rán de serlo si cayeran en u n a casuís t ica estre­
cha y ce r rada , p r i v a n d o a la m i s m a m o r a l de su ca rác te r 
histórico, d inámico , progres ivo y l iberador . Los h o m b r e s 
de hoy y de m a ñ a n a ya no ve rán en esta m o r a l u n a b u e n a 
noticia, u n Evangel io o el Evangel io de Jesús . 

El Evangel io , que no es reducib le a u n a mora l , la inclu­
ye, sin embargo , in t r ínsecamente . La vida y el mensaje de 
Jesús nos d a n esos indicadores , pocos pero suficientes p a r a 
vivir responsable y c rea t ivamen te la p rax is c r i s t iana fun­
d a d a en la m o r a l cr is t iana , u n a prax is c r i s t iana que ent ra­
ña fundamen ta lmen te el a m o r a los pobres y a los enemi­
gos, j u n t o con el amor , en el Padre , a todos los hombres , 
incluso a los enemigos y a los que n a d a valen p a r a el m u n ­
do. (Sigo u n a p a r t e de la ponenc ia p re sen t ada en la Asam­
blea P lenar ia del Secre ta r i ado Pontificio p a r a el Diálogo 
con los No Creyentes. R a m ó n Echa r r en : Líneas pastorales 
directrices para una presentación de la ética cristiana, 
Roma, 1983.) 

1. La búsqueda del Reino de Dios y de su justicia 
como fin de la existencia cristiana y de su praxis 
en el mundo 

Ante u n a sociedad de medios , es preciso re iv indicar 
u n a sociedad de fines (R. Garaudy) . Pero el fin de la p rax is 
c r i s t iana viene especificado po r el Evangel io (cf. Mt 6,25ss; 
11,25). E n este sent ido, la b ú s q u e d a efectiva del Reino y 
su just icia , la cual descansa en el a m o r y el perdón , y no 
sólo en el juicio equi ta t ivo (en la m e r a equidad) , funda 
u n a au tén t ica p rax is revoluc ionar ia que incluye u n a «con­
versión pe rmanen te» y rad ica l de cri ter ios y de actuacio­
nes (cf. R o m 12,1-2), que se refieren a conciencias y es t ruc­
tu r a s y que e n t r a ñ a n la referencia s imul t ánea al a m o r y la 
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paz, a la ve rdad y la just icia , a la l iber tad y la f ra ternidad, 
con todo lo que ello supone de s incer idad y de sol idar idad; 
de l impieza de corazón y de m a n s e d u m b r e ; de l iberación 
in te rna y externa, p rop ia y ajena, del h o m b r e respecto a 
todo lo que puede esclavizarle (leyes, inst i tuciones, ideolo­
gías y ciencias, d inero y ans ias de poder , prest igio y sexo, 
egoísmos personales o de clase, odios y venganzas , etcéte­
ra); de reconci l iación con u n o mi smo , con los demás , con 
Dios, con la na tura leza ; de so l idar idad real y p rác t ica con 
quienes son «sac ramento de Cristo», con los pobres y mar ­
g inados . 

2. La moral cristiana es, antes que nada, 
«obediencia de fe» 

El encuen t ro y la exper iencia de fe son s i empre al­
go previo a la obediencia de fe. Pero es preciso que la 
Alianza se pe rpe túe en el cumpl imien to , en la obediencia . 
La obediencia no es m e r a sumisión, sino u n «SI» incon­
dicional a todo lo que es v ida y u n «NO» rad ica l a todo 
lo que es m u e r t e . Por eso la obediencia de la fe puede 
presentarse , a veces, como au tén t ica «desobediencia» a 
los ojos de los h o m b r e s (Hch 4,20; 5,30), en función de 
u n a m o r que a r r a n c a de Dios y que ha sido infundido en 
nues t ros corazones (cf. R o m 5,5) y que a lcanza a todos 
los h o m b r e s sin dis t inción ni acepción de personas 
(Sant 2,1-5) (lo que e n t r a ñ a u n a p r io r idad por los pobres , 
es decir, po r los inferiorizados, con los que el Señor se 
identifica especia lmente) . La obediencia de fe no es el so­
met imien to , la sumis ión mecán ica y pas iva a u n a ley, a 
u n a s n o r m a s o a u n a vo lun tad ajena. La obediencia de la 
fe es u n proceso que se const i tuye por la creación en cada 
m o m e n t o , gracias al Espí r i tu , del mejor acto posible, sin 
caer n u n c a en el háb i to , en el sent ido de la obtención de 
u n c o m p o r t a m i e n t o fruto de u n a u t o m a t i s m o a lcanzado 
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por u n a repet ic ión de actos (cf. Pinckaers , O.P., La virtud 
cristiana según Santo Tomás, en «Nouvelle Revue Th.», nú­
m e r o 4, abr i l de 1960, Lovaina) . Es u n a en t rega confiada 
de la p rop ia existencia a la vo lun tad de Dios, p a r a u n o y 
p a r a la h u m a n i d a d y su his tor ia , mani fes tada en la Pala­
b r a y en los signos de los t i empos leídos a la luz de esa 
Pa lab ra (cf. Vat icano II). Es u n proceso que n u n c a t end rá 
la segur idad exenta de riesgos de la r azón h u m a n a y su 
p rop ia lógica, sino que pa r t i c ipa rá en la oscur idad de la 
fe: ello i m p u l s a r á al creyente a rezar s i empre b u s c a n d o 
h u m i l d e m e n t e ser fiel a la vo lun tad de Dios (cf. las act i tu­
des de A b r a h a m y de María) , r o m p i e n d o con la lógica del 
«tener», del «poseer», del egoísmo, del g a n a r más , del ex­
p lo ta r al h o m b r e , del vivir p a r a sí en lugar de vivir p a r a 
los demás . . . 

3. El amor que sirve y posibilita el desarrollo del otro 
es central en una moral cristiana 

Se t r a t a de a m a r como el m i s m o Cristo nos ha a m a d o , 
lo cual nos hace e n t r a r en la r ad ica l idad del a m o r filial 
que a m a a los enemigos y a los ú l t imos de este m u n d o . 
Este es el dis t int ivo de los hijos, tal como se expresa en 
el S e r m ó n del Monte : «Sed buenos («comprensivos», en 
Le 6,36) como vues t ro Padre del cielo es bueno» (Mt 5,48). 
Amando , el c r i s t iano a lcanza las m á x i m a s cotas de liber­
tad, no se siente a t a d o ni s iquiera po r el a m o r a su p rop ia 
v ida («no hay a m o r m a y o r que el que da su vida por los 
amigos», Jn 15,13), repi te la m i s m a his tor ia de l iber tad y 
de a m o r del Señor-Jesús («habiendo a m a d o a los suyos, 
los a m ó has t a el ex t remo», J n 13,1) y cobra p a r a él su m á s 
profundo sent ido el « a m a y haz lo que quieras» de San 
Agustín, a u n sab iendo que «no es fácil s i empre saber 
a m a r » (De Lubac) . 
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4. La opción por los excluidos y marginados 
de este mundo, por los pequeños y los débiles 

No se vive la mora l c r i s t iana sólo porque escrupulosa­
m e n t e se respete u n o rden existente, o código m á s o menos 
definido de preceptos , o unos valores de te rminados , s ino 
po rque se in ten ta i lu s ionadamente c rear u n o rden en que 
todos los h o m b r e s p u e d a n vivir su condición y d ign idad 
de hijos, de c r i a tu ras hechas a imagen y semejanza de 
Dios. Ello supone u n a opción in te rna y rad ica l po r el cam­
bio y la t ransformación del desorden establecido, sea cual 
fuere el s is tema, sea cual sea el lugar donde el cr is t iano 
vive. El creyente en Jesús sabe que el Reino incoado por 
Jesucr is to no l legará has ta el fin de los t i empos y que será 
u n don de Dios. Ello hace del cr is t iano u n ser l leno de 
a m o r pero p ro fundamente insatisfecho respecto a toda 
rea l idad i n t r a m u n d a n a (sociedad, familia, pa r t idos polít i­
cos, asociaciones, bar r io , empresa. . . ) , en la que s iempre 
descubre la lejanía respecto al Reino de Dios, respecto a 
su paz y a su amor , a su ve rdad y a su just icia , a su liber­
t ad y a su san t idad . Y ello le i m p u l s a r á a u n a denunc ia 
profética que h a r á por a m o r a opr imidos (que por su po­
breza son «sac ramento de Cristo», según expresión de los 
San tos Padres , de acuerdo con Mt 25) y a opresores (que 
Dios desea que se convier tan y vivan). El c r i s t iano será 
s i empre «conciencia crí t ica» de toda rea l idad h u m a n a , 
po rque en toda rea l idad h u m a n a descubr i rá h o m b r e s «in-
feriorizados» que p a r a él se rán expresión del anunc io del 
Señor de que «s iempre h a b r á pobres en t re vosotros» 
(Jn 12,8), y en esos pobres descubr i rá u n a presencia de 
Cristo-Jesús y los des t ina tar ios de su Evangel io (Le 4,16-
22; 7,18-23). 

Y u n a m o r así, que no espera ni necesi ta cont rapres ta ­
ción a lguna, d a r á al cr is t iano u n a conciencia de p len i tud 
en su p rop ia real ización y en su l iber tad como hijo de Dios 
(cf. 1 Jn) . Por ello, la mora l c r i s t iana conlleva necesar ia-
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men te la opción po r los pobres , los excluidos, los marg ina ­
dos de este m u n d o ; p o r los pequeños y los débiles; conlle­
va el c o m p a r t i r u n a ac t i tud bás ica : c o m p a r t i r lo que se es 
y lo que se t iene; el t i empo, el ocio y el t rabajo; el d inero 
y los propios derechos; la profesión y el c o m p r o m i s o por 
la just ic ia; el a m o r y el diálogo; el compromiso polí t ico, 
s indical , de bar r io , etc. 

5. Vivir la existencia con alegría y esperanza (Jn 15,11) 

Tal es el sent ido de las b i enaven tu ranzas . No h a b l a n 
éstas de resignación, de pas iv idad , de u n a especie de sa-
cral ización de u n cier to masoqu i smo . H a b l a n de esperan­
za y a legr ía en las p r u e b a s y comba tes . H a b l a n de que, 
p a r a el creyente en Jesús y en el Padre Dios que Jesucr is to 
nos h a revelado, es posible la pa rado ja de sufrir y ser feli­
ces («mi yugo es l levadero y m i ca rga l igera», Mt 11,28-30) 
m á s al lá o m á s acá del juicio definitivo de Dios sobre el 
m u n d o . H a b l a n de que el sufr imiento que a r r a n c a de u n a 
opción po r el Reino, p o r el amor , por la vida, t iene desde 
Dios u n a d imens ión de esperanza y de a legr ía que la lógi­
ca de la r azón j a m á s puede descubr i r po r sí m i s m a . Ello 
h a r á de la m o r a l c r i s t iana u n a au tén t ica Buena Notic ia 
p a r a todos los hombres , incluidos los ricos, a los que se les 
ofrece u n c a m i n o nuevo de l iberac ión de sus p rop ias escla­
vi tudes (cf. Me 10,17-30). El lo d a r á sent ido al mar t i r io , 
a la persecución («los apóstoles sal ieron contentos 
de h a b e r merec ido aquel ul t ra je por causa de Jesús», 
Hch 5,41), al pe rdón de los perseguidores (Hch 7,60), a la 
opción po r aquel los que no son ren tab les p a r a n a d a y p a r a 
nad ie : los pobres . 

6. Acentuar la dimensión social e histórica del hombre 

La razón es tar ía en la m i s m a cruz de Jesús . Jesús h a 
m u e r t o «por muchos» , p a r a que todos t engan vida y v ida 
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a b u n d a n t e (Jn 3,16). En u n a pa l ab ra , h a b r í a que insist ir 
en las claves de u n Dios que quiere la vida, la l iber tad , la 
just icia , la paz , la f ra ternidad, el amor , la verdad.. . , p a r a 
todos, pues El nos ha hecho su famil ia hac iéndonos hijos 
en el Hijo (Jn 17,1-26) p a r a que con t inuemos la mis ión de 
Jesús a t ravés de los siglos a n u n c i a n d o la Buena Noticia, 
en cada t i empo y lugar , a todos los hombres . El Evangel io 
no se vive en u n a secta, ni la evangel ización se confunde 
con el prosel i t i smo. La Iglesia se vive en mis ión y la evan­
gelización es u n a oferta a todos los h o m b r e s p a r a que li­
b r e m e n t e acojan a Jesús y a su Evangel io , o p t a n d o po r la 
conversión y por el Reino (Mt 3,2); es a d e m á s u n a oferta 
p r io r i t a r i a p a r a los pobres y pequeños que s i empre se rán 
los des t ina tar ios , no exclusivos pe ro sí pr ivi legiados, de la 
Buena Noticia . 

De acue rdo con todo lo dicho, la p resen tac ión de la mo­
ral c r i s t iana h a de acen tua r su ca rác te r cr is tocéntr ico, dia­
logal y «responsivo», d inámico y progresivo, personal y 
social, l ibe rador y «perdonador». . . , de tal m a n e r a que pue­
da const i tu i r u n a Buena Noticia p a r a el m u n d o de hoy, 
p a r a el h o m b r e y la sociedad de hoy, p a r a el pobre y los 
m a r g i n a d o s de hoy, de tal forma que dia logue con los sis­
t e m a s de valores y expecta t ivas de la cu l tu ra ac tua l y de 
las cu l tu ras vigentes hoy. No se puede seguir p e n s a n d o en 
u n a mora l ce r r ada como s is tema de valores y n o r m a s , s ino 
como c a m i n o de or topraxis en la his toria , si que remos dia­
logar y busca r u n au tén t ico enr iquec imien to m u t u o . El 
Concilio Vat icano II r ecue rda la neces idad de a p r e n d e r a 
d ia logar con el m u n d o y sus valores, sin d i lu i r nues t r a 
p rop ia r azón de ser: «Significar y rea l izar el mis te r io del 
a m o r de Dios a los hombres» (GS 45). 

Todo ello nos deber ía i m p u l s a r a p re sen ta r s i empre la 
pe r sona de Jesús y su mensaje , an tes de h a b l a r de las obli­
gaciones mora les que de ello se der ivan . Es necesar io p a r a 
ello que r e c u r r a m o s con t inuamen te , c u a n d o h a b l a m o s de 
los diferentes aspectos de la mora l cr is t iana, a la S a g r a d a 
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Escr i tura , a la Revelación y al Concilio Vat icano II como 
su m á s val iosa y ce rcana in terpre tac ión . Es necesar io t am­
bién que p resen temos u n a mora l de v ida que impl ique exi­
gencias progres ivas (1 Cor 3,2) y no u n código ce r rado de 
deberes . Es necesar io , po r ú l t imo, que Cristo Jesús esté en 
el cent ro de la m o r a l c r i s t iana y que ésta sea p re sen t ada 
como u n a respues ta de a m o r po r pa r t e del h o m b r e , u n a 
respues ta de a m o r que debe vis ibi l izar espec ia lmente al lá 
donde se hace visible de u n a m a n e r a especial el pecado, el 
egoísmo, la falta de amor : en los pobres y en los marg i ­
nados . 

En todo caso, u n a m o r a l c r i s t iana así expues ta y t r ans ­
mi t ida será c o m p r e n d i d a y acogida como algo que t iende 
a la real ización del h o m b r e , a su l iber tad, a su felicidad, 
sin caer en la ten tac ión de rebajar la , de hacer la fa lsamente 
a t rayente , algo fácil y poco exigente y ev i tando sobre todo 
que p u e d a perderse el sent ido del pecado . La m o r a l cris­
t i ana debe ser p resen tada , no como u n d ic tado extr ínseco 
que se impone por au to r idad , sino como u n a exigencia in­
t e rna que b ro ta de u n corazón que se h a encon t rado con 
Cristo y con el a m o r de Dios (Me 7,1-23; Mt 5,21-48; 6,1-24; 
7,1-12; J r 31,31-33; Ez 36,24-28), como u n a au tén t ica reali­
zación posi t iva del h o m b r e , es decir, como la m á x i m a afir­
mac ión de la d ign idad de la persona , del respeto y com­
prens ión de los otros, de la just ic ia , de la s incer idad y de 
la au ten t i c idad con u n o mismo , como expresión de u n a 
ve rdade ra l iber tad . Por ello es necesar io p resen ta r c lara­
mente , a la luz del mensaje del Nuevo Tes tamento , la rela­
ción es t recha en t re ve rdad y l iber tad del h o m b r e : la ver­
dad total del h o m b r e es Jesús, el Cristo, y toda la proble­
má t i ca de la m o r a l c r i s t iana debe ser p e n s a d a y resuel ta 
en el in ter ior de estos dos pr inc ip ios : la ve rdad de la perso­
na h u m a n a y su p rop io bien. Es preciso insist i r en el pode r 
l ibe rador del mensaje sa lvador de Jesús, en el que las im­
pl icaciones mora les se perc iben en la pro longación y dina­
m i s m o de la salvación: las prohib ic iones no son m á s que 
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el reverso de u n a invi tación alegre al desarrol lo de u n a 
existencia m á s h u m a n a . Ello nos supondr ía que pe rmi ta ­
mos u n desarrol lo de la pedagogía de la n o r m a , con u n 
g ran respeto de la intel igencia del h o m b r e y del nivel de 
exper iencia de aquel los a los que nos d i r ig imos . E n todo 
caso, la m o r a l c r i s t iana no puede ser p re sen tada como u n a 
superes t ruc tu ra impues t a desde fuera, sino como u n a luz 
que nace de la persona, de las enseñanzas y de la victoria 
de Jesucr is to sobre el pecado y la muer t e . De esta forma 
será u n a m o r a l ab ie r ta a todos los h o m b r e s y a todas las 
s i tuaciones, l ibe radora de «tabúes» y de angust ias , li­
be r ado ra de opresiones e injusticias, supe radora de u n 
cumpl imien to m e r a m e n t e r i tua l de prác t icas rel igiosas 
sin influencia en la vida, impu l so ra de u n tes t imonio que 
será «luz», «fermento» p a r a el m u n d o (Mt 5,13-16), pa­
ra los hombres , o r i en tada a la p romoc ión de la d ign idad 
y del b ien del h o m b r e , del b ien de los pobres y marg i ­
nados . 

IV 

HACIA UNA PASTORAL QUE PROMUEVA 
UNA CONCIENCIA MORAL DE LOS CRISTIANOS 

ANTE LOS NUEVOS Y VIEJOS 
PROBLEMAS SOCIALES DE LA GRAN CIUDAD 

Todo lo dicho, según m i opinión, const i tuye el m a r c o 
impresc ind ib le p a r a pode r p l an tea rnos con toda ser iedad 
el tema de una pastoral de la caridad o, si se quiere , de u n a 
pas to ra l que p r o m u e v a a d e c u a d a m e n t e u n a conciencia 
mora l de los cr is t ianos an te los nuevos y viejos p r o b l e m a s 
sociales de la g ran c iudad . Porque u n a tal pas to ra l exige, 
de u n a par te , revisar con u n ve rdadero t a lan te de conver­
sión y, po r tan to , de autocr í t ica a la luz del Evangel io , lo 
que hoy es tamos hac iendo; de o t ra pa r te , p l an tea rnos qué 
es lo que debemos hacer , qué debe hacer la Iglesia, evitan-
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do cu idadosamen te u n a ru t ina que casi inev i tab lemente 
nos lleva a conservar y repe t i r u n a s fórmulas que, de u n a 
u o t ra m a n e r a , de forma m á s o menos s imul tánea , en t ra­
ñ a n esos caminos , pa s to r a lmen te estéri les si no erróneos , 
del s imple vo lun ta r i smo, de u n m o r a l i s m o legalis ta que 
sólo mueve a los escrupulosos o a los neurót icos , de u n 
t e m p o r a l i s m o que no pasa , en el mejor de los casos, de 
repe t i r lo que ya el m u n d o dice y dice b ien (Schillebeeck), 
has t a pe rde r su iden t idad cr i s t iana . 

El problema pastoral consiste en cómo la Iglesia puede 
posibilitar una auténtica solidaridad humana, c l a r amen te 
mo t ivada po r la fe, po r la esperanza , po r la ca r idad , en el 
contexto que hemos descr i to p rop io del m e d i o u r b a n o : u n a 
so l idar idad au tén t ica y no u n a p u r a filantropía; u n a soli­
d a r i d a d au tén t ica que esté m o t i v a d a po r u n a m o r a Dios, 
delque necesa r i amen te d i m a n a u n ve rdade ro a m o r al p ró­
j i m o tal como el Evangel io lo perfila, tal como el S e r m ó n 
del Monte lo dibuja; u n a so l idar idad au tén t ica y que, p o r 
tan to , no se mueve a p a r t i r de o t ro interés que no sea el 
del amor , de u n a m o r que sea signo del a m o r preferencial 
de Dios por los pobres y marg inados , u n a m o r que, preci­
s amen te po r su au ten t ic idad , excluye todo interés corpora-
tivista, o de pa r t ido , o de b ú s q u e d a de prest igio; todo inte­
rés o mot ivac ión ideológicos, de clase, de familia, de clan; 
todo interés prosel i t is ta , toda b ú s q u e d a de satisfacciones 
rel igiosas en l ínea de egoísmo personal , po r m u y espi r i tua l 
que p u e d a parecer , etc. 

El problema pastoral, en último extremo, está en cómo 
visualizar en este mundo, en el interior de la historia, en el 
seno de la gran ciudad, el amor de Dios al hombre y, particu­
larmente, al pobre. Como d i r án los Padres , a falta de mi la­
gros, el s igno po r excelencia del a m o r de Dios presente en 
la c o m u n i d a d c r i s t iana será el a m o r a los pobres . 

Veamos, pues , cómo se podr í a perfi lar u n a pas to ra l or­
d e n a d a a p romove r la conciencia mora l de los cr is t ianos 
ante los nuevos y viejos problemas sociales de la gran ciudad. 
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1. Amar al prójimo es hacer la voluntad del Padre 

Ante todo hay que decir, y sobre todo comprender , que 
la exigencia de a m a r a los pobres y a los m a r g i n a d o s es u n 
e lemento p l e n a m e n t e const i tu t ivo de u n a ve rdade ra mora l 
cr is t iana . La mora l c r i s t iana en t r aña necesa r i amente u n a 
obediencia a la vocación de a m a r que es p rop ia de todo 
h o m b r e de fe. No se puede a m a r a Dios sin a m a r al próji­
m o . No se puede a m a r al p ró j imo sin a m a r a los pobres y 
a los enemigos . 

E n u n a s i tuación de anomía , carac ter í s t ica de la g ran 
c iudad, es abso lu t amen te preciso que nues t r a pas to ra l re­
cons t ruya la mora l cr is t iana . Frente a u n c r i s t i an i smo sin 
mora l ; frente a u n c r i s t i an ismo en el que se desvincula la 
fe de la praxis cr is t iana; frente a u n c r i s t i an ismo que con­
s idera toda m o r a l como u n a pé rd ida de u n a l iber tad per­
sonal absolu t izada , es necesar ia u n a catequesis , u n a edu­
cación en la fe, de forma que el c r i s t iano recupere la visión 
de u n Jesús que vivió en dependenc ia p e r m a n e n t e de la 
vo lun tad del Padre , que no hizo la p rop ia vo lun tad sino la 
del Padre , y que esta dependenc ia p l e n a m e n t e l ibe radora 
le llevó a la cruz y, po r ella, a la p len i tud : m u e r t o en la 
cruz por su obediencia al Padre y resuc i tado po r El, Jesús 
se real izó en p len i tud como h o m b r e . Es necesar io que el 
cr is t iano t o m e conciencia de que quien ha descubier to en 
Jesús la p len i tud de la v ida h u m a n a , no puede menos de 
acep ta r la m i s m a p len i tud de obediencia al Padre . No es 
posible ser p l e n a m e n t e h o m b r e , según la comprens ión que 
Jesús t iene de la vida, sin la disposición rad ica l de hace r 
de la vo lun tad del Padre la opción fundamenta l . Si quieres 
vivir, «si quieres en t r a r en la vida, g u a r d a los m a n d a m i e n ­
tos» (Mt 19,17). (Sigo la Car ta Pas tora l de los Obispos de 
P a m p l o n a y Tudela, Bi lbao, San Sebas t ián y Vitoria: Se­
guimiento de Jesús y conciencia moral, Cuaresma-Pascua 
de Resurrección, 1985). 

El h o m b r e puede o p t a r por la v ida o con t ra la vida, 
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puede o p t a r po r desar ro l la rse en p len i tud o r enunc i a r a 
vivir. E n todo caso, la v ida está en la aceptac ión del pro­
yecto del Padre : el a m o r a Dios y a los h o m b r e s (Mt 22, 
34-40). Ahí se concen t ra la ley. Es to es lo que la Iglesia 
t iene que ofrecer a los cr is t ianos y a los no cr is t ianos, que 
d u d a n perplejos en la g ran ciudad,. El c u m p l i m i e n t o de 
esta vo lun tad de Dios es lo que se const i tuye en el objeto 
de la pet ic ión d ia r ia p a r a el h o m b r e creyente : «Venga tu 
Reino, hágase tu vo luntad» (Mt 6,10). 

Es necesar io que el h o m b r e de la c iudad , profunda­
men te desor ien tado y sin referencias c la ras que den senti­
do a su praxis , a sus ac t i tudes y compor t amien tos , com­
p r e n d a lo que Jesús t iene de mode lo l iberador . Pa ra Jesús , 
hacer la vo lun tad del Padre es, en concreto, o r i en ta r toda 
su vida a es tablecer el Re inado de Dios en la t ie r ra . Jesús 
obedece al Padre p romov iendo u n a sociedad m á s fraterna 
y sol idar ia en t re los h o m b r e s : sirve a u n Dios Sa lvador 
t r aba j ando p o r l ibe ra r al h o m b r e de todas sus esclavitu­
des; se ab re al Dios que es a m o r infinito ofreciendo el per­
dón a los pecadores y l l a m a n d o a todos a la reconcil iación; 
escucha el a m o r de Dios p o r los débi les y necesi tados com­
pa r t i endo la suer te de los pobres e infundiéndoles esperan­
za; pone su confianza tota l en el Padre , en t regando su v ida 
por la h u m a n i d a d entera . El c a m i n o de la p lena real iza­
ción de Jesús en su glorificación pasó po r la cruz . El lo 
significa que la fidelidad del c r i s t iano al proyecto de Dios, 
mani fes tado en Jesús , frente al m iedo a cua lqu ie r sufri­
mien to y frente al m iedo a la l iber tad que carac te r iza al 
h o m b r e de la c iudad, h a de incorpora r u n a dosis inevita­
ble de sufr imiento y de cruz . Es el precio que, en u n m u n ­
do de pecado , de inso l idar idad y de injusticia, cua lqu ie ra 
h a de p a g a r p a r a pode r a m a r de ve rdad a todos, a los m á s 
pobres y marg inados , «incluso a los enemigos» (Mt 5,43) 
(Carta Pas tora l c i tada) . 

Hecho p a r a a m a r , el h o m b r e de la c iudad, como todo 
h o m b r e , no puede r enunc i a r a esa vocación sin des t rozarse 
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a sí m i s m o . Dios lo ha hecho p a r a la vida en el amor , y la 
Iglesia lo t iene que educa r p a r a c o m p r e n d e r que ése es el 
objetivo ú l t imo del o rden social, de jando a u n lado «mora-
linas» b a r a t a s o vo lun ta r i smos r igor is tas . El a m o r es el 
des t ino necesar io p a r a ser h o m b r e en p len i tud de comu­
nión con Dios y con los h e r m a n o s . La l iber tad h u m a n a 
puede r enunc ia r a ese proyecto, puede abd ica r de él op tan­
do po r la no-vida. Es ah í donde está la clave ú l t i m a del 
c o m p o r t a m i e n t o m o r a l : la neces idad del deber y la liber­
t ad del poder . La Iglesia en la g ran c iudad h a de insist ir 
que el o rden mora l no es el conjunto de n o r m a s a rb i t r a r i a s 
impues ta s po r quien es m á s fuerte que nosotros . Es el pe­
dagogo que nos enseña a a m a r y a no r enunc ia r al sent ido 
de la vida. «Nosotros sabemos que hemos p a s a d o de la 
m u e r t e a la vida, po rque a m a m o s a los h e r m a n o s . Quien 
no a m a p e r m a n e c e en la muer te» (1 Jn 3,14) (Carta Pasto­
ra l c i tada) . 

Desde u n a mora l así expl icada y t r ansmi t ida , se p o d r á 
formar u n a conciencia v e r d a d e r a m e n t e cr i s t iana an te los 
p rob l emas sociales de la g ran c iudad . 

2. La fe, inspiradora del comportamiento moral 

E n la g ran c iudad no bas t a con mora l iza r . No es sufi­
ciente p red ica r el p resen ta r el a m o r como u n s imple pre­
cepto den t ro del cual se si túa, t a m b i é n como u n a ley a 
cumpl i r , la so l idar idad con el necesi tado. Sólo desde u n a 
Iglesia mis ionera y desde u n a pas to ra l evangel izadora es 
posible p romove r e impulsa r , en la g ran c iudad, u n a con­
ciencia de so l idar idad car i ta t iva con los pobres y marg i ­
nados . 

Dicho de o t ro modo , el o rden m o r a l no es, po r sí solo, 
u n t é rmino de conversión. La conversión cr i s t iana es pro­
p i a m e n t e la respues ta af i rmat iva al ofrecimiento divino 
de la salvación. Se t r a t a de que el h o m b r e ent re en el g ran 
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proyecto de Dios p a r a sa lvar la v ida h u m a n a . La obliga­
ción mora l y, den t ro de ella, la obl igación de a m a r a los 
pobres y a los m a r g i n a d o s como expres ión necesar ia del 
a m o r a Dios, síntesis de toda la ley y de los profetas, a lcan­
za así su p lena significación. 

E n la convers ión cr i s t iana se da o r ig ina r i amen te u n 
acto de fe: «Se ha c u m p l i d o el t i empo y ha l legado el Rei­
no de Dios. Arrepent ios y p re s t ad fe a este mensaje de sal­
vación» (Me 1,15). La fe h a de ser así la in sp i radora del 
c o m p o r t a m i e n t o m o r a l y no al revés. Por la ley no se llega 
a Dios. Por Jesucr is to , camino , ve rdad y vida, po r el en­
cuen t ro con Dios, se l lega a c u m p l i r la ley con toda espon­
t ane idad y desde u n a l iber tad h u m a n i z a d o r a . La fe incor­
po ra den t ro de su hor izonte la creencia en el t r iunfo de la 
v ida sobre la des t rucción y la m u e r t e : nos conver t imos 
p a r a vivir (Carta Pas tora l c i tada) . 

La convers ión t iene u n p resupues to impl íc i to . Es la fal­
t a de jus t ic ia de quienes nos h e m o s de convert i r , que, en 
p a l a b r a religiosa, se expresa como pecado : pecado perso­
nal y pecado social ( Juan Pablo II: Reconciliación y peni-
tencia). E n t r a r en el c a m i n o de la convers ión significa 
acep ta r u n proceso de t ransformación personal en el que 
se c a m b i e n las ac t i tudes , los cr i ter ios y los compor t amien ­
tos. Significa quere r «prac t icar la just icia» (1 J n 2,28) p a r a 
l lenar el vacío de las v idas d o m i n a d a s po r la injusticia, el 
pecado y, en ú l t i m a ins tancia , la falta de v ida por ausenc ia 
del a m o r (Carta Pas tora l c i tada) . Sólo desde ah í será posi­
ble sacar al h o m b r e de su s i tuación de anomía . 

Es ta ac t i tud de convers ión es ind ispensable p a r a pode r 
«cumpl i r la ley» e incluso p a r a en tender la en su p leno sen­
t ido: 

— Supone u n a vo lun tad decisiva de a le jamiento de 
todo lo que es con t ra r io a la vo lun tad de Dios, de 
todo lo que es egoísmo h u m a n o , olvido de los d e m á s 
y a t en t ado con t ra el a m o r al p ró j imo. 
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— Impl ica el deseo posi t ivo de someterse por comple to 
y con alegría al proyecto de Dios, de l ibe ra r al hom­
bre de su autosuficiencia, del egocentr ismo, del 
egoísmo y de la falta de l iber tad; en u n a pa l ab ra , 
del pecado . 

— Afirma t a m b i é n el compromiso decidido de c rea r 
u n m u n d o en el que sea posible el a m o r ent re los 
hombres , an t ic ipo de la consumac ión total (1 Cor 
15,28), frente al pecado social, tal como lo ha expli­
cado J u a n Pablo II al h a b l a r de la reconci l iación y 
de la peni tencia . 

Sólo, pues , desde u n a Iglesia que evangel iza y desde 
u n a pas to ra l mis ionera , será posible fo rmar u n a s concien­
cias de ve rdad cr i s t ianas que h a g a n de la so l idar idad con 
los pobres y m a r g i n a d o s u n c a m i n o de l iberación, p rop ia 
y ajena, que supere la s i tuación de a n o m í a en que vive el 
c iudadano , cr is t iano o no, con sus secuelas de insol idari-
dad, de soledad, de ind iv idua l i smo egoísta, de ausencia 
rad ica l de f ra ternidad. E n u n a pa l ab ra , se t r a t a de rea l izar 
u n a pas to ra l que, an te la pobreza , ayude al h o m b r e de la 
c iudad a r ecupe ra r u n a nueva conciencia c r i s t iana de ín­
dole mora l p l e n a m e n t e coincidente con la vieja conciencia 
c r i s t iana mora l evangélica, algo que sólo puede suceder a 
t ravés de la oferta de la Buena Noticia de Jesús que p u e d a 
ser acep tada a t ravés de u n a opción persona l y l ibre, al 
m a r g e n de todo prosel i t i smo, de toda coacción b a s a d a en 
el miedo, de todo egoísmo religioso, de la segur idad e ins­
ta lac ión que busca el neurót ico a t ravés del p a d r e espiri­
tua l que decida por él, de toda pr iva t izac ión de la fe o de 
todo i n t im i smo religioso. 

3. Evitar el reduccionismo moral 

E n la g r an c iudad y frente a la ten tac ión de u n formu­
l i smo religioso o de u n a evasión espi r i tua l i s ta que sean 
u n a solución p r a g m á t i c a y egoísta a los p ro b l emas de las 
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carencias afectivas, t a n carac ter ís t icas del med io u r b a n o , 
esa evangel ización a la que a c a b a m o s de referirnos, y pen­
sando en la cen t ra l idad del a m o r a los pobres y marg ina ­
dos den t ro de la m o r a l c r i s t iana r ec t amen te en tendida , 
debe redescubr i r y p r o c l a m a r in t ensamen te aquel los as­
pectos del mensaje del Señor que pueden evi tar el ac tua l 
r educc ion i smo de la mora l , espec ia lmente c u a n d o el a m o r 
al p ró j imo y, pa r t i cu l a rmen te , el a m o r a los pobres y a los 
enemigos (el egoísmo indiv idual i s ta y la agres iv idad son 
dos cons tantes en el c o m p o r t a m i e n t o urbano) , se h a n con­
ver t ido en p u r a ve rbor rea vacía, en u n a especie de a lgara­
b ía o «logorrea», en af i rmaciones es te reo t ipadas que es tán 
de moda , que apenas n u n c a se convier ten en gestos concre­
tos, salvo en la casi inevi table l imosna c i rcuns tanc ia l . 

La Iglesia, en su pas to ra l u r b a n a , t iene que r ecupe ra r 
las g randes d imens iones de la m o r a l de Jesús en lo que se 
refiere a la so l idar idad: el S e r m ó n del Monte , la l l a m a d a 
al p e r d ó n de los enemigos , la p a r á b o l a del Juic io Final y 
esa d u r a denunc ia profética cont ra la a l ienación del hom­
bre que suponen las p a l a b r a s del Señor, «Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios». 

No creo que sea necesar io de tenernos en u n a exégesis 
de cada u n o de estos pasajes . So lamen te s u b r a y a r a lgunos 
rasgos que con t a n t a frecuencia apenas r eco rdamos y que 
no pocas veces excluimos de lo nuc lea r de nues t r a predica­
ción, de nues t ras catequesis y, sobre todo, de nues t r a s 
v idas : 

— El paso de la rgo del sacerdote (Le 10,25-37) y del 
clérigo, no p o r m a l d a d sino po r fidelidad al rey, frente al 
c o m p o r t a m i e n t o del s amar i t ano , es decir, del hereje, del 
infiel, del pecador , con el desgrac iado ca ído en el camino , 
j u n t o con la invers ión de la p r egun ta que hace Jesús : 
«¿Cuál de los t res se hizo p ró j imo del que cayó en m a n o s 
de los bandidos?» , const i tuye u n a l l a m a d a a u n a conver­
sión al a m o r al pob re y al m a r g i n a d o que r a r a vez t enemos 
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incorporada a nues t ra mora l y a nues t r a v ida religiosa. La 
Iglesia y cada cr is t iano, si somos seguidores de Jesús, he­
mos de ap rende r a sal ir al c amino donde es tán los caídos, 
los der ro tados , los marg inados , y supe rando u n legal ismo 
sacral (el del sacerdote y el del clérigo), c o m p r e n d e r el 
c r i s t ian ismo como el a m o r incondicional a los m á s desgra­
ciados, u n a m o r act ivo que no espera que el pobre l l ame a 
nues t ras pue r t a s a ped i r ayuda . Detenerse an te el pobre es 
el p r i m e r y fundamenta l acto de a m o r p a r a el cr is t iano, 
ta l como lo hizo el s amar i t ano , a diferencia del sacerdote 
y del clérigo. 

— La pa r ábo l a del Juicio Final es igua lmente expresi­
va (Mt 25,31-46) en la m i s m a l ínea. «Venid, bendi tos de 
m i Padre , po rque tuve h a m b r e y m e disteis de comer. . .», 
e tcétera . Ante todo, hay que seña la r la sorpresa de los lla­
m a d o s : «¿Cuándo te lo hic imos, Señor?». Aquí h a b r í a que 
r ecorda r an te todo que «no todos los que dicen "Señor, 
Señor" e n t r a r á n en el Reino de los Cielos», y otros textos 
s imi lares que nos ofrece Jesús. Pero sobre todo t e n d r í a m o s 
que reflexionar se r i amente que en esta p a r á b o l a Jesús no 
dijo «Venid, bendi tos de mi Padre , po rque vinisteis a misa 
los domingos , rezasteis a b u n d a n t e m e n t e , os confesasteis 
con frecuencia, fuisteis ca tequis tas o asist isteis a la catc­
quesis...», etc. Ello no significa que la Eucar is t ía , la ora­
ción, la confesión, la catequesis , etc., no sean impor t an t e s . 
Efect ivamente , son fundamenta les en la v ida cr is t iana . 
Pero son fundamenta les p a r a que nues t ra v ida c r i s t iana 
desemboque en u n a prax is cen t r ada en el a m o r a Dios y 
en el a m o r al prój imo, en el a m o r al enemigo y en el a m o r 
al pobre . Con todo ello no h a c e m o n ingún favor a Dios, 
sino que Dios nos lo hace a nosotros, p a r a que nosotros 
a m e m o s al pobre y al enemigo. Si desde la Eucar i s t í a y 
los sac ramentos , desde la oración y la catequesis , desde la 
p i edad en todas sus formas, no cons t ru imos u n a m o r a l ba­
sada en el a m o r a Dios y al prój imo, de a m o r al pobre y al 
enemigo, es tamos d e g r a d a n d o los dones que Dios nos ofre-
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ce en Jesucr is to y en el Espír i tu , y t end remos que acep ta r 
que el Señor nos diga «Apartaos de mí , mald i tos» , o que 
se nos ap l iquen las p a l a b r a s de S a n Pablo a los corint ios 
sobre el c o m e r i nd ignamen te el Cuerpo del Señor y bebe r 
i nd ignamen te su Sangre (1 Cor 11,20-32). 

— Por ú l t imo, sólo queda decir que el «Dad al César lo 
que es del César» no es la ingenua o in te resada af i rmación 
de la a u t o n o m í a de lo t e m p o r a l ta l como a lgunos crist ia­
nos lo h a n in te rpe tado desde u n a ideología t íp i camen te 
l iberal . Lo que quiere resa l t a r el Señor es que el h o m b r e 
es imagen y semejanza de Dios, como la m o n e d a es ima­
gen del César. No se puede d a r al César lo que es de Dios, 
ni a Dios le in teresa lo que es del César. Nues t r a «moneda» 
p a r a re lac ionarnos con Dios es su imagen, es decir, el 
h o m b r e . Y lo que h a g a m o s al h o m b r e se lo hacemos a 
Dios: la d ign idad de la pe rsona (conculcada en la miser ia) , 
el respeto de los derechos fundamenta les de la pe r sona 
(aplas tados en la miser ia) , el desarro l lo l ibre e in tegral de 
la pe r sona ( t runcado p o r la miser ia) , son exigencias de 
Dios m i s m o . Podemos decir que los derechos del h o m b r e 
son derechos de Dios. V e r d a d e r a m e n t e es cier to que «cada 
vez que lo hicisteis con u n h e r m a n o mío de esos m á s hu­
mildes , lo hicisteis conmigo» y «cada vez que dejasteis de 
hacer lo con u n o de esos m á s humi ldes , dejasteis de hacer­
lo conmigo» (Mt 25,40-45). 

4. Testimonio comunitario de amor 

A p a r t i r de estos fundamentos de u n a m o r a l evangél ica 
que debe e m p a p a r los contenidos de toda pas tora l , pode­
mos avanza r sobre lo que debe ser la t a rea de la Iglesia en 
o rden a fo rmar u n a conciencia c r i s t iana an te los proble­
m a s sociales de la g ran c iudad . 

Tal vez la p r i m e r a g ran af i rmación que sea necesar io 
hace r a la ho ra de h a b l a r de la t a r ea de la Iglesia en ese 
á m b i t o sea u n poco paradój ica : m e a t rever ía a formular la 
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diciendo, s implemente , que la Iglesia en cuan to tal , la co­
m u n i d a d o las c o m u n i d a d e s c r i s t ianas en cuan to tal o en 
cuan to tales, t ienen u n a t a rea fundamenta l a rea l izar en 
este c a m p o . No se t r a t a de u n a af i rmación sin impor t an ­
cia, espec ia lmente en el contexto de u n a pas to ra l u r b a n a . 

Desde el ya lejano, h i s tó r icamente hab l ando , «los cre­
yentes vivían todos un idos y lo t en ían todo en común; ven­
d ían posesiones y bienes y lo r e p a r t í a n en t re todos según 
la neces idad de cada uno» (Hch 2,44-45); desde las ya leja­
nas «puestas en c o m ú n de bienes» de Iglesia a Iglesia, en 
favor de los pobres , que o rgan izaba S a n Pablo; desde las 
ya t a m b i é n lejanas expresiones comun i t a r i a s del compar ­
tir, l leno de amor , de la c o m u n i d a d cr i s t iana p res id ida po r 
el obispo a y u d a d o por sus diáconos, con los m á s necesi ta­
dos, en la Iglesia se p roduce u n a pau l a t i na sust i tución de 
las expresiones y gestos de sol idar idad, de amor , específi­
c amen te comuni ta r ios , po r gestos cada vez m á s individua­
l izados, a nivel de personas concre tas o a nivel de inst i tu­
ciones. Y si no se quiere h a b l a r de sust i tución, al menos 
h a b r á que h a b l a r de pau la t i no crec imiento de este t ipo de 
tes t imonio frente a los tes t imonios específ icamente comu­
ni tar ios de so l idar idad con los m á s necesi tados . La Iglesia, 
po r supuesto , no se desent iende n u n c a de los pobres , ni de 
su exigencia de amar los . El decir lo con t ra r io es u n a au­
tént ica falsedad his tór ica . Pero el «mi rad cómo se a m a n 
los cr is t ianos», o el «mi rad cómo los cr is t ianos a m a n la 
escoria del m u n d o » , ap l icado a la c o m u n i d a d entera , de 
a lgún m o d o se va convi r t iendo en «mi rad cómo se a m a n 
estos de t e rminados cr is t ianos», o en «mi rad cómo a m a n a 
los pobres estos de t e rminados cr is t ianos», di ferenciando a 
éstos de la Iglesia. 

Sin in ten ta r ahora hacer h is tor ia de esta evolución y 
sin in ten ta r descr ib i r las formas m á s recientes en las que 
acaba , las consecuencias de este hecho son m u y profundas 
y t ienen u n a pa r t i cu la r impor t anc i a a la ho ra de p lan tear ­
se la conciencia m o r a l c r i s t iana an te los p r o b l e m a s socia-
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les de la g r an c iudad . Vamos a in t en ta r r e sumi r l a s en va­
rios pun tos : 

a) Ante todo, hay que decir que la d inámica de u n a 
pas tora l de conjunto, b íbl ica o evangé l icamente considera­
da, se r o m p e . La d i n á m i c a eclesial y evangel izadora que 
nos expresan los Hechos de los Apóstoles, en el sent ido de 
que la c o m u n i d a d cr i s t iana o la v ida de la c o m u n i d a d cris­
t i ana se hace evangél ica y evangel izadora , en la m e d i d a 
en que p e r m a n e c e s i m u l t á n e a m e n t e as idua a la enseñanza 
de los Apóstoles (acción profética), a la fracción del p a n y 
a la orac ión (acción l i túrgica) y a la pues ta en c o m ú n de 
bienes (acción car i ta t iva) , se r o m p e en a lgún m o d o en el 
ins tan te m i s m o en que, al desaparece r la c r i s t iandad , estas 
acciones no apa recen v incu ladas m u t u a m e n t e . Y en el me­
dio u r b a n o desaparece como contexto sociológico, t an to 
del h o m b r e como de la Iglesia m i s m a , esa c r i s t i andad que 
d a b a u n i d a d —aunque fuera m e r a m e n t e sociológica— a 
todo lo cr is t iano. 

El r e su l t ado ú l t imo es que la acción profética, des­
v incu lada de la Li turgia y del a m o r a los pobres (o de la 
acción socio-cari tat iva, d icho de forma m á s actual) , a caba 
po r conver t i r al c r i s t i an i smo en u n a m e r a filosofía o en 
u n a m e r a ideología ( recuérdese la a s igna tu ra de Religión 
como u n a de las «tres Marías») . La acción l i túrgica, des­
v incu lada de toda acción profét ica y de toda acción testifi­
cal en favor de los pobres , a c a b a po r conver t i r al cr is t ia­
n i smo en u n a mís t ica de evasión en la l ínea de las religio­
nes or ienta les . La acción car i ta t iva , desv incu lada de toda 
acción profética y de toda acción l i túrgica, a caba po r con­
ver t i r al c r i s t i an i smo en u n a filantropía m á s , al m i s m o 
nivel (con todos los respetos) de la Cruz Roja, de la Cam­
p a ñ a de Lucha con t ra el Cáncer... , o en u n a rea l idad algo 
m á s noble, po r supues to , que la Sociedad Protec tora de 
Animales . Y si a esas desvinculaciones a ñ a d i m o s la des­
vinculación de las t res acciones pas tora les bás icas a u n a 
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c o m u n i d a d cr i s t iana de referencia, o a u n a c o m u n i d a d de 
comunidades , el t es t imonio y el valor de signo que deber ía 
tener la Iglesia en cuan to tal en med io del m u n d o u r b a n o , 
queda hecho añicos o, si se quiere, no puede apa rece r o 
ser perc ib ido de n inguna m a n e r a . Una expresión t ípica de 
este hecho es con c u á n t a frecuencia o ímos h a b l a r a la gen­
te n o r m a l de lo b u e n a y car i ta t iva y a m a n t e de la jus t ic ia 
que es d e t e r m i n a d a persona cr is t iana, sea cu ra o sea se­
glar; de lo es tupendo que es tal grupo, sea fo rmado p o r 
sacerdotes , sea por monjas o sea por seglares; del tes t imo­
nio que da tal institución.. . , m ien t r a s se cr i t ica con e n o r m e 
dureza a la Iglesia en cuan to tal , en lo que se refiere a su 
pobreza y a su a m o r a los pobres . 

b) Tras lo dicho está el p rob lema , todavía por resol­
ver, de que, de hecho, la pas tora l de la Iglesia se identifica 
en el med io u r b a n o po r la catequesis y por la l i turgia casi 
exc lus ivamente . Y hay que reconocer h u m i l d e m e n t e que 
no fal tan razones p a r a ello. Lo m á s significativo de la ac­
ción pas to ra l de las pa r roqu ia s u r b a n a s es, fundamenta l ­
mente , la Eucar i s t í a y los Sac ramen tos . E n función de 
ellos, ha crecido ú l t i m a m e n t e el minis te r io ca tequét ico . 
En a lgunos casos —no demasiados— se ha comenzado a 
desar ro l la r u n minis te r io de la Pa lab ra no necesa r i amen te 
o r i en tado en función de los Sac ramen tos . Y en m u y pocos 
casos se da u n a cier ta impor t anc i a —casi residual— al 
compromiso en favor de los pobres , en favor de la just icia , 
y al compromiso t empora l en o rden a la cons t rucción de 
u n m u n d o en s in tonía con los valores del Reino de Dios. 

No sabemos lo que nos di r ía u n buen anál is is del hecho 
que, tal vez (no lo afirmo), pus ie ra de manif iesto la corre­
lación existente ent re las acciones p r io r i t a r ias en nues t ras 
pa r roqu i a s u r b a n a s y los cauces m á s eficaces p a r a la ob­
tención de recursos económicos. Tal vez t a m b i é n podr ía­
mos descubr i r cómo coincide en el med io u r b a n o la abun­
danc ia de recursos de todo t ipo (humanos , económicos, 
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asociat ivos, presencia de órdenes religiosas, locales, etcé­
tera) y la mejor ca l idad de los mismos , con las zonas socio­
económicas m á s e levadas . 

Hab lo de pa r roqu i a s consc ien temente y sab iendo que 
estoy omi t i endo el t e m a de los movimien tos apostól icos. 
Pero no debemos o lv idar que la p a r r o q u i a es la ins t i tución 
que visibil iza m á s s ignif icat ivamente a la Iglesia, en t an to 
que los movimien tos apostól icos (especia lmente valiosos 
p a r a u n a pas to ra l evangel izadora en el med io u r b a n o , pre­
c i samente por su capac idad p a r a d a r respues tas evangéli­
cas especia l izadas a u n med io social caracter ís t ico p o r su 
especial ización funcional; espec ia lmente valiosos, t am­
bién, po r h a b e r a s u m i d o en u n a u n i d a d coherente pa lab ra , 
ce lebración y tes t imonio , y, den t ro del tes t imonio , la op­
ción por los pobres) d a n u n a imagen de m e r a s asociacio­
nes (no pocas veces s imp lemen te toleradas. . . ; con frecuen­
cia, desg rac iadamente , m a r g i n a d a s o margina les) , m u y 
poco expresivas n u m é r i c a m e n t e hab l ando , frente a la pas­
tora l pa r roqu ia l que se concre ta en la pa r roqu ia . 

c) Otro aspec to a r esa l t a r es el que se refiere al m o d o 
cómo se real iza en el med io u r b a n o la so l idar idad de los 
cr is t ianos con los m á s neces i tados . 

De u n a pa r t e , p r e d o m i n a la l imosna o los servicios, que 
a u n q u e se l l amen sociales, gene ra lmen te son benéfico-
asis tenciales . No se t iene en cuen ta —y ello es grave, ade­
m á s de impor tan te— que la l imosna , en el m u n d o ru ra l , 
tenía u n profundo sent ido humano- re lac iona l , de s impa t í a 
y de empa t i a , pues to que se s i tuaba en el seno de u n a s 
re laciones p r i m a r i a s , en t an to que en la c iudad puede con­
vert i rse en u n acto de re lación anón ima , humi l l an te , pa­
te rna l i s ta o, si se quiere , en u n factor desencadenan te de 
toda u n a picaresca , o de u n a funcional idad deshuman i ­
zante , t an to p a r a el que la da como p a r a el que la recibe. 
De o t ra pa r t e , en el med io u r b a n o , quien p ro tagon iza la 
acción car i ta t iva suele ser, casi s iempre , el sacerdote , o u n 
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profesional social, o u n «aficionado» m á s o menos b ien 
p r e p a r a d o . El p r o b l e m a está en que estas pe r sonas a c a b a n 
po r perc ib i rse como profesionales (en el m a l sentido) de la 
ca r idad ( t ambién en el m a l sentido) y no como los diáco­
nos (en el buen sentido), que a t i enden f ra te rna lmente (en 
el buen sentido) en u n a acción que se s i túa en el contexto 
de u n a lucha s imból ica (no polí t ica, necesar iamente) (sigo 
la te rminología de González Faus , SJ) en favor de la just i ­
cia social, y que t r a n s m i t e n con unos bienes (que no siem­
pre se rán económicos) que in ten tan p r o m o v e r integral­
m e n t e la pe r sona del neces i tado (y su contexto: social, fa­
mi l iar , de clase...), el a m o r no t an to persona l suyo cuan to 
el a m o r y la so l idar idad de la c o m u n i d a d cr i s t iana entera . 

P lan teado así el t ema , es fácil concluir en lo que debie­
ra ser, en u n a somera aproximación , u n a pas to ra l tenden­
te a fo rmar la conciencia c r i s t iana frente a los viejos y 
nuevos p r o b l e m a s sociales en la g ran c iudad . 

4 .1. Acciones eclesiales coherentes y sincronizadas 
entre sí 

La acción car i ta t iva y social de la Iglesia debe conce­
birse como u n a acción eclesial, comuni ta r i a , en perfecta 
coherencia y s in tonía con la acción profética o minis te r io 
de la Pa lab ra y con la acción l i túrgica y con la orac ión de 
la Iglesia. El tes t imonio de a m o r por los m á s pobres , la 
so l idar idad por los m á s pobres , vividos por la c o m u n i d a d 
cr is t iana, deben aparece r en total v inculación con la Pala­
b r a que escucha la c o m u n i d a d y con la celebración de la 
fe que la c o m u n i d a d real iza en la Li turgia , y no como u n 
s imple a ñ a d i d o o u n a acción m a r g i n a l que depende del 
t a l an te del sacerdote o de la b u e n a vo lun tad de a lgún que 
o t ro cr is t iano. Sal irse de esta d i n á m i c a supone, en el me­
dio u rbano , d isgregar el t es t imonio evangel izador de la 
Iglesia has ta hacer lo desaparecer . 



78 

4.2. Acción de la comunidad 

La acción car i ta t iva y social de la Iglesia debe e n t r a ñ a r 
necesa r i amen te u n a opción, l lena de a m o r y de sol idari­
d a d por los m á s pobres y marg inados , po r p a r t e de la co­
m u n i d a d cr i s t iana en c u a n t o ta l . El m u n d o u r b a n o no en­
t iende, a u n q u e valore, los gestos individuales . Uno de los 
e lementos m á s crí t icos p a r a la fe en la g ran c iudad es la 
mediac ión eclesial. De ah í que el a m o r a los ú l t imos de 
este m u n d o , a los no ren tab les de este m u n d o , como signo 
de la g r a tu idad del a m o r de Dios y del a m o r de los crist ia­
nos, t iene que visibi l izarse desde la c o m u n i d a d en cuan to 
tal , desde la Iglesia en cuan to tal , concre tada en sus dife­
rentes niveles comuni t a r ios . 

4.3. Caritas como diaconía 

Esta será la r azón fundamenta l de la neces idad de que 
exista Car i tas . Pero Car i tas —tal como la define la Confe­
rencia Episcopal— como la c o m u n i d a d c r i s t iana que, ade­
m á s de escuchar la Pa l ab ra y de ce lebra r la fe, se sol idari­
za con los pobres desde u n a m o r real po r ellos, ya que 
sabe, po r la fe y la Revelación, que son «sac ramento de 
Cristo». Cár i tas-diaconía no deberá fal tar a l lá donde se ce­
lebra la Eucar i s t í a y se p r o c l a m a la Pa labra . Pero su ca­
rác te r i n s t rumen ta l o d iacónico la debe perfi lar como u n 
signo expresivo del a m o r de toda la c o m u n i d a d y no como 
u n s imple servicio social m á s o menos b ien rea l izado po r 
u n equipo m a r g i n a d o de los d e m á s minis ter ios , o como 
u n a s imple asociación de personas de buen corazón. 

4.4. Compromiso por la justicia 

La acción car i ta t iva y social de la Iglesia no puede 
identif icarse con u n a acción benéfica concebida como sim-
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pie filantropía. Por ello esa acción, si r ea lmen te está mot i ­
v a d a por la fe, es comprens iva de la jus t ic ia en todas sus 
formas, de la an imac ión del compromiso t e m p o r a l p lu ra l 
de los cr is t ianos, de la co laborac ión de los creyentes en la 
const rucción del Reino. En u n a pa lab ra , u n a m o r autént i ­
co po r los pobres , en el complejo m u n d o u r b a n o , carac ter i ­
zado por la especial ización funcional, e n t r a ñ a el compro­
miso del cr is t iano en todos los ámbi to s que dicen re lación 
con la existencia de la pobreza : polí t ica, economía , m u n i ­
cipios, s indicatos , f inanzas, derecho, medios de comunica­
ción social, re laciones vecinales, un ivers idad , cultura. . . ; 
conciencias , es t ruc turas e insti tuciones. . . , etc. 

4.5. Acción liberadora 

La acción car i ta t iva y social de la Iglesia supone que la 
c o m u n i d a d cr is t iana, en la g ran c iudad, debe expresar con 
toda c la r idad su opción po r los pobres en u n a c la ra l ínea 
de b ú s q u e d a incansable de su l iberación respecto a toda 
forma de opresión. El h o m b r e u rbano , s i tuado en el con­
texto de u n a s relaciones fundamen ta lmen te secundar ias , 
dif íci lmente en tenderá u n a m o r que no in tente ser l ibera­
dor. Pa ra expresar esta exigencia copio l i t e ra lmente algu­
nas ideas del Documen to de la Sag rada Congregación de 
la Fe sobre la Teología de la Liberación: 

«La aspiración a la liberación no puede dejar de en­
contrar un amplio eco y fraternal en el corazón y en el 
espíritu de los cristianos.» «La aspiración a la libera­
ción, como el mismo término sugiere, toca un tema fun­
damental del Antiguo y del Nuevo Testamento. Por tan­
to, tomado en sí mismo, la expresión Teología de la Li­
beración es una expresión plenamente válida: designa 
entonces una reflexión teológica centrada sobre el tema 
bíblico de la liberación y de la libertad, y sobre la urgen­
cia de sus incidencias prácticas», «una preocupación 
privilegiada, generadora del compromiso por la justicia, 
proyectada sobre los pobres y las víctimas de la opresión». 
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4.6. Denuncia profética 

E n la g ran c iudad se concen t ra de u n a m a n e r a espe­
c ia lmente grave «el escánda lo de i r r i tan tes des igua ldades 
en t re r icos y pobres . . . Por u n a pa r t e , se h a a l canzado u n a 
a b u n d a n c i a j a m á s conocida has t a aho ra que favorece el 
despilfarro; po r o t ra se vive todav ía en u n es tado de indife­
rencia p rovocado po r la pr ivac ión de bienes de es t r ic ta 
necesidad, de suer te que no es posible con ta r el n ú m e r o 
de v íc t imas de la m a l a a l imentac ión» . «Hoy m á s que nun­
ca, es necesar io que la fe de numerosos cr is t ianos sea ilu­
m i n a d a y que éstos estén resuel tos a vivir la v ida cris­
t i ana in tegra lmente , compromet i éndose en la lucha po r 
la just icia , la l iber tad y la d ign idad h u m a n a , po r a m o r 
a sus h e r m a n o s desheredados , op r imidos o perseguidos . 
Más que nunca , la Iglesia se p ropone condena r los abu­
sos, las injusticias y los a t aques a la l iber tad, donde 
se regis t ren y de donde provengan , y lucha, con sus pro­
pios medios , po r la defensa y p romoc ión de los dere­
chos del h o m b r e , espec ia lmente en la pe r sona de los po­
bres.» 

Ello significa que la Iglesia en cuan to tal , an te el pa­
n o r a m a de la miser ia en la g ran c iudad, debe hacerse pro-
fét icamente denunc ian te , sin t e m o r a lguno a las conse­
cuencias de su denunc ia . Debe denunc i a r con toda valen­
t ía los sofismas o falsedades que enc ie r ran las coa r t adas 
que antes h e m o s señalado, y que afectan a cr is t ianos y 
a no cr is t ianos . Debe denunc i a r las s i tuaciones individua­
les, colectivas, es t ruc tura les , ins t i tucionales y sociales, 
de marg inac ión y pobreza . Debe denunc i a r con toda valen­
t ía que u n a cosa es la democrac ia formal y o t ra m u y dife­
ren te la real . Debe denunc i a r los pecados colectivos, ins­
t i tucionales y es t ruc tura les de acción y de omis ión (pién­
sese en la Ley de Extranjeros , o en la legislación sobre 
las pensiones , o en las deficiencias de la Segur idad So­
cial...). 
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Debe denunciar , incluso, a los cr is t ianos y no crist ia­
nos que acusan a la Iglesia de «meterse en polí t ica» po r 
ser fiel a su mis ión profética. Vuelvo a citar , respecto a 
este t ema , el Documento de la S a g r a d a Congregación de 
la Fe: 

«Esta llamada de atención [se refiere «a los riesgos 
de desviación que implican ciertas formas de teología 
de la liberación que recurren, de modo insuficientemen­
te crítico, a conceptos tomados de diversas corrientes del 
pensamiento marxista»] de ninguna manera debe inter­
pretarse como una desautorización de todos aquellos 
que quieren responder generosamente y con auténtico 
espíritu evangélico a la opción por los más pobres. De 
ninguna manera podría servir de pretexto para quienes 
se atrincheran en sus actitudes de neutralidad y de indi­
ferencia ante los trágicos y urgentes problemas de la mi­
seria y de la injusticia.» 

4.7. Preocupación por la justicia 

La p romoc ión urgen te de la jus t ic ia es pa r t i cu l amen te 
i m p o r t a n t e en u n a acción cari tat ivo-social en la g ran ciu­
dad, d a d o que la pobreza afecta s iempre a colectivos y no 
se reduce a s imples casos individuales . La jus t ic ia o la 
p reocupac ión por la jus t ic ia no es «un vagón que se h a 
añad ido al t r en del Evangel io en estos ú l t imos años» 
(como dijo u n p a d r e s inodal en el S ínodo de 1971, al t r a t a r 
el t e m a de la jus t ic ia en el m u n d o ) : «Es, po r el cont rar io , 
u n contenido nuc lear del Evangel io m i s m o en p lena conso­
nanc ia con todo el mensaje bíbl ico del Antiguo Testa­
mento.» 

«La justicia con respecto a Dios y la justicia respecto 
a los hombres son inseparables. Dios es el defensor y el 
liberador del pobre.» «Nuestro Señor es solidario con 
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toda miseria: toda miseria está marcada por su presen­
cia.» «Los que sufren o están perseguidos son identifica­
dos con Cristo» (Documento de la Sagrada Congregación 
de la Fe. Cfr. LG 8). 

4.8. Valor absoluto del ser humano 

En la g ran c iudad y d a d a la comple j idad de las causas 
de la pobreza , la acción car i ta t iva y social de la Iglesia, en 
perfecta s in tonía con el mis te r io de la Pa l ab ra y con la 
Liturgia, debe in tegra r p l e n a m e n t e la proposic ión 2 5 . a del 
reciente Congreso de Evangel ización: 

«Inspirados en el Concilio Vaticano II y en el magis­
terio social de los Papas, defendemos un modelo de so­
ciedad que tenga como valor absoluto la dignidad de la 
persona humana, creada a imagen de Dios y llamada a 
participar, por Jesucristo, en la vida divina y en el desti­
no eterno. De ahí deriva nuestra valoración del ser sobre 
el tener y nuestra opción preferencial, a ejemplo de Je­
sús, por los enfermos, los ancianos, los desvalidos y mar­
ginados, que nuestra sociedad consumista considera 
como carga social.» 

Una conciencia p l e n a m e n t e c r i s t iana no puede menos 
que descubr i r que la cu l tu ra u r b a n a necesita, no t an to lo 
que se h a l l a m a d o incor rec tamente «cul tura cr is t iana» 
cuan to u n a organizac ión social b a s a d a en u n a civil ización 
a l te rna t iva que será necesar io cons t ru i r desde el convenci­
mien to de que «la Revelación del Nuevo Tes tamen to nos 
enseña que el pecado es el m a l m á s profundo que a lcanza 
al h o m b r e en lo m á s ín t imo de su pe rsona l idad . La p r ime­
ra l iberación, a la que h a n de hace r referencia todas laso-
t ras , es la del pecado» . Consecuentemente , no se puede res­
t r ingi r el c a m p o del pecado , cuyo p r i m e r efecto es in t rodu-
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cir el desorden en la re lación en t re el h o m b r e y Dios, a lo 
que se d e n o m i n a pecado social. E n rea l idad , sólo u n a jus ta 
doc t r ina del pecado pe rmi t e insist ir sobre la g ravedad de 
sus efectos sociales. 

«No se puede tampoco localizar el mal principal y 
únicamente en las estructuras económicas y sociales o 
políticas malas, como si todos los otros males se deriva­
sen, como de su causa, de estas estructuras, de suerte 
que la creación de un hombre nuevo dependiera de la 
instauración de estructuras económicas y sociopolíticas 
diferentes. Ciertamente, hay estructuras inicuas y gene­
radoras de iniquidades que es preciso tener la voluntad 
de cambiar. Frutos de la acción del hombre, las estructu­
ras, buenas o malas, son consecuencias antes de ser cau­
sas.» (Ello no está reñido con que condicionen —no de­
terminen— el bien y el mal, la injusticia y la justicia.) 
«La raíz del mal reside, pues, en las personas libres y 
responsables, que deben ser convertidas por la gracia de 
Jesucristo, para vivir y actuar como criaturas nuevas, 
en el amor al prójimo, la búsqueda eficaz de la justicia, 
del dominio de sí y del ejercicio de las virtudes» (Docu­
mento de la Sagrada Congregación de la Fe). 

Ello significa que el c amino de u n a evangel ización ade­
cuada , t a m b i é n en el med io u rbano , pasa por u n a concep­
ción «personal is ta» (no individual is ta) de la sociedad y, 
según mi m a n e r a de pensar , excluye las soluciones mesiá-
nicas m e r a m e n t e es t ructura les , como pueden ser las de al­
gunos marx i s tas , las de los cr is t ianos que sueñan con u n a 
«cul tura cr is t iana» o que a ñ o r a n la c r i s t i andad . 

La acción car i ta t iva y social, r ec t amen te en tendida , en­
t r a ñ a la evangel ización per fec tamente u n i d a al compromi ­
so y a la con templac ión : an te la urgencia de c o m p a r t i r el 
p a n no se puede dejar p a r a m a ñ a n a la evangelización; se­
p a r a r a m b a s cosas has ta oponer las ent re sí es u n grave 
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error ; el sent ido cr i s t iano sugiere e spon táneamen te lo mu­
cho que hay que hace r en u n o y o t ro sent ido (Cf. Documen­
to de la S a g r a d a Congregación de la Fe). 

4.9. Hablar desde el Evangelio, «no repetir lo que 
el mundo dice» 

En todo caso, y en el contexto profético al que nos he­
mos referido, es espec ia lmente significativa la af i rmación 
de Shillebeeck, que ya c i t amos antes , de que la Iglesia, en 
este m u n d o de hoy en el que va p r e d o m i n a n d o u n a cu l tu ra 
u r b a n a , no puede reduci rse a repe t i r lo que ya el m u n d o 
dice, y dice bien, en favor de la just icia , s ino que t iene que 
encon t ra r su p rop io p r i s m a original , es decir, t iene que 
h a b l a r desde la desconcer tan te or ig inal idad, s i empre nue­
va, del Evangel io de Jesús , sin caer en fáciles m i m e t i s m o s 
ideológicos. El creyente en Jesús, la c o m u n i d a d del Señor-
Jesús, deben ser l ibres desde el Evangel io de toda a t a d u r a 
ideológica (lo que no significa que no estén condic ionados 
po r n inguna ideología: todo ser h u m a n o lo está inevi table­
mente , incluso los que se dicen neu t ra les y a f i rman no sus­
t en t a r n inguna) que a c a b a po r sus t i tu i r la Buena Not ic ia 
del Señor p o r anál is is y p rax i s que se convier ten en «anun­
cios mesiánicos» al m a r g e n y p o r enc ima de nues t ro ún ico 
Mesías. El m u n d o u r b a n o no a d m i t e dogmat i smos fáciles 
y es p a r t i c u l a r m e n t e alérgico a los dogma t i smos ideológi­
cos. A este respecto es m u y in te resante lo que h a n d icho 
los Padres Sinodales en la Relación Final del ú l t imo Síno­
do Ex t rao rd ina r io : 

«Sin duda, el Concilio afirmó la legítima autonomía 
de las cosas temporales (GS 36ss). En este sentido, debe 
admitirse una secularización bien entendida. Pero el se-
cularismo es algo completamente distinto, el cual con­
siste en una visión autonomista del hombre y del mun-
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do, que prescinde de la dimensión del misterio, la des­
cuida o incluso la niega. Este inmanentismo es una re­
ducción de la visión integral del hombre, que no lleva a 
su verdadera liberación, sino a una nueva idolatría, a la 
esclavitud bajo ideologías, a la vida en estructuras de este 
mundo estrechas y frecuentemente opresivas.» 

Pero la l l a m a d a de a tención cont ra las graves desvia­
ciones de cier tas teologías de la l iberación, como decía an­
tes, de n inguna m a n e r a debe ser i n t e rp re t ada como u n a 
aprobac ión , a u n indirecta , d a d a a quienes con t r ibuyen al 
m a n t e n i m i e n t o de la miser ia de los pueblos , a quienes se 
ap rovechan de ella, a quienes se res ignan o a quienes deja 
indiferentes esa miser ia . La Iglesia, gu iada por el Evange­
lio de la miser icord ia y por el a m o r al h o m b r e , escucha el 
c l amor por la jus t ic ia y quiere responder a él con todas 
sus fuerzas. Por tan to , se hace a la Iglesia u n profundo 
l l amamien to . «Con audac ia y valent ía , con c lar ividencia y 
p rudenc ia , con celo y fuerza de án imo , con a m o r a los po­
bres has t a el sacrificio, los pas tores cons ide ra rán t a r ea 
p r io r i t a r i a r esponder a esta l l amada .» (Documento de la 
Congregación de la Fe.) 

Es ta es la r azón de que, en la g ran c iudad, en u n a si tua­
ción de anomía , la Iglesia debe c o m p r e n d e r que «las exi­
gencias de la p romoc ión h u m a n a y de u n a l iberación au­
tént ica so lamente se c o m p r e n d e n a pa r t i r de la t a rea evan-
gel izadora t o m a d a en su in tegr idad . Es ta l iberación debe­
rá t ener como pi lares indispensables la ve rdad sobre Jesu­
cris to el Salvador , la ve rdad sobre la Iglesia, la ve rdad 
sobre el h o m b r e y su d ignidad . La Iglesia, que quiere ser 
en el m u n d o entero la Iglesia de los pobres , debe in t en ta r 
s i empre servir a la noble lucha por la ve rdad y por la jus­
ticia, a la luz de las B ienaven turanzas , y an te todo de la 
b i enaven tu ranza de los pobres de corazón. La Iglesia ha 
de h a b l a r a cada h o m b r e y, po r tan to , a todos los h o m b r e s . 
Es la Iglesia universa l (solidaria con toda la h u m a n i d a d , 
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con todos los h o m b r e s de todos los pueblos y de todos los 
t iempos) . La Iglesia del mis te r io de la encarnac ión . No es 
la Iglesia de u n a clase o de u n a sola cas ta . El la h a b l a en 
n o m b r e de la ve rdad m i s m a . Es ta ve rdad es real is ta . El la 
conduce a t ener en cuen ta toda rea l idad h u m a n a , toda in­
just icia , toda tensión, toda lucha (Cfr. Documen to de la 
S a g r a d a Congregación de la Fe). Todo ello t iene u n a espe­
cial significación en u n m u n d o u r b a n o en donde la sociali­
zación, es decir, la m u t u a dependenc ia de los hombres , es 
m u y in tensa y en donde se vive cada vez m á s p l e n a m e n t e 
la p lanet izac ión de la cu l tura , a u n q u e la a n o m í a r o m p a 
en su ra íz u n a ve rdade ra y real so l idar idad . 

4.10. Cuestionamiento crítico de la realidad 

La acción car i ta t iva y social de la Iglesia en el med io 
u r b a n o , en donde se ub i can los centros de pode r y deci­
sión, debe conl levar «el cues t ionamien to crí t ico de nues t r a 
r ea l idad social», que «se hace espec ia lmente u rgen te en el 
á m b i t o de la economía . Los cr is t ianos no podemos acep ta r 
como inevi table este s i s tema económico en el que p r i m a 
el poder p u r a m e n t e ma te r i a l del capi ta l sobre la d ign idad 
h u m a n a del t raba jador» (Conclusión n ú m e r o 4 del Con­
greso de Evangel ización) . Y d a d a la social ización t ípica­
m e n t e u r b a n a , d a d o el a n o n i m a t o u r b a n o y la pobreza de 
relaciones p r imar i a s , así como el hecho de que la g ran ciu­
d a d en t r añe u n a cu l tu ra específica den t ro de la cual el va­
lor de la persona , su l iber tad, el sent ido de su independen­
cia y de su d ign idad es espec ia lmente fuerte, hemos de 
c o m p r e n d e r la acción car i ta t iva y social e n c u a d r a d a clara­
m e n t e en u n a Iglesia mis ionera . 

«La evangelización anuncia y realiza la Buena Noti­
cia de Jesucristo: Dios Padre ama al mundo en su Hijo. 
El don de Dios en Jesucristo se nos ofrece a los hombres 
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como el principio más hondo y decisivo de la salvación 
personal y colectiva, creador de un hombre nuevo y de 
una humanidad nueva, por la acción del Espíritu. La 
evangelización se dirige a la conciencia libre de las per­
sonas que viven en una sociedad concreta» (personaliza­
ción de la fe, fundamental en el medio urbano). «Aporta 
a quienes acogen el Evangelio la capacidad de una trans­
formación real que, desde el interior del hombre» (inte­
riorización de la moral evangélica, fundamental en el 
medio urbano), «penetra en toda la convivencia social, 
la hace más humana, más justa y fraternal, y la ilumina 
y eleva con el don de Dios. La oferta convincente y signi­
ficativa de la forma de vida de Jesús en la acción evange-
lizadora se realiza desde una presencia encarnada en la 
vida de los hombres y desde la pobreza evangélica y no 
desde el poder» (Conclusión 10.a del Congreso de Evan­
gelización). 

Por todo lo dicho, en el m u n d o u r b a n o como en n ingún 
ot ro med io : 

«El testimonio cristiano nace de la experiencia trans­
formadora del encuentro en Jesucristo e irradia la comu­
nión de amor que es Dios mismo, comunión de la que la 
Iglesia se siente partícipe.» «La calidad adecuada del 
testimonio está exigiendo lo que Pablo VI llamaba la 
atención a las auténticas y profundas necesidades de la 
humanidad. Por ello, el testimonio habrá de ser una par­
ticipación encarnada en la historia de los hombres: com­
partiendo su vida y su destino; manifestando la solidari­
dad en cuanto existe de bueno y noble y denunciando 
aquello que oprime al hombre; colaborando desinteresa­
da y gratuitamente en la transformación de las estructu­
ras sociales e irradiando así esperanza para el hombre 
de nuestro tiempo.» (Conclusión 11. a del Congreso de 
Evangelización). 

La real ización de u n compromiso evangel izador en el-
que se s i túe la acción car i ta t iva y social en la g r an c iudad, 
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impl ica u n a ta l convers ión a la pe r sona de Jesús y la ver­
d a d del Evangel io que exige: 

«La renuncia a la inhibición ante las situaciones de 
injusticia, pobreza y marginación existentes en nuestra 
sociedad y en otros pueblos del mundo; la exigencia de 
una revisión profunda de actitudes y estructuras eclesia-
les; el empleo de recursos eclesiales de todo tipo —insti­
tuciones y personales— según criterios evangélicos y 
evangelizadores.» (Cfr. Conclusión 1 2 . a del Congreso de 
Evangelización.) 

4 .11. A nuevos signos, nueva reflexión 

La g ran c iudad concen t ra de u n a m a n e r a especia lmen­
te significativa el hecho seña lado po r la Relación Final del 
reciente S ínodo Ex t rao rd ina r io , de que «los signos de 
nues t ro t i empo son pa rc i a lmen te dis t intos de los que ha­
b ía en t i empo del Concilio, h a b i e n d o crecido las angus t ias 
y ans iedades» . Bas te r eco rda r el a u m e n t o de los suicidios 
en las g randes c iudades . «Pues hoy crecen po r todas pa r t e s 
el h a m b r e , la opresión, la injusticia, la guerra , los to rmen­
tos y el t e r ro r i smo y o t ras formas de violencia de cua lqu ie r 
clase. Es to obliga» (especia lmente en el c a m p o de la ac­
ción car i ta t iva y social) «a u n a reflexión teológica nueva y 
m á s profunda, que in te rpre te ta les signos a la luz del 
Evangelio» (Relación Final , D 1). 

Desde la af i rmación, den t ro de u n a perspect iva pas­
cual , de «la u n i d a d de la Cruz y resurrección, se discierne 
el ve rdadero y falso "aggiornamento"» , «se excluye la 
m e r a fácil acomodac ión que l levaría a la secular ización 
de la Iglesia. Se excluye t a m b i é n la ce r razón inmovi l i s ta 
de la c o m u n i d a d de los fieles en sí m i s m a . Pero se af i rma 
la a p e r t u r a mis ionera p a r a la salvación integral del m u n ­
do. Por ella no sólo se acep tan los valores v e r d a d e r a m e n t e 
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h u m a n o s , sino que se defienden fuer temente : la d ign idad 
de la pe r sona h u m a n a , los derechos fundamenta les de los 
hombres , la paz , la l iberación de las opresiones, de la mi­
seria y de la injusticia» (Relación Final , D 3). 

«Después del Concilio Vaticano II, la Iglesia se ha he­
cho más consciente de su misión para el servicio de los 
pobres, los oprimidos y los marginados. En esta opción 
preferencial, que no debe entenderse como exclusiva, bri­
lla el verdadero espíritu del Evangelio. Jesucristo decla­
ró bienaventurados a los pobres (Cf. Mt 5,3; Le 6,20). El 
mismo quiso ser pobre por nosotros (Cf. 2 Cor 8,9).» 

«La Iglesia debe denunciar, de manera profética, 
toda forma de pobreza y de opresión, y defender y fo­
mentar en todas partes los derechos fundamentales e 
inalienables de la persona humana.» «Debemos enten­
der la misión salvifica de la Iglesia con respecto al mun­
do como integral. La misión de la Iglesia, aunque es es­
piritual, implica también la promoción humana incluso 
en el campo temporal.» «Las falsas e inútiles oposicio­
nes, como por ejemplo entre la misión espiritual y diaco­
nia a favor del mundo, deben ser apartadas y superadas» 
(Sínodo Extraordinario, Relación Final, D 6). 

4.12. Superar la esquizofrenia pastoral 

R e s u m i r í a m o s lo d icho en este a p a r t a d o dic iendo que, 
en la g ran c iudad, es abso lu t amen te necesar io que la Igle­
sia supere esa especie de esquizofrenia pas to ra l que supo­
ne : vivir en u n a cu l tu ra u r b a n a y rea l izar u n a acción pas­
tora l p r e d o m i n a n t e m e n t e rura l ; acep ta r ac r í t i camente el 
b ienes ta r que supone p a r a muchos la g ran c iudad y no 
descubr i r v i t a lmente las s i tuaciones de ex t r ema pobreza ; 
a t ende r con toda i lusión y ent rega a los mejor s i tuados en 
t an to t a m b i é n se a t iende con i lusión y ent rega a los m á s 
pobres , pe ro sin re lac ionar p a r a n a d a a m b o s m u n d o s , a u n 
c u a n d o sean cr is t ianos no pocos de los que per tenecen a 
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los mismos ; p red ica r a los r icos el Evangel io de la Espe­
r anza que cor responde a los pobres , y p red ica r a los po­
bres el Evangel io de la Jus t ic ia que deber ían escuchar los 
mejor s i tuados; hace r u n a pas to ra l de conservación sin to­
m a r conciencia de que, pa ra f raseando la idea de Bonhoef-
fer, al igual que «el a teo práct ico , en la l ínea del agnóst ico, 
es el que se c o m p o r t a como si Dios no existiese» (Cf. Resis­
tenza e resa. Lettere e appunto del carcere. Bompian i , Milán, 
1969), el egoísta prác t ico , en la l ínea del bu rgués agnóst ico 
o del r ico de corazón (frente al pobre de espír i tu de las 
Bienaventuranzas) , es el que, c r i s t iano o no, se c o m p o r t a 
como si el pob re no existiese... 

5. Respuesta a las coartadas 

Ya hemos respond ido a var ias de las coa r t adas que se­
ñ a l á b a m o s an tes . P rocu ra remos aho ra comple t a r el t e m a 
respond iendo a a lguna de esas coar tadas , en o rden a al­
canza r u n a rec ta comprens ión de lo que debe ser u n a pas­
tora l o r i en tada a fo rmar la conciencia c r i s t iana an te los 
viejos y nuevos p r o b l e m a s sociales de la g ran c iudad . 

5.1. Descubrir la realidad de los problemas 

La Iglesia debe visibil izar, hace r visible, la pobreza , la 
injusticia, la explotación del h o m b r e p o r el h o m b r e , la 
marginación. . . , frente a esa especie de «ley del silencio» 
que t iende a ocul tar los a los ojos de la sociedad u r b a n a . 
E n este á m b i t o es fundamenta l lo que p o d r í a m o s l l a m a r 
«la denunc ia es tadís t ica», es decir, ofrecer a la opin ión pú­
bl ica las ve rdade ras y t rágicas d imens iones de la pobreza 
y de la marg inac ión , j un to con la t a rea de m o s t r a r a esa 
opin ión púb l ica la to ta l idad de formas de la pobreza , de 
opresión, de marg inac ión , que existen en la g r an c iudad . 
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5.2. Romper tópicos 

Es necesar io que la Iglesia, en el med io u r b a n o , r o m p a 
los tópicos sobre la pobreza , esos tópicos que hacen que 
los c iudadanos , los polí t icos y has t a los cr is t ianos se 
desen t i endan de la pobreza en todas sus formas. 

5.3. Denunciar también las causas de los problemas 

Es igua lmente necesar io que la Iglesia dé a conocer no 
sólo las s i tuaciones de pobreza , que las denuncie , s ino 
t a m b i é n las causas de todo t ipo (morales , sociales, econó­
micas , polí t icas, legislativas, es t ructura les , ins t i tucionales , 
s indicales, comerciales , u rbanís t icas , ideológicas, etcétera) 
que las sus ten tan . 

5.4. Desvanecer coartadas anti-ev angélicas 

No sólo lo que l l a m a m o s pas tora l social, s ino toda la 
pas to ra l de la Iglesia, debe acabar , como u n a af i rmación 
incompat ib le con el Evangel io , con la coa r t ada de que el 
pobre , en pr incipio , es u n pecador (es u n a pe r sona que no 
quiere t rabajar , u n vago, u n t imador , u n aprovechado , u n 
alcohólico, u n drogadic to , e tcétera) . Es u n a coa r t ada que 
ya condenó el p rop io Jesús en su t i empo frente a los fari­
seos. 

5.5. La sustitución de datos reales 

La Iglesia debe denunc ia r con toda su fuerza mora l la 
coa r t ada estadíst ica, es decir, ese sofisma que consiste en 
sus t i tu i r la t r e m e n d a rea l idad de la pobreza y de la marg i -
nac ión por índices ma temá t i cos que, en su abs t racción, 
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p e r m i t e n a la sociedad no descubr i r al h o m b r e que sufre y 
es explotado. Debe denunc ia r igua lmente la sus t i tución de 
la ve rdade ra m a g n i t u d de la pobreza por índices (más o 
menos opt imis tas) de la evolución de la pobreza , o p o r 
indicadores ( igua lmente m á s o menos opt imis tas) econó­
micos o macroeconómicos , con los cuales los polí t icos in­
t en t an favorecer que no se vea la pobreza , o que se creen 
unas falsas expectativas ilusionantes, para evitarse afrontar los 
problemas reales de la pobreza real, de la marginación real. 

5.6. Los «servicios» aparentes 

La Iglesia t iene que denunc i a r sin t e m o r a lguno toda 
p r o p a g a n d a pol í t ica consis tente en h a b l a r de soluciones o 
servicios que se ponen en m a r c h a , a nivel munic ipa l , au to­
nómico o esta ta l , en t an to se cal la la asfixia a la que se 
somete a no pocos servicios sociales ya existentes, o se si­
lencia la existencia de m a s a s ingentes de pobres y marg i ­
nados que, o se c rean cada día, o se m a n t i e n e n en el aban­
dono m á s tota l . 

5.7. El cambio de lo real por lo utópico 

La Iglesia, desde toda su pas tora l , debe denunc i a r 
como ant ievangél ico, como u n a forma de rad ica l egoísmo 
y como ant isocial , aquel las pos tu ra s de quienes , cr is t ianos 
o no, se desen t ienden de los pobres reales, de los que su­
fren la miser ia en el aqu í y aho ra his tór ico que vivimos, 
en n o m b r e de u n esfuerzo (genera lmente m á s verbal que 
real) po r u n a u topía , pol í t ica o social, que ta l vez n u n c a 
l legue a a lcanzarse . 

5.8. La religión desencarnada 

La Iglesia debe denunc ia r a t ravés de toda su pas tora l , 
como incompa t ib le con el Evangel io , toda forma de enten-
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der el c r i s t i an ismo como la rel igión exclusiva de lo t ras ­
cendente , y toda forma de en tender la ca r idad como m e r o 
m o t o r de u n a l imosna ocasional y deg radan te . 

5.9. Amor y justicia, justicia y amor 

La Iglesia debe educar , a t ravés de toda su pas tora l , a 
todo el pueb lo de Dios, p a r a que c o m p r e n d a m o s que no 
hay n u n c a ve rdade ra ca r idad sin u n a opción po r la just i­
cia, y que t a m p o c o hay ve rdade ra opción por la jus t ic ia 
sin u n ve rdade ro amor , sin u n a ve rdade ra car idad , sin u n a 
ve rdade ra so l idar idad que en t rañe la «s impat ía» y la «em­
pat ia» con los m á s pobres . La jus t ic ia sin a m o r acaba po r 
degrada r se has t a conver t i rse en u n a s «matemát icas» des­
h u m a n i z a d a s y d e s h u m a n i z a d o r a s de u n derecho entendi­
do al m o d o r o m a n o de «a cada uno , lo suyo», en el que no 
cabe el a m o r gra tu i to al pobre y el a m o r al enemigo, o en 
el que sólo cabe u n a legislación social, m á s o menos b ien 
p lan teada , que, u n a vez p romu lgada , lleva al h o m b r e y a 
la sociedad a vivir como si ya no exis t ieran pobres po rque 
en teor ía ya «no pueden exist ir». (En esta l ínea va el fenó­
m e n o de la desapar ic ión de los profetas sociales desde que 
se ins tauró la democrac ia ; o la sust i tución de los profetas 
denunc iadores de la injusticia social por los profetas de­
nunc iadores de lo que funciona m a l en la Iglesia que deno­
m i n a n inst i tución, ca l l ando al m i s m o t i empo todas las de­
ficiencias es t ruc tura les y funcionales de las inst i tuciones 
admin i s t r a t ivas públ icas que son fuente cons tan te de que 
los pobres sean cada vez m á s pobres , sean cada vez m á s 
numerosos , sean cada vez m á s mal t ra tados . ) 

5.10. Amor y compromiso 

La Iglesia debe educar , a t ravés de toda u n a pas to ra l 
mis ionera , que no es posible vivir la ca r idad sin acompa-
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ñ a r los gestos de a m o r po r cada necesi tado, con u n serio 
c o m p r o m i s o po r la just icia , u n c o m p r o m i s o que debe im­
pu l sa r a los creyentes a p lan tea r se la d imens ión colectiva, 
social, e s t ruc tura l y comun i t a r i a de los p r o b l e m a s de po­
breza y, en consecuencia , las mediac iones pol í t icas im­
presc indibles p a r a resolverlos. 

5.11. No sustituir amor por odio 

La Iglesia debe educar , a t ravés de toda su pas tora l , a 
todos los cr is t ianos, a evi tar la sust i tución del a m o r a los 
pobres y m a r g i n a d o s po r el odio a los causan tes de la po­
breza, o lv idando a aquél los a causa de éstos. 

5.12. Democracia formal y derechos realizados 

La Iglesia t iene que tener la va lent ía profética de de­
nunc i a r c l a r amen te que la democrac ia formal no es la de­
mocrac ia real y que, de jando c laro que debemos op t a r por 
el s i s tema y los valores democrá t icos , no descansamos con 
el s imple y formal reconocimiento de los derechos funda­
menta les de la pe rsona h u m a n a , en t an to la miser ia y la 
marg inac ión hacen que cientos de miles de personas , ta l 
vez mil lones a lo la rgo de la geografía del Es t ado español , 
no p u e d a n ejercer r ea lmen te sus derechos . 

5.13. Iglesia sembradora de esperanza y de amor efectivo 

La Iglesia t iene que ser, an te la m a g n i t u d de los proble­
m a s de pobreza en la g ran c iudad, s e m b r a d o r a de esperan­
za, frente a la ten tac ión de t an tos cr is t ianos de caer en el 
fa ta l ismo del «no hay n a d a que hacer» , que les l leva a 
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p reocupar se de sí m i smos y dejar que los d e m á s p rocuren 
a r reg la r sus p rob lemas ; que les lleva a desentenderse de 
los demás , a «pasar» de todo, a p reocuparse exclus ivamen­
te de sus p rop ias obligaciones en tend idas como algo que 
cor responde al á m b i t o de la responsab i l idad individual , 
negándose así a a m a r y negando p rác t i c amen te la poten­
c ia l idad revolucionar ia , t r ans formadora , que t iene el 
Evangel io de Jesús, que t iene la m u e r t e y resurrecc ión del 
Señor . La Iglesia ha de enseñar a los cr is t ianos, comidos 
por los tópicos t ípicos de la g ran c iudad, a a m a r sin retóri­
cas af i rmaciones en favor de la jus t ic ia y de los pobres ; a 
a m a r m á s al lá de fáciles sen t imenta l i smos que sólo condu­
cen a comentar ios , m á s o menos rasgados , en ter tu l ias de 
amigos , pe ro que n u n c a se t r aducen en gesto a lguno de 
a m o r compromet ido , como fue el del Señor en t regando su 
v ida en la cruz . 

6. Líneas a tener en cuenta 

Ya hemos indicado, a u n q u e sea m u y brevemente , que 
no hay ca r idad sin just icia , ni jus t ic ia (entendida en cris­
t iano) sin ca r idad . No es preciso ind icar ni insist i r en que 
la car idad , ta l como la en tendemos , no se puede reduc i r a 
la s imple l imosna ocasional . Muy s in té t icamente , vamos a 
seña la r a lgunas l íneas que deben tenerse en cuen ta a la 
ho ra de p lan tea r se la conciencia c r i s t iana an te los proble­
m a s sociales en el med io u r b a n o . Lo voy a hace r m u y es­
quemá t i camen te , pues to que es u n t e m a desar ro l lado has­
ta la sac iedad por Cari tas Españo la desde hace ya m á s de 
20 años, a u n q u e todavía , desgrac iadamente , no h a y a pene­
t r a d o del todo en la conciencia de los cr is t ianos, ni en las 
rea l idades pas tora les de la g ran c iudad, ni en las es t ructu­
ras eclesiales que sus ten tan la mis ión evangel izadora en 
el med io u r b a n o . 
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6 .1. Compartir 

El c o m p a r t i r es fundamenta l a la ho ra de a m a r a los 
pobres y marg inados . Donde no se compar t e , no hay amor . 
Es la g ran p r e g u n t a que debemos hacer los cr is t ianos, par ­
t i cu la rmen te en el m e d i o u r b a n o : ¿A cuán to asc ienden 
nues t ros p resupues tos pas tora les , o cuán to gas t amos en 
nues t ros templos , en nues t r a función ca tequét ica y l i túrgi­
ca, en la conservación de nues t ras ins ta laciones , en perso­
na l al servicio de la Iglesia, en solares y const rucciones de 
todo t ipo, en publ icaciones , etc., y a cuán to asc ienden 
nues t ros p resupues tos en favor de los pobres y marg ina ­
dos, es decir, cuán to compar t imos? Haced la exper iencia 
de calcularlo. . . y sentiréis u n g r an dolor como cr is t ianos . 

6.2. Compartir más completo 

El c o m p a r t i r no es d i s t r ibu i r l imosnas . Compar t i r su­
pone pone r en c o m ú n dinero, t i empo , valores profesiona­
les, pa l ab ra , gestos, sacrificios, so l idar idad, amor , riesgos, 
e tcétera . 

6.3. Doble nivel de acción 

En el med io u r b a n o es fundamenta l u n doble nivel de 
acción car i ta t iva y social: 

a) El de la c o m u n i d a d en cuan to tal , que debe t r adu­
cirse en acogida, en formación de conciencia de los crist ia­
nos, en denunc ia profética, en orac ión y en celebración, en 
u n a opción seria po r la pobreza y po r los pobres , en ani­
mac ión del c o m p r o m i s o t empora l de los cr is t ianos, en u n a 
b u e n a organizac ión de la Car i tas como diaconía que ac túe 
s iempre , no en n o m b r e propio , s ino en n o m b r e de toda la 
comun idad , que rea l iza toda esa la rga serie de acciones a 
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las que antes m e he referido en u n a u n i d a d a r m ó n i c a de 
acción profética, acción l i túrgica, acción car i ta t iva , acción 
social y compromiso . 

b) El de cada cr is t iano, de forma que a t ravés de su 
compromiso t empora l , mo t ivado po r la fe, po r la esperan­
za, po r la car idad , en re lación es t recha con u n a comuni ­
dad cr i s t iana de referencia (en donde escucha la Pa labra , 
ce lebra y c o m p a r t e su fe, reza, re la t iviza sus opiniones e 
ideologías a la luz del Evangelio.. .) , in tenta , codo a codo 
con todos los h o m b r e s de b u e n a voluntad , cons t ru i r u n a 
sociedad m á s jus ta , u n a civil ización a l te rnat iva , y lo hace 
desde u n a g ran l iber tad de opción, cor r iendo incluso 
—como d i rá Rahner— el r iesgo de equivocarse en la edifi­
cación de u n m a ñ a n a mejor . 

6.4. Junto con este doble nivel es imprescindible: 

6.4.1. Respues tas especia l izadas 

Respues tas especia l izadas a toda esa la rga serie de fun­
ciones sociales especia l izadas que ca rac te r i zan la v ida so­
cial en la g ran c iudad : son abso lu t amen te necesar ios los 
movimien tos especial izados y las pas tora les especializa­
das (coordinadas , no con t rapues tas a las pas tora les terr i to­
riales), que s i embren el Evangel io de la so l idar idad, de la 
jus t ic ia y del a m o r en esos ámbi tos especial izados. 

6.4.2. Creat iv idad 

Una g ran crea t iv idad cr is t iana, es decir, que la estruc­
t u r a pas to ra l vigente, en lugar de a p a g a r ca r i smas como 
t an t a s veces ocurre , a n i m e el desarrol lo de los mismos , de 
forma que la c o m u n i d a d sea dócil al Esp í r i tu y sea capaz 
de c rea r respues tas de a m o r a los p rob l emas sociales vie-
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jos y nuevos que existen en el med io u r b a n o . No es crist ia­
no el miedo , ni s iquiera el m iedo a equivocarse . No es cris­
t i ano a p a g a r los ca r i smas . No es cr i s t iano imped i r la crea­
t ividad, espec ia lmente de los jóvenes, en el c a m p o de la 
so l idar idad con los pobres y m a r g i n a d o s . 

6.4.3. S u p e r a r la ru t i na 

Es impresc ind ib le supe ra r la ru t i na car i ta t iva que 
man t i ene viejas formas de so l idar idad que no sólo h a n 
pe rd ido todo su sent ido car i ta t ivo, social y de tes t imonio , 
sino que a t en í an no pocas veces con t ra la d ign idad de los 
pobres y marg inados , s i rv iendo exc lus ivamente p a r a t ran­
qui l izar las conciencias de a lgunos sacerdotes y de a lgunos 
cr is t ianos . 

6.4.4. Convert i r en rea l idad lo que se ce lebra y se reza 

E n la g ran c iudad es igua lmen te impresc ind ib le que, 
al lá donde unos cr is t ianos se r eúnen p a r a ce lebrar la Eu­
caris t ía , o p a r a escuchar la Pa labra , o p a r a hacer oración, 
se haga rea l idad u n a m o r a los pobres y m a r g i n a d o s que 
lleve a esos cr is t ianos a c o m p a r t i r lo que t ienen y lo que 
son, a comprome te r se en la v ida de los h o m b r e s p a r a cons­
t ru i r la jus t ic ia y la so l idar idad , a recons t ru i r sus p rop ias 
v idas po r enc ima de los valores dominan t e s t ípicos del 
egoísmo de u n a sociedad de consumo. 

6.5. Acción caritativa y promotora 

La Iglesia, en la g ran c iudad , debe in t en ta r con toda 
ser iedad y en o rden a que su ac t iv idad social sea signo, 
tes t imonio del a m o r de Dios po r los pobres , que toda ac-
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ción e n c a m i n a d a a solucionar o a pa l i a r la marg inac ión y 
la pobreza se p lan tee en u n a l ínea de c la ra p romoc ión so­
cial de la pe r sona h u m a n a afectada po r los p rob l emas . Di­
cho de o t ra m a n e r a , todas sus ac t iv idades correspondien­
tes a este ámbi to , supe rando ru t inas , pas iv idades del bene­
ficiario, pa te rna l i smos , sent imental ismos. . . , deben ser pro­
moto ras del h o m b r e en su in tegr idad o deben es tar orien­
t adas a u n a l iberación integral , activa, de la persona , per­
sona que debe convert i rse en p ro tagonis ta de su p rop ia 
p romoción . 

La limosna 

No cabe d u d a de que la l imosna (en el m á s noble senti­
do de la pa labra ) , el c o m p a r t i r b ienes económicos, es, hoy 
por hoy, impresc ind ib le : existen m u c h o s p r o b l e m a s socia­
les que t ienen su or igen en u n a carencia , ocasional o per­
manen te , de bienes económicos . No podemos caer en u n 
p u r i t a n i s m o social que nos lleve a dejar t i rados en el cami­
no de la v ida a mu l t i t ud de h o m b r e s y mujeres , de fami­
lias, de niños y ancianos , que lo que neces i tan es s imple­
men te d inero . El cr is t iano que no sabe en t regar su d inero , 
desprenderse de él, poner lo en c o m ú n con la comun idad , 
en Cari tas , p a r a que l legue a quienes sufren la miser ia y la 
marg inac ión (cuando éstas es tán causadas por la carencia 
de bienes económicos), es u n cr is t iano que no a m a , que 
a m a «de boqui l la» o que a m a m á s al d inero que posee que 
al neces i tado que carece de él. Y ello por m u c h o que hab le 
de just ic ia . Otra cosa es que el c o m p a r t i r se haga de u n a 
m a n e r a social adecuada . 

Servicios asistenciales 

Igua lmen te hay que decir que los servicios de ca rác te r 
colectivo son necesar ios en t an to la sociedad civil y los 
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gestores del b ien c o m ú n no los aseguren: guarder ías , dis­
pensar ios , a tención sani ta r ia , res idencias , comedores . . . 
Pero debe rán mos t r a r se como u n a t a rea subs id ia r ia y de 
forma que se compat ib i l i cen con u n a acción profética de 
denunc ia de las carenc ias sociales que se d a n en nues t r a 
sociedad en t an to se gas tan mi les de mi l lones en a r m a ­
men to . 

La colecta litúrgica 

Todo esto significa que la colecta sigue ten iendo senti­
do, sobre todo si se p l an tea como se hizo en los inicios de 
la Iglesia: j u n t o a la Pa l ab ra que se p roc l ama , j u n t o al 
mis te r io de la ac tua l izac ión o presencia l ización de la Pa­
sión, Muer te y Resurrecc ión del Señor, la c o m u n i d a d que 
vive la Eucar i s t í a en t rega algo de su vida p a r a los que son 
«sac ramen to de Cristo». De esta m a n e r a se puede d a r a la 
l i turgia su sent ido ú l t i m o de so l idar idad de los cr is t ianos 
con los necesi tados , a la luz de la en t rega de Cristo, del 
Señor que da su v ida po r nosotros , p o r todos los hombres , 
po r el p e r d ó n de nues t ros pecados , que se «rompe» en su 
cuerpo y en su sangre po r a m o r a todos los h o m b r e s . Así 
la Eucar is t ía , cent ro y c u m b r e de la v ida cr is t iana, sinteti­
za la d i n á m i c a mis ionera de «pa labra» , «signo», «test imo­
nio», «oración», «entrega a los m á s pobres» , «perdón a los 
enemigos» en el r i to de la paz : es en ve rdad Agapé, ade lan­
to del Banque te del Reino, y no u n acto «descafeinado» de 
egoísmo pie t is ta que ni a r r a n c a de la v ida ni se proyec ta 
en la vida, en compromiso , en evangel ización, en a m o r a 
todos los hombres y, en especial, a los pobres y a los enemigos. 

7. Iglesia pobre 

Para acabar , d i ré dos p a l a b r a s sobre el t e m a de la po­
breza de la Iglesia en este c a m p o . No digo que no sean 
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necesar ios los medios económicos p a r a que la Iglesia reali­
ce su función. Esto lo ha af i rmado, con toda razón, el Con­
cilio. Pero sí p ienso que hay que r o m p e r en nues t r a Iglesia, 
y de u n m o d o especial en el med io u r b a n o , la lógica, n a d a 
evangélica, de que lo que neces i tamos p a r a evangel izar y 
p a r a l levar a cabo u n a adecuada acción social es d inero . 
Pienso que caer en esta t r a m p a es en t r a r en u n callejón 
sin sa l ida evangélica, es en t r a r en el juego sucio de nues t ro 
m u n d o mater ia l i s ta . 

E n el Evangel io t enemos dos ejemplos m u y expresivos 
al respecto, que nos pueden servir de cierre de esta exposi­
ción. 

Ante todo, el «discurso de la mis ión»: «No os procuré is 
oro, p l a t a ni ca lder i l la p a r a l levarlo en la faja; ni t a m p o c o 
alforja p a r a el camino , ni dos túnicas , ni sandal ias , ni bas ­
tón...» (Mt 9,9-10). «De ba lde lo recibisteis, dad lo de bal­
de» (Mt 9,8). 

Y después del mi lag ro de la mul t ip l icac ión de los panes 
y los peces, Jesús se encuen t r an con u n a g ran m u c h e d u m ­
bre que le sigue y que está neces i tada: se t r a t a de busca r 
la subsis tencia p a r a aquel las pe rsonas que no p u e d e n bas­
ta rse a sí m i s m a s . Pa ra ello enfrenta Jesús a la c o m u n i d a d 
con el p r o b l e m a : ¿Con qué p o d r í a m o s c o m p r a r p a n p a r a 
que c o m a n éstos? Es la p r egun ta de entonces y ahora : 
¿Cómo solucionar el p r o b l e m a de los h o m b r e s necesi ta­
dos? ¿Cómo cons t ru i r u n m u n d o m á s h u m a n o y m á s jus­
to? ¿Cómo cons t ru i r aqu í en la t i e r ra el Reino de Dios? 
(Jn 6,1-21). 

La c o m u n i d a d no encuen t ra o t ra solución que el d inero 
(«medio año de jo rna l no bastaría. . .»); y, como no lo t iene, 
se dec lara impoten te p a r a la acción. Según los medios so­
ciales, a la c o m u n i d a d le resul ta imposib le r e m e d i a r las 
neces idades de los pobres . Sólo podía r emed ia r lo el dine­
ro, y ella no lo t iene. H a b r á que buscar lo , h a b r á que hacer 
cr is t ianos a aquel los que lo t ienen en su m a n o : h a b r á que 
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meterse en operac iones financieras p a r a conseguir el d ine­
ro, porque. . . sin él no se puede hace r nada . Jesús no cae en 
esa ten tac ión y quiere a y u d a r a la c o m u n i d a d a que t am­
poco caiga en ella. Le ofrecen lo poco que t ienen, a todas 
luces insuficiente, p a r a r e m e d i a r el ma l . Pero Jesús lo 
acepta : es m u y poco, pe ro no impor t a . No se t r a t a de dine­
ro, sino de ac t i tudes . Y an te los cinco panes y dos peces, 
Jesús m a n d a que se s ienten. «Toma los panes en la m a n o , 
p ronunc ia la Acción de Gracias y se puso a repar t i r los en­
t re los que e s t aban recostados. . .». 

Jesús pone r emed io a la escasez cogiendo lo poco que 
t iene la comun idad ; entonces p ronunc i a la Acción de Gra­
cias: todo lo que se posee es u n don rec ib ido de Dios, es 
m u e s t r a de su amor . El es el dueño de todo, no los hom­
bres; El lo h a c reado p a r a provecho de todos los h o m b r e s . 
Cuando deja de ser per tenenc ia egoísta de unos pocos, 
c u a n d o se manif ies ta como don de Dios, entonces llega a 
todos y sobra . Entonces el h o m b r e , c u a n d o c o m p r e n d e que 
el a m o r de Dios se manif ies ta dándo lo al h o m b r e , se dispo­
ne a c o m p a r t i r lo que t iene p a r a p ro longar en él el a m o r 
de Dios. 

Jesús, así, no sólo vence la p rop ia tentación, s ino que 
nos enseña a nosotros a vencerla . No es el d inero lo que 
soluciona los p r o b l e m a s sino u n corazón desprend ido que 
c o m p a r t e lo que t iene. El mi lag ro de Jesús no consiste en 
busca r d inero , s ino en l iberar a la creación del acapa ra ­
mien to egoísta de unos pocos p a r a que se convier ta —por 
el l ibre desprendimiento— en don de Dios p a r a todos . El 
mi lagro , es así, la manifes tac ión del a m o r por pa r t e de 
Dios y po r p a r t e del h o m b r e . 

¿No es u n a b u e n a lección p a r a no ido la t ra r el d inero? 
¿No es u n a p r u e b a de que el d inero no es u n cauce necesa­
r io de evangel ización? ¿No será m á s necesar io que r o m p a ­
mos ese m o d o de pensa r y, en lo profundo de nues t ro ser, 
nos convi r t amos p a r a compar t i r , no p a r a tener; p a r a dar , 
no p a r a buscar ; p a r a a m a r , no p a r a recibir? Con el d inero 
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no se const ruye el Reino: se const ruye con el amor , com­
pa r t i endo lo que somos y tenemos , sea m u c h o o poco. El 
d inero no puede ser el objetivo ni el i n s t rumen to de u n a 
acción evangel izadora . Evangel izar es c a m b i a r el corazón 
y hacer lo d isponible . Construi r el Reino es a m a r y es tar 
d ispues to a c o m p a r t i r con los que se a m a . 

Pero a ú n hay o t ra ten tac ión p a r a cons t ru i r el Reino. 
Aquella gente valora el s igno rea l izado por Jesús . Lo valo­
ra t an to que confiesa: «Cier tamente éste es el Profeta que 
tenía que venir al mundo .» H a n vencido u n a tentación, 
pe ro van a caer en o t ra : «Jesús, dándose cuen ta de que 
iban a venir y l levárselo por la fuerza p a r a hacer le rey, se 
re t i ró al m o n t e él sólo.» 

No h a n cap t ado el signo de que Jesús se pus ie ra a ser­
vir a los comensa les : Jesús no ha pa r t i do de u n a posición 
de super io r idad ni de fuerza, ni de poder . No lo h a n capta­
do, y quieren hacer le rey, const i tui r le en señor. No les im­
por t a r enunc ia r a su l iber tad, po rque con el pode r el Reino 
será m á s fácil, h a b r á m á s eficacia y todo será m á s r áp ido . 

Tampoco los discípulos lo en t ienden y «se m a r c h a r o n 
a Cafa rnaúm». De noche, en la t iniebla, po rque la luz se 
ha quedado sola en el mon te . Huyen a la esclavitud, por­
que la l iber tad no les gusta . Quer ían el poder de Jesús, y 
él no lo acepta . Sólo después , cuando , en med io de la no­
che y el m a r p icado, se encuen t r an con Jesús, se adh ie ren 
a él y acep tan su pos tu ra y su Evangel io . 

Jesús no acep ta de n ingún m o d o el poder . La Iglesia no 
puede acep ta r de n ingún m o d o el poder , po rque «el discí­
pu lo no es m a y o r que el Maest ro». No hay o t ro m o d o de 
cons t ru i r el Reino que desde el servicio h u m i l d e a los her­
m a n o s . El lavator io de los pies no fue u n a anécdota : fue 
u n p r o g r a m a de vida. Su único poder , el ún ico t rono, fue 
la cruz: su ent rega total , su servicio p leno has t a d a r la 
ú l t ima gota de su sangre . 

Es ve rdad que hoy pa rece m u c h o m á s fácil cons t ru i r el 
Reino desde el poder que desde el Evangel io . Parece mu-
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cho m á s fácil d o m i n a r las inst i tuciones, los pa r t idos polít i­
cos, los s indicatos , las empresa s fuertes... Parece m u c h o 
m á s eficaz y m u c h o m á s r á p i d o p a r a que el Reino sea 
p ron to u n a rea l idad . Hoy hay pr i sa . No se puede pe rde r 
t i empo, y hay que lucha r con medios y mé todos m á s efi­
caces. 

Pero, ¿qué es lo que que remos const ru i r? ¿No nos ha 
seña lado el Maes t ro los caminos? Es el Reino que él ha 
p red icado , el que nosotros t enemos que l levar a la prác t i ­
ca. No el Reino que nosotros que remos hacer , s ino el que 
él ha enca rgado a su Iglesia. Y p a r a cons t ru i r ese Reino no 
es suficiente el d inero ni el poder : sólo vale el c o m p a r t i r 
lo que somos y t enemos en u n a ac t i tud de servicio humi l ­
de. Tal vez pensemos que estas p a l a b r a s son duras . . . Tam­
bién en a lgún m o m e n t o lo pensa ron los discípulos de Je­
sús. Pero así es el Evangel io . Ahí está la Buena Noticia. . . 

E n m a r c a d a en este hor izonte de salvación escatológica, 
la m o r a l c r i s t iana in t roduce nuevos e squemas de compor­
t amien to : 

— Surge u n nuevo o rden de valores, ta l como aparece 
en las B ienaven tu ranzas (Mt 5,3-10). 

— Se p roponen exigencias radicales , conec tadas con el 
ca rác te r definitivo e inap lazab le del Reino (Le 9,57-
62). 

— Las opciones son de signo to ta l izador : el hal laz­
go del Reino hace que se relat ivice todo lo d e m á s 
(Mt 13,44-46). 

— La per tenenc ia al Reino conlleva u n a radica l izac ión 
en todas las ac tuaciones , que cons iguien temente 
r ea l i za rán «una jus t ic ia m a y o r que la de los letra­
dos y fariseos» (Mt 5,20). 

— Adquiere su ca rác te r m á s significativo en la identi­
ficación con el a m o r a los pobres y con su l ibera­
ción, hac iendo de ello la n o r m a s u p r e m a del com­
p o r t a m i e n t o m o r a l c r i s t iano (Mt 25,31-46). 
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«En t r amos así en la órb i ta de u n a ética so rp renden te 
en la cual el c amb io rad ica l y el conflicto adqu ie ren u n a 
fuerza significativa par t icu lar , a fin de a f i rmar el va lor 
del h o m b r e y de p r o m o v e r los cauces eficaces de su l ibera­
ción.» 

«La mora l de Jesús, o r d e n a d a a l iberar al h o m b r e , nos-
descubre su ac tuac ión subvers iva an te los falsos códigos 
dominan te s . El hecho de que tales códigos es tuvieren asu­
midos y "mora l izados" por la sociedad, no de tuvo su ac­
ción l iberadora» (Me 2,10-14; 7,1-23; 6,30-44; 8,1-10). 

«Por ello su ac tuac ión t iene u n a es t ruc tu ra d r a m á t i c a 
y has t a t rágica . El choque con los adversar ios surge preci­
s amen te en el esfuerzo por rea l izar la defensa del h o m b r e 
por enc ima del "orden establecido" (cfr. Me 3,6). Al intro­
duc i r los nuevos códigos éticos del don, de la comunica­
ción, del servicio, de la igualdad, de la s incer idad y, en 
definitiva, de la verdad, no puede hacerse espera r la reac­
ción de los in teresados en m a n t e n e r los falsos códigos do­
minan t e s de la exclusión, del egoísmo, de la violencia y 
de la hipocres ía . Por ello, «los fariseos se confabularon 
con los herod ianos cont ra El p a r a ver cómo e l iminar lo" 
(Me 3,6)». (Obispos de P a m p l o n a y Tudela , Bilbao, S a n 
Sebas t i án y Vitoria: Seguimiento de Jesús y conciencia mo­
ral Car ta pas tora l , Cuaresma-Pascua de Resurrección, 
1985.) 

CONCLUSIÓN 

Quedar ía por desar ro l la r u n t e m a v e r d a d e r a m e n t e im­
por t an t e y que h a b r í a que s i tuar en el contexto del n ú m e ­
ro 8 de la Lumen Gentium: 

«Pero como Cristo realizó la obra de la redención en 
pobreza y persecución, de igual modo la Iglesia está des-
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tinada a recorrer el mismo camino a fin de comunicar 
los frutos de la salvación a los hombres. Cristo Jesús, 
existiendo en la forma de Dios..., se anonadó a sí mismo, 
tomando la forma de siervo (Fil 2,6), y por nosotros se 
hizo pobre, siendo rico; así también la Iglesia, aunque 
necesite de medios humanos para cumplir su misión, no 
fue instituida para buscar la gloria terrena, sino para 
proclamar la humildad y la abnegación, también con su 
propio ejemplo. Cristo fue enviado por el Padre a evan­
gelizar a los pobres y levantar a los oprimidos (Le 4,18), 
para buscar y salvar lo que estaba perdido (Le 19,10); 
así también la Iglesia abraza con su amor a todos los 
afligidos por la debilidad humana; más aún, reconoce 
en los pobres y en los que sufren la imagen de su Funda­
dor pobre y paciente, se esfuerza en remediar sus necesi­
dades y procura servir en ellos a Cristo.» 

A la luz de este texto concil iar , podemos decir que to­
das las diócesis que con tamos con u n med io u r b a n o im­
por t an t e t enemos como «as igna tura pendiente» el p lan tea­
mien to de u n a s es t ruc turas pas tora les , de u n a organiza­
ción pas to ra l y de u n p l a n t e a m i e n t o funcional de la pas to­
ra l (p rogramas , objetivos, p r io r idades , d is t r ibución de re­
cursos de todo t ipo, formación de agentes de pas tora l , 
coordinación, movimien tos especial izados, pas tora les es­
pecia l izadas , p resupues tos económicos , ó rganos de corres­
ponsabi l idad. . . ) que h a g a n posible que la Iglesia sea s igno 
visible, intel igible y creíble de esa h u m i l d a d , de esa abne­
gación, de ese a b r a z a r con su a m o r a todos los afligidos 
po r la deb i l idad h u m a n a , de ese reconocer en los pobres y 
en los que sufren la imagen de su F u n d a d o r pobre y pa­
ciente, de ese esforzarse en r e m e d i a r sus neces idades y 
p r o c u r a r servir en ellos a Cristo. 

Tenemos t a m b i é n como as igna tu ra pend ien te u n a s 
p rog ramac iones de pas to ra l en las que todo lo seña lado 
por el Concilio sea ve rdade ra a u n q u e no exc lus ivamente 
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ded icado p r io r i t a r i amen te a favor de los m á s débiles, de 
los opr imidos , de los marg inados , de los pobres , de los ex­
p lo tados (cfr. Relación Final del S ínodo 1985). 

* * * 

Acabamos r eco rdando las p a l a b r a s de San J u a n : «He­
mos c o m p r e n d i d o lo que es el a m o r po rque aquél se des­
p rend ió de su vida por nosotros; aho ra t a m b i é n nosotros 
debemos desprendernos de la v ida por nues t ros h e r m a n o s . 
Si u n o posee bienes de este m u n d o y, v iendo que su her­
m a n o pasa necesidad, le c ierra sus en t rañas , ¿cómo va a 
es ta r en él el a m o r de Dios? Hijos, no a m e m o s con pala­
b ras y de boquil la , s ino con obras y de verdad» (1 Jn 3,16-
18). «El que no a m a no conoce a Dios, po rque Dios es 
amor» (1 Jn 4,8). 

* * * 

Apéndice: 

MORAL Y CULTURA 

«No t r a t a m o s el t e m a ten iendo presen te u n concepto 
general de la cu l tura . P res tamos especial a tención a la di­
vers idad de cu l tu ras . H a b l a m o s de cu l tu ra con m i r a s a la 
real ización de las personas , las comun idades y de las per­
sonas en las comunidades , pero t a m b i é n en la cu l tu ra que 
t r ans fo rma el en torno . El Concilio Vat icano II nos ofrece 
u n a b u e n a descr ipción: "Con la p a l a b r a ' cu l tura ' se indica, 
en sent ido general , todo aquel lo con lo que el h o m b r e afi­
na y desarro l la sus i nnumerab l e s cua l idades espir i tuales 
y corporales ; p rocu ra someter el m i s m o orbe te r res t re con 
su conocimiento y t rabajo; hace m á s h u m a n a la v ida so­
cial, t an to en la familia como en la sociedad civil, med ian -
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te el p rogreso de las cos tumbres e inst i tuciones; finalmen­
te, a t ravés del t i empo expresa, comun ica y conserva en 
sus obras g randes exper iencias espi r i tuales y aspi rac iones 
p a r a que s i rvan de p rovecho a muchos , e incluso a todo el 
género h u m a n o . De aqu í se sigue que la cu l tu ra h u m a n a 
p resen ta necesa r i amen te u n aspecto his tór ico y social..." 

A la visión de a l a r m a n t e s injusticias y c r ímenes polít i­
cos, de la enfe rmedad de la sociedad de consumo y del 
frecuente reducc ionismo, el mora l i s t a puede ins ta larse fá­
c i lmente en de t e rminados prejuicios e ins inuar que la per­
sona m o r a l t iene que m a n t e n e r s e en lucha cons tan te con 
u n a cu l tu ra inmora l . Típico de esta perspect iva un i la te ra l 
es el in te resante l ibro Moral Man and Inmoral Society, es­
cr i to p o r Reinhold Niebuhr , u n g r an mora l i s t a cr is t iano. 

Pienso que nues t ra fe en la b o n d a d de la creación y en 
la s u p e r a b u n d a n c i a de la redención, a c o m p a ñ a d a de u n 
g ran sent ido de ag radec imien to a las generaciones pasa­
das y a la nues t ra , nos obl igan a descubr i r , p r imero , lo 
que es bueno en nues t r a cu l tu ra y, p a r a ser m á s autént i ­
cos, en todas las cu l tu ras . Desde esa pos tu ra seremos capa­
ces de hace r frente a los ma les con decisión y de ofrecer 
u n a cr í t ica cons t ruc t iva . Si, po r el cont rar io , nues t r a pr i ­
m e r a a tenc ión se dir ige a los pun tos oscuros, nues t r a rela­
ción con la cu l tu ra sufrirá t r as to rnos que e n g e n d r a r á n gra­
ves obs táculos p a r a nues t r a mis ión cu l tura l . 

E n p r i m e r lugar , p e n s a m o s en la r iqueza y bel leza de 
nues t ro lenguaje, que refleja la exper iencia y sab idur í a de 
m u c h a s generaciones y logros de eminen tes genios. El len­
guaje nos pone en contac to con la to ta l idad de la t rad ic ión 
que nos h a b l a y enr iquece con t an tos m o n u m e n t o s de a r t e 
y, especia lmente , con la sab idur í a expresada en cos tum­
bres , inst i tuciones, proverbios , etc. Los usos y cos tumbres 
son encarnac ión de u n a mora l , de u n a re lación bás ica con 
los valores decisivos. Todo esto enr iquece a la pe r sona hu­
m a n a desde los inicios de su v ida famil iar y social. "La 
cu l tu ra se ba sa en u n a rea l idad global de convicciones y 
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ac t i tudes frente a la v ida y el m u n d o , rec ib idas po r el n iño 
desde su m á s t ie rna infancia y que lo configuran espiri-
tua lmente . " 

De estas raíces cul tura les se desar ro l lan la ley y el or­
den que regu lan y pro tegen relaciones fundamenta les en 
la familia, sociedad y economía . La ley y el o rden son u n a 
p a r t e esencial de la cu l tura , pe ro no const i tuyen su c ima . 
Su fuerza y u t i l idad dependen de la to ta l idad de la cul­
tu ra . 

Lo dicho an t e r io rmen te pone de manif iesto que la fun­
ción pr inc ipa l de la cu l tu ra es el c rec imiento m o r a l y rea­
l ización de la persona . De ah í que la cu l tu ra deba ser t e m a 
i m p o r t a n t e en el cuad ro de la ética. 

Sin el apoyo y es t ímulo que provienen de la cu l tu ra 
sería to t a lmen te imposib le pensa r en los genios religiosos 
o mora les , en el santo , el profeta, el héroe. George Gur-
vi tch cri t ica la famosa ob ra de Henr i Bergson, Las dos 
fuentes de la moral y la religión, po rque no a t r ibuye la debi­
da impor tanc ia , su pape l p r imord ia l , a la cu l tura , con su 
mora l , su expresión ju r íd ica y t oda la r iqueza de valores 
incorporados . 

Jü rgen M o l t m a n n advier te con t ra la estrechez de u n a 
"antropología m e r a m e n t e ética". La an t ropología biológi­
ca e labora la dis t inción en t re a n i m a l y persona . La an t ro­
pología cu l tu ra l nace del es tudio del encuen t ro de diversas 
cu l turas , y de senmasca ra el subdesar ro l lo de u n a visión 
e tnocént r ica en la que sólo cuen tan las pe rsonas de u n a 
d e t e r m i n a d a t r ibu o cu l tu ra o se confiere ca rác te r absolu­
to a demas i adas cosas. La ant ropología religiosa no puede 
ignorar la an t ropología cu l tura l (cul tura c o m p a r a d a ) . 
"Existen i nnumerab l e s lazos ent re el mensaje de salvación 
y la cu l tu ra h u m a n a . Dios, que se reveló a su pueb lo has t a 
manifes tarse en su Hijo enca rnado , ha h a b l a d o en la cul tu­
ra p rop ia de las diferentes épocas." De idént ica m a n e r a 
ac túa la Iglesia c u a n d o sigue el c o m p o r t a m i e n t o divino 
con fidelidad. 
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La cu l tu ra objet iva —el conjunto de t radic ión, cos tum­
bres , mora l , ley— es ind ispensable p a r a despe r t a r la con­
ciencia del individuo, pe ro no puede ga ran t i za r el desar ro­
llo de u n a conciencia sensible y m a d u r a . 

Vivimos en u n a cu l tu ra p lura l i s ta . Disponemos no sólo 
de la opo r tun idad de conocer las diversas cu l tu ras existen­
tes en la ac tua l idad , s ino que p o d e m o s c o m p a r a r t a m b i é n 
cu l tu ras dis t int ivas del pa sado . Este conocimiento puede 
enr iquecernos . No todo lo que es beneficioso en o t ra cul tu­
ra c u a d r a en la nues t r a propia , pe ro si somos m a d u r o s , 
e legiremos, guiados po r la crí t ica, todo lo bueno , sa luda­
ble y bello de o t ras cu l tu ras . Puede l levarse a cabo tal ta­
rea en fidelidad c readora con la cu l tu ra y t rad ic ión pro­
pias . El Concilio Vat icano II exhor ta al creyente a vivir en 
un ión es t recha con la gente de su t i empo y a t r a t a r de 
en tender "sus m a n e r a s de pensar , de sent i r y de expresarse 
en su cul tura" . 

Las diversas formas de comunicac ión en t re las diversas 
cu l tu ras y los dis t intos modos de p romove r el diá logo 
ab ren sendas hac ia u n a especie de cu l tu ra universa l en la 
que todas las cu l tu ras se enr iquecen compar t i endo y dis­
cern iendo. Pero el m a y o r r iesgo es la falta de enra izamien-
to, la selección superficial , con la consiguiente insegur idad 
y escept ic ismo. La tendenc ia hac ia u n a cu l tu ra universa l 
y unif icadora requiere u n esfuerzo cons tan te en el que se 
pres te cu idado especial a u n a visión de to ta l idad , de sínte­
sis, a u n a comprens ión m á s profunda de la r iqueza de la 
d ivers idad. Es to hace capaces a las personas p a r a sintet i­
zar en ra i zamien to en su p rop ia cu l tu ra con a p e r t u r a crea­
t iva hac ia las res tan tes cu l tu ras . La cu l tu ra universa l en­
t end ida como un i fo rmidad cont rad ice la ve rdade ra esen­
cia de la cu l tu ra y la conciencia . 

El pode r de la fe no sólo pe rmi t i ó a A b r a h a m sal ir de 
su familia y de su t ier ra , u n d i s t anc iamien to creat ivo de la 
cu l tu ra h e r e d a d a y de sus tabúes , sino que se convir t ió en 
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fuente de nuevas m a n e r a s de pensa r y ac tuar . Le pe rmi t ió 
m a n t e n e r u n contac to fructífero con o t ras t radic iones . En­
ra i zada en la fe y confianza en Yahveh, la ley mosa ica con 
su mora l de a l ianza inspi ró todo t ipo de ar tes y configuró 
la cohesión cu l tura l de las doce t r ibus . 

IJria an t ropología ética y la mora l p u r a m e n t e impera t i ­
va, en la que todo se basa en pr incipios abs t rac tos , son 
cu l tu ra lmen te estéri les. Pero la fe entus ias ta , el c o m p a r t i r 
la confianza en Dios y u n a b ú s q u e d a c o m ú n p a r a conocer 
a Dios y sus designios puede i m p r e g n a r cada u n a de las 
expresiones de la v ida personal , social y cu l tu ra l . La fe 
vivida en u n a c o m u n i d a d de fe confiere la to ta l idad de 
visión y la dirección c lara que dis t ingue u n a cu l tu ra sana . 
La mora l en ra i zada en la fe, s imbol izada en diversas ex­
pres iones religiosas y a r t i cu lada en la c o m u n i d a d de fe, 
crea aquel las relaciones sa ludables de cooperación, que 
const i tuyen el núcleo de la cu l tu ra y de la mora l . 

La mora l sola no es suficiente p a r a c rear u n a cu l tu ra . 
Queremos a f i rmar esto c l a r amen te cont ra cua lqu ie r t ipo 
de mora l i smo a l ienado de las fuentes inter iores de vida y 
deseos de impone r sus d ic tados sin tener en cuen ta p a r a 
n a d a el sus t ra to cu l tura l y la or ientac ión ps íquica de las 
personas . La mora l genuina, a l i m e n t a d a cons t an temen te 
por los s ímbolos y celebraciones religiosas, se carac te­
r iza por la l iber tad y fidelidad c readoras que ofrecen espa­
cio a la moderac ión y al coraje, a la sab idur í a y la objeti­
v idad. 

Cada cul tura , en u n todo y en cada u n a de sus d imen­
siones, sigue su p rop io d i n a m i s m o en el que la fe y la mo­
ra l de fe es tán presentes como levadura en la masa , dándo­
les consis tencia y síntesis. De esta m a n e r a , la mora l no es 
u n m e r o espec tador o d ic tador . El Concilio Vat icano II es­
t a b a convencido de que la rel igión y la m o r a l no p ierden , 
s ino al cont rar io , r e spe tando u n a cier ta a u t o n o m í a de la 
esfera t empora l , p a r t i c u l a r m e n t e de la cu l tu ra . 
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La cosa m á s preciosa de la t i e r ra es u n a conciencia 
sana, a le r ta y fiel, l ibre p a r a los otros, l ibre p a r a todos los 
valores mora les y capaz p a r a d iscern i r la escala y u rgenc ia 
de los valores . La conciencia sa ludab le refleja la visión y 
exper iencia de to ta l idad que crea re laciones sa ludables , 
u n a ve rdade ra c o h u m a n i d a d . Nues t r a s m o d e r n a s cu l tu ras 
neces i tan u rgen t emen te de las fuerzas que se b a s a n en los 
fundamentos de u n a cu l tu ra v e r d a d e r a m e n t e desarrol la­
da . El p lu ra l i smo ac tua l se convier te en d i n á m i c a cu l tura l 
p a r a la l ibe r tad y fidelidad c readoras m e d i a n t e la recipro­
c idad de las conciencias desa r ro l l adas c u a n d o la abso lu ta 
fidelidad a la conciencia p rop ia se a r m o n i z a con u n pro­
fundo respeto a la conciencia de los d e m á s y c u a n d o existe 
la vo lun tad de c o m p a r t i r y de a p r e n d e r jun tos . 

La m a y o r cont r ibuc ión cr i s t iana a la cu l tu ra consis t i rá 
en hacer que ésta sea p ro fundamen te c r i s t iana y p lena­
m e n t e h u m a n a . Con todo, la pene t rac ión en la profunda 
in teracción en t re cu l tu ra y religión, cu l tu ra y mora l , hace 
que la frase "Vosotros sois la luz del m u n d o " tenga carác­
ter de m a n d a t o consciente a pa r t i c ipa r ac t ivamen te en la 
p romoc ión de la cu l tu ra . Es ta af i rmación goza de val idez 
especial en nues t r a sociedad m o d e r n a en que las fuerzas 
ideológicas se esfuerzan p o r m o d e l a r la cu l tu ra en conso­
nanc ia con sus ideas a l ienantes . 

Aunque ni nues t r a fe ni la au to r idad de la Iglesia pue­
den a l t e ra r el conten ido y la forma de la cu l tura , la res­
ponsab i l idad cu l tu ra l está re lac ionada con la salvación 
e terna . Por consiguiente , la mejor cont r ibuc ión cr i s t iana 
posible es ta rá insp i rada po r el a m o r cr is t iano, p o r la just i ­
cia y por el b ien de la salvación. 

El Concilio Vat icano II en t iende que la par t i c ipac ión 
consciente en la p romoc ión de la cu l tu ra es u n signo de 
c rec imiento : "Cada día es m a y o r el n ú m e r o de los hom­
bres y mujeres , de todo g rupo o nación, que t ienen con­
ciencia de que son ellos los au tores y p romoto res de la 
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cu l tu ra de su c o m u n i d a d . En todo el m u n d o crece cada 
vez m á s el sent ido de la au tonomía y, al m i s m o t iempo, de 
la responsabi l idad , lo cual t iene eno rme impor t anc i a p a r a 
la m a d u r e z espi r i tua l y mora l del género h u m a n o . Es to se 
ve m á s c laro si fijamos la m i r a d a en la unificación del 
m u n d o y en la t a rea que se nos impone de edificar u n 
m u n d o mejor en la ve rdad y en la just ic ia . De esta m a n e ­
r a somos testigos de que está nac iendo u n nuevo h u m a n i s ­
mo, en el que el h o m b r e queda definido p r inc ipa lmen te 
por la responsab i l idad hac ia sus h e r m a n o s y an te la his­
toria." 

Todas las g randes rel igiones del m u n d o cul t ivan valo­
res que son v e r d a d e r a m e n t e universales , tales como la pr i ­
m a c í a de la pe rsona h u m a n a , la ac tua l izac ión de la verda­
dera h u m a n i d a d por enc ima de la t ransformación cu l tura l 
de las cosas. Es ta ú l t i m a t ransformación debe es tar al ser­
vicio de la persona, de la jus t ic ia y so l idar idad universa­
les. Por consiguiente, la p r i m e r a responsab i l idad del cris­
t i ano es incorpora r estos valores en su cul tura , en u n a sín­
tesis viva. Por ú l t imo, a u n q u e no es lo menos impor t an t e , 
deberá vigor izar la d imens ión con templa t iva de la v ida . 
El cr i s t iano deber ía ser u n exper to en estos valores; testi­
mon io creíble de que sin ellos no puede la cu l tu ra tener 
rasgos v e r d a d e r a m e n t e h u m a n o s . 

Más al lá de estos puntos , ni los creyentes como tales ni 
la Iglesia t ienen competenc ia oficial en t e m a s de cul tura , 
ni gozan a u t o m á t i c a m e n t e de u n a exper iencia especial . La 
rel igiosidad y el sent ido m o r a l no bas t an p a r a hacer u n a 
cu l tura . De ah í que los cr is t ianos, t an to los seglares como 
el clero, así como otros c iudadanos , deban adqu i r i r las ne­
cesar ias calificaciones. Las ciencias del c o m p o r t a m i e n t o 
t ienen m u c h o que decir en este o rden de cosas. 

Sin a r rogarse falsas certezas, el creyente incorpora rá a 
su cu l tu ra la dedicación a la ve rdad y la b ú s q u e d a incan­
sable de u n a ve rdad m á s p lena y de u n a vida en la ve rdad . 
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El ca rdena l Henry N e w m a n expresó esto a t i n a d a m e n t e en 
su The Idea of a University. De todo ello se sigue la t a rea 
de p romove r el a r te del diálogo, la comunicac ión de la 
ve rdad y la b ú s q u e d a de ésta. 

S iguiendo las huel las de los mora l i s t a s y sociólogos 
que cen t r a ron su a tención p a r t i c u l a r m e n t e en las in terde­
pendenc ias de la cu l tu ra y la mora l , el Concilio Vatica­
no II subraya , j u n t a m e n t e con el sent ido de con t inu idad y 
fidelidad, la neces idad de ga ran t i za r el espacio p a r a la li­
ber tad , t a n indispensable p a r a la c rea t iv idad en el á m b i t o 
de la cu l tu ra . Es in te resante que, p rec i samen te en este ca­
pí tu lo de la p romoc ión de la cu l tura , hab le el Concilio de 
que los seglares y sacerdotes comprome t idos con la des­
apar ic ión del ab i smo en t re la teología y la cu l tu ra "posean 
u n a legí t ima l iber tad de invest igación y de pensamien to , 
así como la l iber tad p a r a expresar sus men tes con humi l ­
d a d y va lent ía sobre aquel las ma te r i a s en que gozan de 
competencia" . 

Dado que vivimos en u n t i empo de cambios ráp idos y 
profundos en nues t r a p rop ia cu l tu ra y de encuen t ro con 
o t ras m u c h a s , t end remos que p l an tea rnos in te r rogantes 
inap lazables : ¿Es nues t r a rel igión —con sus formas de or­
ganización condic ionadas cu l tu ra lmen te , con sus p lan tea­
mien tos conceptuales y símbolos— expresión a d e c u a d a 
del Evangel io y de la fe? ¿Cómo la fe y nues t r a m o r a l basa­
das en el Evangel io salen al encuen t ro de la ac tua l cu l tu ra 
científica, técnica, u r b a n a , sin pe rde r su in tegr idad y sin 
p e r m a n e c e r a le jadas de ella? ¿Qué decir del encuen t ro de 
la Iglesia occidenta l con las cu l tu ras de África, Asia, Ocea-
nía, etc.? Los cr is t ianos del te rcer m u n d o y de o t ras regio­
nes m a n t i e n e n reservas cr í t icas sobre la m a n e r a cómo la 
Iglesia la t ina organizó sus expresiones y es t ruc tu ras reli­
giosas; y, especia lmente , de la forma cómo enseñó la mo­
ral s iguiendo los m a n u a l e s clásicos occidentales . ¿Acaso 
esta m a n e r a de a c t u a r no es u n esconder, en vez de reve­
lar, la novedad de la m o r a l evangél ica? 
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Toda la h is tor ia de la creación y salvación a lcanza su 
vért ice en la encarnac ión de la Pa lab ra de Dios. Es ta no se 
l imi tó a t o m a r la ca rne de la h u m a n i d a d , sino que se hizo 
jud ío p a r a los judíos al t i empo que se m a n t e n í a l ibre p a r a 
los s amar i t anos y genti les. 

La Iglesia debe p e r m a n e c e r comple t amen te fiel a su 
or ientac ión básica, m o s t r a d a marav i l l o samen te por el 
apóstol de los genti les. Esto requiere u n esfuerzo val iente 
y cons tan te p a r a e n c a r n a r la p e r m a n e n t e ve rdad del Evan­
gelio y de la mora l evangélica en las t radic iones vivas, en 
las formas de mora l , las cos tumbres y en la to ta l idad de 
cada u n a de las cu l tu ras de los diversos pueblos , t r ibus y 
subcu l tu ras . 

El decre to del Concilio Vat icano II sobre las misiones, 
otros muchos decretos preconci l iares y, especia lmente , 
posconci l iares de los Papas y de la San ta Sede a d o p t a r o n 
p l e n a m e n t e este pr inc ip io de encarnac ión . Por supuesto , 
es m u c h o m á s fácil a f i rmar lo en t é rminos generales que 
apl icar lo a los p rob l emas urgentes : "La ob ra de implan ta ­
ción de la Iglesia en u n d e t e r m i n a d o grupo h u m a n o consi­
gue su objetivo c u a n d o la congregación de los fieles, a r ra i ­
gada ya en la v ida social y conformada de a lguna m a n e r a 
a la cu l tu ra del ambien te , disfruta de cier ta es tab i l idad y 
firmeza." 

Es ta encarnac ión e implan tac ión requiere , como afir­
m a la exhor tac ión apostól ica de J u a n Pablo II sobre la ca-
tequesis , c ier to diálogo cul tura l que gua rde contac to con 
la m a n e r a en que —desde sus comienzos en Jesús, en los 
apóstoles y pos te r io rmente en el curso de la historia— el 
Evangel io se enca rnó en las diversas cu l tu ras . Cuando esto 
se real iza de m a n e r a fiel, "la fuerza del Evangel io p roduce 
por doquier t ransformación y regeneración. Si el Evange­
lio es l evadura en la cu l tura , no es de ex t r aña r que corri ja 
a lgunos e lementos" . En este encuen t ro encarnac iona l no 
c a m b i a el Evangel io; el c amb io se produce , m á s bien, en 
la cul tura , pe ro desde dent ro . 
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Esta adap tac ión val iente a las nuevas cu l tu ras no es. 
en m o d o a lguno, falta de fidelidad a la Iglesia. Has t a hace 
poco t i empo, la Iglesia m i s m a fue casi exc lus ivamente la­
t ina, occidental , m a r c a d a por el pensamien to cu l tura l del 
m u n d o griego, r o m a n o , ge rmánico . Y la au tén t ica encar­
nac ión de esas corr ientes fue u n proceso de encarnac ión 
en el pasado . La fidelidad genu ina al p a s a d o no consiste 
en la repet ic ión de u n evento p a s a d o creat ivo, sino, m á s 
bien, en la valent ía p a r a e m p r e n d e r nuevas formas de en­
cuen t ro encarnac iona l con o t ras cu l tu ras . 

El encuen t ro con t a n n u m e r o s a s cu l tu ras an t iguas y 
nuevas a y u d a a p rese rva r la pu reza de la fe en el mis te r io 
de salvación, ya que el mis te r io de Dios y de la v ida verda­
d e r a m e n t e c r i s t iana es inf in i tamente m á s r ico que las ex­
pres iones d a d a s en u n a ún ica cu l tu ra . El proceso de encar­
nac ión imp ide desviaciones heré t icas c u a n d o se da la agu­
da conciencia de que la m i s m a fe y el m i s m o mensaje mo­
ral se a r t i cu lan en m u c h a s lenguas y cu l tu ras . Es algo así 
como u n a orques ta marav i l losa en la que cada voz e ins­
t r u m e n t o a lcanzan su ve rdad p lena en el conjunto. Identi­
ficar la fe cristiana y la moral simplemente con su expresión, 
condicionada por el tiempo, en una cultura, sería sinónimo 
de herejía. Y esto es lo que los tradicionalistas hacen incons­
cientemente. 

El mensaje de salvación, inc lu idas las exigencias mora ­
les de la fe, t iene que manifestar , s i empre y en todo lugar , 
su novedad y lozana frescura. Se traiciona esta dimensión 
importante cuando, con arrogancia cultural o con plantea­
mientos culturales extraños, se ofrece el mensaje evangélico 
a las personas de tal manera que el asentimiento parece exi­
gir la adopción de pautas culturales ajenas. 

El decre to del Concilio Vat icano II sobre las mis iones 
sub raya esta exper iencia de novedad y su presuposic ión 
p a r a pe rsonas de o t ra cu l tu ra en su encuen t ro con la bue­
n a nueva . "Y deben expresar esta v ida nueva en el ambien -
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te de la sociedad y de la cu l tu ra pa t r ia , según las t radic io­
nes de su nación. Tienen que conocer esta cu l tura , sanear­
la y conservar la , desar ro l la r la según las nuevas condicio­
nes y, f inalmente, perfeccionarla en Cristo, p a r a que la fe 
cr i s t iana y la vida de la Iglesia no sean ya ex t rañas a la 
sociedad en que viven, s ino que empiecen a pene t r a r l a y 
t ransformar la ." 

La evangel ización encarnac iona l de que h a b l a m o s exi­
ge fidelidad al éxodo que a lcanzó su p len i tud en Cristo 
Jesús . Esto es pa r t i cu l a rmen te l amen tab l e p a r a la Iglesia, 
que, d u r a n t e largo t i empo, no pro tes tó cont ra el colonialis­
m o y f recuentemente a l imen tó u n complejo de superior i ­
d a d a causa de su cu l tu ra occidental y, especia lmente , de 
la la t ina . Cuando se publ icó el desafor tunado documen to 
Veterum Sapientiae, que firmó J u a n XXIII y p ron to lo la­
m e n t ó p rofundamente , "L'Osservatore Romano" hab ló re­
pe t idas veces en tonos t r iunfal is tas de la " supercu l tu ra la­
t ina" de los r o m a n o s que la Iglesia a tesora y ut i l iza p a r a 
"cul t ivar a los bá rba ros" . 

El Concilio Vat icano II —previo examen de conciencia 
y violentas oposiciones por pa r t e de algunos— logró inver­
t i r el sent ido de la m a r c h a , pero , como sucedió con el 
apóstol de los gentiles, t iene que defender esta nueva 
or ientac ión cont ra tentac iones s i empre nuevas y cont ra in­
tentos reaccionar ios . E n u n a in tervención decisiva, el car­
denal Lercaro t r a tó estos p rob l emas u t i l i zando el pa rad ig ­
m a de la pobreza evangélica. Insist ió en que la cu l tu ra es 
el med io básico, u n a p a u t a presente en cada pa l ab ra , en 
cada s ímbolo, r i to y mensaje . Y l amen tab l emen te , la Igle­
sia la t ina h a v incu lado la mediac ión a u n "órgano" exclu­
s ivamente occidenta l . El ca rdena l l l amó a u n a conversión 
a la pobreza evangélica, volviendo a la s impl ic idad de la 
Bibl ia y r enunc i ando a la vanaglor ia de la carne , a la va­
naglor ia en su cu l tu ra super ior . 

Si se as ienta sobre las bases de la pobreza y la sencillez 
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del Evangel io, la Iglesia mis ionera t end rá mayores facili­
dades p a r a lograr u n diálogo con las diversas cu l tu ras del 
m u n d o . Permí tase suger i r la conveniencia de que la gene­
rac ión de m a y o r edad deber ía ap l ica r la m i s m a visión y 
ac t i tud p a r a conseguir d ia logar con la generación m á s 
joven. 

La Iglesia sería infiel a su mis ión pr inc ipa l —la de pro­
c l a m a r el re ino universa l de Dios de p a l a b r a y obra , con 
la l i turgia y las es t ruc tu ras organizadas— si d iera u n a es­
pecie de monopol io en su vida, inst i tuciones y enseñanza 
mora l a u n a cu l tu ra concreta . No puede ni s iquiera soñar 
con u n a cu l tu ra universa l en la que u n a cu l tu ra se t r aga r í a 
a las res tan tes o les i m p o n d r í a su lengua, sus p a u t a s de 
pensamien to , sus s ímbolos , etc. Es to equiva ldr ía a u n abo­
minab le colonia l i smo cul tura l . Y si se u t i l izara la enseñan­
za religiosa y m o r a l con estos fines, t end r í amos que h a b l a r 
de sacri legio. 

La ve rdade ra cu l tu ra universal , p ref igurada en el acon­
tec imiento de Pentecostés, se carac te r iza po r var ias len­
guas , s ímbolos, cos tumbres que, como si de u n a g ran sin­
fonía se t r a t a ra , e jecutan el pape l que les compete . Todas 
cont ienen e lementos preciosos, herenc ia mi lena r i a cons­
t a n t e m e n t e r enovada y enr iquec ida . Median te su diversi­
dad, que t iende hac ia u n a ve rdade ra u n i d a d med ian t e el 
impac to del Evangel io p l e n a m e n t e enca rnado , pueden 
p r o c l a m a r el Reino de Dios y a p u n t a r hac ia su mis te r io 
m u c h o mejor que si de u n a sola cu l tu ra se t r a t a r a . De he­
cho, si u n a cu l tu ra p re t end ie ra u n monopol io , sería abso­
lu t amen te u n cont ras igno del Reino de Dios. 

La g ran t a r ea m o r a l c o m ú n a todos los pueblos no sólo 
pe rmi te , s ino que ac tua lmen te exige u n a d ivers idad de 
usos, cos tumbres y formas de m o r a l "en u n a especie de 
r epa r to his tór ico de diferentes papeles en el m a r c o del 
c o m p o r t a m i e n t o mora l total de la h u m a n i d a d , cuyo resul­
t ado será único y m u c h o m a y o r que lo con t emplado por el 
ojo h u m a n o " . 
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La encarnac ión de la ún ica fe, con sus impl icaciones 
mora les , en u n a eno rme divers idad de cu l tu ras constante­
men te cambian t e s es algo desasosegante y c ie r t amente 
moles to p a r a los que se p r eocupan p r inc ipa lmen te po r la 
segur idad o por el conocimiento de domin io . Pero incluso 
c u a n d o no se t r a t a de insano complejo de segur idad ni de 
desca rado conocimiento de dominio , el p l a n t e a m i e n t o en-
carnac iona l represen ta u n g ran re to a la m o r a l c r i s t iana y 
a la mora l en general . Dada la p lur i forme in te rdependen­
cia ent re cu l tu ra y mora l , "la mora l debe e scudr iña r con 
a tención vigi lante lo que, en la re lación ent re a m b a s , per­
tenece al c a m p o de lo esencial y p e r m a n e n t e y lo que for­
m a pa r t e de lo condic ionado h is tór icamente" . 

Par t i endo de la d ivers idad de manifes taciones mora les 
ent re t an t a s y t an va r i adas cu l turas , filósofos como Platón, 
Aristóteles, Tomás de Aquino, Kant , Hegel, etc., t r a t a r o n 
de da r figura a u n a metaé t ica con val idez universa l . Pero 
en tal empre sa filosófica quedó p r e n d i d a la huel la de su 
t i empo y emergió de nuevo la ten tac ión a ignora r o mini ­
m i z a r la h is tor ic idad del h o m b r e . Como consecuencia , la 
metaé t i ca cons t ru ida no hab la del h o m b r e his tór ico y me­
nos a ú n de la comple j idad de u n a h u m a n i d a d ca ída y redi­
m i d a . 

E n t i empos recientes, sociólogos de cos tumbres y de 
m o r a l h a n in ten tado su p rop io camino p a r a a l canzar u n a 
especie de metaé t i ca por métodos que m a n e j a n la compa­
rac ión de las cu l tu ras . Pero se encuen t r an con idénticos 
resul tados que los filósofos. Un g ran sociólogo advier te : 
"Se les escapó la i r reduct ib le mul t ip l i c idad y d ivers idad 
de estilos mora les que coexisten bajo las m i s m a s condicio­
nes sociológicas y m á s a ú n en toda la sociedad." 

Exis ten tan tos e lementos comunes en la na tu ra l eza hu­
m a n a y en el equ ipamien to mora l de la h u m a n i d a d que 
resul ta razonable , e incluso necesario, reflexionar sobre la 
posibi l idad, objetivo y significado de u n a metaé t ica . Con 
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todo, no debemos pe rde r de vista que puede pensarse esto 
y h a b l a r de ello s i empre desde u n a lengua concre ta y des­
de unos modos de p e n s a r que no p u e d e n ser t r aduc idos 
l i t e ra lmente a o t ra cu l tu ra d is t in ta . 

Hay que tener a d e m á s en cuen ta que c u a n d o u n a s per­
sonas, t an to en la m i s m a cu l tu ra como en diversas , buscan 
s incera y l ib remente lo que es bueno y ve rdade ro y lo lle­
van a la p rác t i ca de m a n e r a creat iva, j a m á s p o d r á exist ir 
u n a m o r a l m o n ó t o n a y ca ren te de tensiones. Las personas 
m a d u r a s y s inceras p o d r á n ponerse de acue rdo sobre valo­
res básicos, derechos, deberes , pe ro ni la v ida de u n san to 
ni la mejor " S u m m a Moral is" es capaz de contener la r ica 
p len i tud de los valores mora les y su encarnac ión . La me-
taét ica t e n d r á que contener las ve rdades y valores básicos, 
pe ro no p o d r á a sp i r a r a m á s . 

La his tor ia de los t r a t ados de derecho n a t u r a l pone cla­
r a m e n t e de manif iesto la ten tac ión a obs tacu l izar lo que 
es c o m ú n a u n d e t e r m i n a d o g rupo . Los famosos textos de 
los siglos pasados sobre derecho n a t u r a l nos p e r m i t e n re­
cons t ru i r en g ran m e d i d a las cos tumbres , las formas de 
mora l y las deficiencias en el a m b i e n t e de los filósofos par ­
t iendo de aquel lo que ellos p re sen tan como absolu to . Es tas 
observaciones deber í an b a s t a r p a r a hacernos cautos cuan­
do se t r a t a de general izar . Es ta m i s m a caute la deber ía 
pe rmi t i rnos sal i r al encuen t ro de o t ras cu l tu ras con m a y o r 
a p e r t u r a y respeto y a p r e n d e r de ellas y con ellas. 

Llegados aqu í p o d e m o s r e to rna r al d iscut id ís imo pro-
pium de la mora l c r i s t iana . Podemos expresar lo de u n a 
m a n e r a que no nos sepa ra de las res tan tes cu l tu ras y reli­
giones, s ino que nos une en la b ú s q u e d a s incera y real iza­
ción de lo que es bueno , ve rdade ro y bello. 

Tal como hemos visto, el aspecto encarnac iona l per te­
nece esenc ia lmente al mensaje m o r a l cr is t iano. Debemos 
s u b r a y a r igua lmen te la d imens ión his tór ica de salvación 
y la v ida que responde al mensaje de salvación, la univer-
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sa l idad del Reino de Dios en la t ierra , el pode r del conteni­
do y la ac t i tud de fe p a r a mo ldea r y enr iquecer el t a l an te 
y conocimiento mora l . Es cont ra la fe en el mis te r io pas­
cual de la m u e r t e y resurrección de Cristo, así como en la 
venida del Espí r i tu Santo , p a r a revelar el ve rdade ro conte­
n ido del amor . Es t a m b i é n esencial la d inámica universa l 
del a m o r de Dios y del p ró j imo a r t i cu lada en todas las 
v i r tudes cr is t ianas , la p reeminenc ia de las v i r tudes esca-
tológicas que reflejan las d imens iones de his tor ia y, fi­
na lmen te , a u n q u e no es lo menos impor t an te , el aprec io 
de la r ed imida intel igencia h u m a n a , la cons tan te dispo­
sición a c o m p a r t i r la exper iencia y la reflexión fuera de 
los l ímites de la cu l tu ra y subcu l tu ra a la que uno per te­
nece. 

La his tor ia de todas las rel igiones pr inc ipales , incluido 
el c r i s t ianismo, recoge t rágicos conflictos, que frecuente­
m e n t e l levaron a persecuciones, causados po r u n a desafor­
t u n a d a enseñanza religiosa, y espec ia lmente po r inculcar 
n o r m a s e impera t ivos en n o m b r e de la rel igión cuando , en 
rea l idad , condic ionamientos sociales y es t ruc turas autor i ­
t a r ias insanas de sempeña ron u n pape l decisivo en el esta­
b lec imiento de esas n o r m a s . 

Un ejemplo clásico es la d i spu ta sobre el r i to chino y el 
la t ino. No sólo se t r a t aba , como podr í a pa rece r a u n obser­
vador superficial, de la un i fo rmidad de la " lengua sagra­
da" y los r i tuales , s ino que se p re t end ía la comple ta unifor­
m i d a d en m a t e r i a de usos, cos tumbres , t rad ic iones y for­
m a s de mora l . En la prác t ica , esto significa u n in tento de 
favorecer a u n a cu l tu ra t r a t a n d o de e l imina r las res tan tes 
en n o m b r e de la religión. Muchos c i smas den t ro de la cris­
t i a n d a d nac ie ron a consecuencia de a m b i g ü e d a d e s relacio­
n a d a s con diferencias cul tura les y, m á s deplorab le aún , 
de u n a combinac ión de ac t i tudes de super io r idad cu l tu ra l 
y la a r roganc ia de círculos religiosos. 

Ya en los p r imer í s imos t i empos del c r i s t ianismo, la mi-
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sión de evangel izar todas las nac iones encont ró u n obs­
táculo casi insuperab le en la firme convicción de muchos 
judeocr is t ianos , según la cual la convers ión a Cristo impl i ­
caba esenc ia lmente la p lena aceptac ión de la ley de Moi­
sés. Ello h a b r í a significado p r ác t i c amen te la aceptac ión 
de toda la cu l tu ra j ud í a y el to ta l d i s t anc iamien to de la 
cu l tu ra p rop ia . E n aquel los t i empos resu l t aba comprens i ­
ble ese e r ro r deb ido al falso concepto de la elección ju­
día y la total carenc ia de reflexión respecto de la in terde­
pendenc ia en t re rel igión y cu l tu ra . Median te revelación 
divina, el apóstol de los genti les p u d o r o m p e r la ba r re ­
ra, pe ro se vio envuel to en numerosos y dolorosos con­
flictos. 

Los p r imeros g randes mis ioneros del Lejano Oriente, 
Mat teo Ricci y De Nobil i , t en ían la a m p l i a visión de San 
Pablo, a y u d a d a por u n a reflexión sólida sobre la legí t ima 
d ivers idad de cu l tu ras y la neces idad de que el Evangel io 
en ra iza ra en la cu l tu ra . La decisión r o m a n a con t ra sus 
ideas y t raba jo levantó u n a m u r a l l a la t ina que hizo la 
evangel ización casi estéril d u r a n t e la rgo t i empo . La ac tua l 
invest igación etnológica s is temát ica , la an t ropología cul­
tura l , la sociología de la cu l tu ra y cos tumbres , hace a ú n 
menos excusable la infidel idad al e jemplo del apóstol de 
los genti les. El gobierno cent ra l de la Iglesia deber ía uti l i­
zar a m p l i a m e n t e a los exper tos en estas ciencias c u a n d o 
se p re sen tan cuest iones re lac ionadas con si u n a de te rmi­
n a d a n o r m a mora l debe o puede ser impues t a sin tener en 
cuen ta p a r a n a d a las diferencias cu l tura les . 

Es preciso afrontar c l a r amen te la comple j idad del pro­
b lema . A pesa r de la b u e n a vo lun tad y de la competenc ia 
científica, queda suficiente espacio p a r a la perp le j idad y 
los conflictos. Las reflexiones que ofrecemos p re t enden 
a y u d a r a evi tar conflictos evi tables y hace r que los enfren-
t amien tos inevi tables resul ten fructíferos o, al menos , me­
nos dañosos . 
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Para que se vea la impor t anc i a de este t e m a candente , 
p resento al lector la s iguiente p regun ta : los dir igentes res­
ponsables de u n a t r ibu o nación, ¿t ienen el derecho y el 
deber de preveni r u n ex t r añamien to cu l tu ra l y u n a er radi ­
cación que ellos prevén o expe r imen tan de hecho como 
resu l tado de métodos a l ienantes de evangelización? ¿Pue­
de invocarse el p r inc ip io de l iber tad religiosa cuando ex­
tranjeros , en n o m b r e de Dios, imponen nuevas n o r m a s 
mora les que r o m p e n la u n i d a d cul tura l? ¿Puede u n hom­
bre de Iglesia, que l levado de u n falso t rad ic iona l i smo re­
af i rma n o r m a s mora les concebidas en t i empos pasados 
bajo condiciones his tór icas a m p l i a m e n t e diferentes, sin te­
ner en cuen ta nuevos conocimientos y urgentes necesida­
des desconocidas an taño , espera r que la reacción sea m á s 
juiciosa que la acción? Pa ra m í la respues ta no puede ser 
u n "sí" o u n "no" teóricos. La respues ta existencial d i r ía 
que el cr is t iano debe hace r todo lo posible p a r a evi tar 
cua lquie r forma de ena jenamien to cu l tura l o cua lquie r in­
ten to de socavar las legí t imas es t ruc turas de las cu l tu ras 
existentes. 

Una genuina enseñanza de la mora l evangél ica realiza­
da por dir igentes cr is t ianos b ien ins t ru idos en las ciencias 
sagradas y h u m a n a s será s iempre , d i recta o ind i rec tamen­
te, u n servicio a las cu l turas , a u n q u e t e m p o r a l m e n t e sean 
inevi tables a lgunos conflictos y tensiones. 

Pienso que u n a b u e n a n o r m a p a r a hace r frente al p ro­
b l e m a es la dis t inción ent re la "mora l sagrada" y la "mora l 
sancionada" , p ropues t a hace med io siglo po r Rudolf Otto. 
Pa ra él, "mora l sanc ionada" significa casi lo m i s m o que 
p a r a Alfons Auer, u n a m o r a l del m u n d o de u n cr is t iano o 
de o t ro creyente . Es la mora l existente en el g rupo cu l tura l 
o profesional, que no nace de la fe en cuan to tal , m ien t r a s 
que la "mora l sagrada" es inheren te a la exper iencia reli­
giosa. La m o r a l s ag rada de t e rmina nues t ra re lación en la 
esfera de lo sagrado, con Dios y con lo que a p u n t a directa-
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m e n t e hac ia él o le per tenece de u n a m a n e r a especial . Aun­
que no es t o t a lmen te independ ien te de la cu l tu ra existente, 
la t rasc iende de m a n e r a esencial; es m á s que u n fenómeno 
cu l tura l . E n la exper iencia bás ica de lo sag rado y de su 
mora l , existen diferencias, pe ro t a m b i é n impor t an t e s s imi­
l i tudes en la re l igiosidad or ienta l y en la occidenta l . Como 
cr is t ianos, s in te t izamos la m o r a l s ag rada en fe, esperanza , 
a m o r y adorac ión . 

El complejo proceso de integración, purif icación y eli­
minac ión , requiere u n nivel de d i scern imien to a l t amen te 
desar ro l lado y deber ía l levar a u n a cr í t ica cons t ruc t iva de 
la cu l tu ra . Pero t a m b i é n en este p u n t o p u e d e n darse algu­
nos equívocos pel igrosos que es preciso evi tar . Es impres ­
cindible emi t i r la cr í t ica en el m o m e n t o opor tuno , con rit­
m o adecuado y a t ravés de las pe r sonas idóneas . 

De pr inc ip io a fin deber ía da rse u n proceso de aprend i ­
zaje de d i scern imien to sobre los diversos e lementos y com­
posición de la cu l tu ra en que p red i camos el Evangel io y 
sus impl icaciones mora les . Pero téngase presente que lo 
p r i m e r o no es cr i t icar los er rores cul tura les , s ino p red i ca r 
el Evangel io y aquel las d imens iones de m o r a l que nacen 
i n m e d i a t a m e n t e de la fe. Después h a b r á que dir igi r la 
a tención a aquel las d imens iones de la m o r a l vigente que 
p e r m i t a n o exijan u n a in tegración. La t a rea cu l tura l sólo 
puede e m p e z a r c u a n d o h o m b r e s y mujeres de la Iglesia 
indígena estén p ro fundamen te a r ra igados en la fe sin ha­
be r pe rd ido las raíces de su p rop ia cu l tu ra . 

Cuando se t r a t a de c u m p l i r es ta t a rea difícil, el pesi­
m i s m o y la ac t i tud negat iva no son la pos tu ra adecuada . 
Todo lo que es p u r a m e n t e negat ivo provoca el rechazo y 
lleva a conflictos innecesar ios sin que de ellos se ob tenga 
b ien a lguno. La t a r ea cr í t ico-cul tural de las c o m u n i d a d e s 
cr i s t ianas sólo t iene p leno sent ido creat ivo como pa r t e in­
tegran te de aquel la ac t iv idad de los fieles que p r o m u e v e y 
vi tal iza la cu l tu ra . La luz de Cristo pe rmi t e en tender y 
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rea l izar de forma ó p t i m a esta i m p o r t a n t e cont r ibución . 
Recordemos que Cristo es el profeta por excelencia. Una 
Iglesia capaz de descifrar los signos de los t i empos en este 
espír i tu es u n a bendic ión incalculable p a r a la cu l tu ra hu­
m a n a . 

Neces i tamos la g ran visión bíbl ica de la p e r m a n e n t e 
convers ión y renovación, en la dirección c la ra de las pro­
mesas de Dios expresadas en t é rminos de las diversas cul­
t u ra s y m a r c a d a s po r aspi rac iones que no con t rad icen el 
Evangel io o, al menos , pueden ser r ed imidas por él. 

Dent ro de la enseñanza mora l , el p re s t a r cu idadosa 
a tención y el p re sen ta r respues tas cons t ruc t ivas a los t ipos 
y ciclos de cu l tu ras y subcu l tu ras es u n signo de fidelidad 
al Señor de la his tor ia , al Sa lvador de todas las cul turas .» 

BERNHARD HÁRING: Libertad y fidelidad en Cristo. Tomo I I I : Responsabi­
lidad del hombre ante la vida, págs. 223 a 256. 





LOS POBRES, 
FUTURO DE LA IGLESIA 

ALBERTO INIESTA 

Antes de comenza r a desar ro l la r esta ponencia , quisie­
r a hacer a lgunas precis iones semánt icas sobre la t e rmino­
logía empleada . Aunque el t í tulo hab le so lamente de «po­
breza», ésta se con t rapone a «r iqueza». Pero, además , en 
vues t ra documentac ión observo que se usa f recuentemente 
u n t á n d e m de p a l a b r a s —«pobreza y marg inac ión» —, sin 
m á s precisiones, cosa por o t ra pa r t e m u y expl icable y na­
tu ra l t en iendo en cuen ta el contexto de los pa r t i c ipan tes 
en la Asamblea, donde po r la p repa rac ión de sus compo­
nentes y por la dedicación d u r a n t e cierto t i empo a u n a 
reflexión y u n t rabajo comunes , se puede d a r po r supues ta 
la aceptac ión y el sent ido que se da a cada t é rmino . 

No es éste mi caso, ev iden temente . Ni soy sociólogo, ni 
teólogo, ni escr i tur is ta , ni especial is ta en nada , sino sola­
m e n t e pastor , que es lo que yo l l amo h a b i t u a l m e n t e como 
el médico de med ic ina general . Pero t a m p o c o estoy, como 
vosotros, consagrado al servicio asis tencial y a la p romo­
ción social. Como, por o t ra par te , necesa r i amen te t endré 
que u t i l izar a lgunas expresiones que es tán t o m a d a s de 
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vues t ro c a m p o de reflexión y de t rabajo , p a r a clarificar 
mi pensamien to y p a r a evi tar equívocos, quiero ac l a r a r el 
sent ido que doy a a lgunas pa l ab ra s , sin pre tens iones cien­
tíficas ni definitorias, s ino p a r a a n d a r po r casa, como 
quien dice. 

Digamos de a n t e m a n o que t an to los t é rminos de «ri­
queza» como el de «pobreza» son s u m a m e n t e relat ivos. 
Así, po r ejemplo, a lgunos pobres de países ricos acaso pa­
rec ieran ricos en los países pobres . A nad ie escandal iza en 
Nueva York que los mendigos vayan en coche a recoger 
ayudas o l imosnas . Por o t ra pa r t e , la pobreza t iene u n ma­
tiz peyora t ivo en el lenguaje sociológico, m ien t r a s que en 
el pensamien to cr is t iano puede tener u n aspecto posi t ivo 
y elevado. «Marginación», en cambio , pa rece m á s unívoco 
y preciso, a u n q u e tengo la sospecha fundada de que hoy 
por hoy no existe en caste l lano, al menos con ese sent ido 
ya hab i tua l , que se p resupone en vuest ros mate r i a les de 
t rabajo , s ino so lamente en el de algo que t iene márgenes , 
como u n r ío o u n cana l . Pero es que t a m p o c o aparece en 
los diccionar ios de sociología, ni s iquiera de teología mo­
ral , m ien t r a s que sí aparece «pobreza», en tend ida negat i ­
v a m e n t e desde el c a m p o de la sociología, y pos i t ivamente 
desde el c a m p o de la teología bíbl ica, la teología m o r a l o 
la esp i r i tua l idad . Más precis ión t iene en cas te l lano el tér­
m i n o «indigencia», en cuan to «falta de medios p a r a ali­
men ta r se , vestirse», etc., si b ien esta definición no coincide 
del todo con la «marg inac ión» . Es to dicho, paso a ind icar 
el sent ido que da ré a los t é rminos s iguientes en el t r ans ­
curso de m i in tervención. 

1. «Riqueza». En t i endo po r r iqueza la acumulac ión 
no tab le de bienes mate r i a les —dinero, t ie r ras , casas , fábri­
cas, acciones de bolsa, etc.— por u n solo indiv iduo. 

2. «Pobreza». ¿Pobreza «digna»? Nivel de v ida sobr io 
y sencillo, viviendo poco m á s o menos al día, sin p rop ieda­
des de bienes mate r i a les notables , en re lación con el nivel 
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de vida de la sociedad de su t i empo, a u n q u e con d ign idad 
y sin faltar los bienes de consumo necesar ios . 

3. «Indigencia» o «pobreza ex t rema» . Carencia de al­
gunos bienes de consumo necesar ios p a r a l levar u n a v ida 
d igna den t ro del contexto sociológico, sea en a l imenta­
ción, vivienda, higiene, etc. 

4. «Pobreza evangél ica». Acti tud del que a s u m e la 
«pobreza» vo lun t a r i amen te por mot ivaciones cr is t ianas , 
con votos o sin ellos. 

5. «Marginación». Si tuación forzosa de lejanía de 
aquel los b ienes comunes en la sociedad en la que se vive 
—marginación de ca rác te r local—, o en las sociedades me­
d i a n a m e n t e desar ro l ladas de la época —marginac ión de 
ca rác te r in ternacional—, t an to en el o rden económico 
como en el cul tura l , sani tar io , urbanís t ico , legal, polí t ico, 
labora l , etc. 

I 

LA PALABRA DE DIOS Y DE LA IGLESIA 

Dada la r iqueza y la comple j idad del concepto de po­
breza en el Antiguo Tes tamento —lo cual no podemos de­
sar ro l la r aquí—, ni puede identificarse sin m á s con la indi­
gencia ni con la marg inac ión , ni t a m p o c o excluirse total­
men te . Se da u n a corr iente de pensamien to que juzga de 
acue rdo con la concepción entonces re inan te de la re t r ibu­
ción en esta v ida según la cual , la r iqueza e ra signo de la 
bendic ión de Dios y de la b o n d a d del h o m b r e rico, mien­
t ras que la pobreza o la indigencia e ran signo de cast igo y, 
po r tan to , de pecado . Pero a u n den t ro de aquel la menta l i ­
dad, hay t a m b i é n u n a corr iente sapiencial que con templa 



130 

las r iquezas como u n pel igro, en cuan to que el corazón 
puede apegarse a ellas y desviarse de Yahvé, y cons idera 
como ideal del sabio israel i ta u n vivir mode rado , expresa­
do en la famosa frase del Libro de los Proverbios: «No m e 
des pobreza ni r iqueza; dé jame gus ta r m i bocado de pan , 
no sea que, s iendo pobre , m e dé al robo e injurie el n o m b r e 
de mi Dios» (Prov. 30,9). 

Sobre todo, son los Profetas y los Sa lmos los que conde­
n a n las r iquezas y acusan a los ricos, como fruto de la 
injusticia y fuente de orgul lo e impiedad , m ien t r a s que de­
fienden y bend icen al pobre , formándose l en t amen te la fi­
gu ra de los «pobres de Yahvé», u n a s i tuación comple ja 
donde , al m i s m o t i empo que p r e d o m i n a u n a carenc ia ma­
ter ial , se da u n a esperanza espi r i tua l en Yahvé, el cual se 
dec lara el «goel», el sa lvador de los pobres . Inclusive u n a 
de las figuras del futuro Sa lvador o Mesías será la del 
«siervo», y u n a de sus carac ter í s t icas será que d a r á la bue­
na not ic ia de la sa lvación a los pobres ; los pobres se rán 
evangel izados . 

De este modo , podr í a decirse que en los t i empos mesiá-
nicos los pobres se rán los p r imeros y pr inc ipa les benefi­
ciar ios de la salvación, y de a lgún m o d o «el resto» de Is­
rael , los elegidos, los pr ivi legiados . «Yo dejaré en med io 
de ti u n pueb lo h u m i l d e y pobre , y en el n o m b r e de Yahvé 
se cobi jará el res to de Israel», dice, po r e jemplo, el profeta 
Sofonías en la p r i m e r a m i t a d del siglo VII, después de 
a n u n c i a r el juicio severo de Dios con t ra los pr inc ipa les 
responsables del pueb lo de Dios: pr íncipes , sacerdotes , 
jueces y profetas. Es decir : que éstos h a n sido la causa de 
la ru ina y la perd ic ión de Israel , pe ro aquél los , los «anna-
win», los pobres y humi ldes —los que son, a la vez, las dos 
cosas—, son la e speranza de la salvación, el «resto» de Is­
rael a t ravés del que se i rán c u m p l i e n d o las p r o m e s a s de 
los pa t r i a r cas (Sof 3,12). Unos se tenta años después , Nabu­
codònosor hace pr is ioneros y depor t a a todos los notables 
del pueblo , q u e d a n d o en la t i e r ra los humi ldes , los pobres , 
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los «am-haares» , los pobres de la t ierra , como despreciat i ­
v a m e n t e l l a m a b a n a esa clase social, en t i empos de Cristo, 
los fariseos. 

Dentro de u n contexto que hoy p o d r í a m o s l l a m a r «co­
municac ión cr i s t iana de bienes», t r a t a n d o de la colecta 
que está p romov iendo en las iglesias de la gent i l idad a 
favor de los pobres de la Iglesia Madre de Jerusa lén , S a n 
Pablo expresa lo que podr í a ser la obe r tu ra de todo el Nue­
vo Tes tamen to en este c a m p o de la r iqueza y la pobreza . 
Dice así en la segunda a los Corintios, p a r a mot iva r la 
generos idad y el desp rend imien to de aquel los cr is t ianos, 
donde, po r cierto, p r e d o m i n a b a n t a m b i é n los pobres : 
«Pues conocéis la ob ra de ca r idad de Nues t ro Señor Jesu­
cris to: po r vosotros se hizo pobre , s iendo rico, p a r a que 
vosotros os hicierais ricos con su pobreza» (2 Cor. 8,9). 
Este pasaje recuerda , a su vez, el h i m n o cristológico que 
aparece en la ca r t a a los Fil ipenses, y que parece evocar la 
figura del «siervo de Yahvé» del Antiguo Tes tamento : 
«Aunque era de condición divina, / no consideró u n tesoro 
aprovechable —otros t r aducen «no re tuvo áv idamente» — 
el ser igual a Dios, / s ino que se despojó a sí m i s m o / adop­
t a n d o condición de esclavo», etc. (Fil2,6ss). 

Que esto no era l i t e ra tu ra p iadosa lo testifican insisten­
t emen te los Evangel ios y, en general , el res to del Nuevo 
Tes tamento . Podemos i m a g i n a r a Dios ref lexionando eter­
namen te , en u n a «puesta en común» del «Equipo» t r ini ta­
rio, sobre la conveniencia o no de la Encarnac ión , en vista 
de cómo iban a ponerse las cosas por el a sun to de la crea­
ción del h o m b r e , ya dec id ida antes . Pero u n a vez «decidi­
da po r u n a n i m i d a d - u n á n i m e » la Encarnac ión , hab í a que 
elegir el m o d o y la m a n e r a . ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Y cómo? 
Dios pod ía h a b e r sido va rón o mujer , h o m b r e prehis tór ico 
o as t ronau ta , rubio , negro o cas taño, rec tor de un ivers idad 
o banque ro , general o ba r rende ro , etc., y, po r lo que a 
nues t ro t e m a respecta , r ico o pobre . 

Parece que, «inspirándose» en el Concilio Vat icano II y 
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en el S ínodo Ex t r ao rd ina r io de los Obispos, la San t í s ima 
Tr in idad en b loque decidió hace r la «opción preferencial 
po r los pobres» . Y no creo que aqu í haga falta ocupa r el 
t i empo —aunque no ser ía perderlo— en d e m o s t r a r nada , 
an te cr is t ianos que conocemos bas t an t e bien, al menos , los 
Evangel ios . So lamen te quiero des taca r que el nivel de vida 
de la famil ia de Naza re t no era, p roporc iona lmen te al de 
aquel la sociedad, el de los mise rab les ni el de los marg ina ­
dos, s ino el de los pobres , los pobres de Yahvé, humi ldes , 
sencillos, t raba jadores , no ambiciosos , confiados y aban­
donados p l e n a m e n t e en el Señor, en el que t en ían su ver­
d a d e r a r iqueza . Pero, a d e m á s , Jesús insiste en su predica­
ción en algo que p a r a aquel la m e n t a l i d a d era u n a p a r a d o ­
ja y has ta u n escánda lo «teológico»: así como antes se con­
s ideraba la r iqueza como u n signo de bendic ión de Dios, 
aho ra los bendi tos de Dios son los pobres , los pobres de 
Dios, los que viven como pobres y t ienen a l m a de pobres . 
Ellos son los des t ina tar ios de la ve rdade ra Tierra Promet i ­
da, que es el Reino de los Cielos. Recordemos que los que 
se queda ron en la Tierra P rome t ida después del dest ierro, 
fueron los pobres , m ien t r a s que los r icos y poderosos fue­
ron expulsados , has t a que éstos, en la purif icación y en la 
«purga», se h ic ieron t a m b i é n m a t e r i a l m e n t e y espir i tual-
men te pobres , y, como el hijo pródigo, o, mejor, el hijo del 
p a d r e pródigo, h u m i l d e m e n t e se dir igieron a su Padre 
Dios «pidiendo árn ica» , p id iendo perdón . 

Jesús insist ió t ambién , en el pel igro de las r iquezas , 
que pueden desviar de Dios nues t ro corazón; que engen­
d r a n orgul lo e insol idar idad , y que a c a p a r a n in jus tamente 
lo que otros neces i tan . H a b r í a que r ecorda r aqu í toda la 
pred icac ión del Señor, espec ia lmente el S e r m ó n de la 
Mon taña y las B ienaven tu ranzas . 

Jesús es el nuevo Adán, el nuevo h o m b r e según Dios, el 
mode lo de nues t ro nuevo ser cr i s t iano y de nues t ro vivir, 
no en u n a imi tac ión mimét ica , pe ro sí en u n seguimiento 
que sea pro longac ión y cont inu idad , bajo la guía y el im-
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pulso del Esp í r i tu Santo , a t ravés de la his tor ia , de su esti­
lo y su mensaje . El dedo de Dios, el dedo del Baut i s ta y el 
dedo de la Iglesia, como u n ind icador de car re te ras , seña­
lan hac ia Naza re th como mode lo ideal de v ida cr is t iana , y 
no al pa lac io de Herodes , de Pilato, ni t a m p o c o del S u m o 
Sacerdote . 

Pa ra conclui r este p u n t o hay que hacer u n ma t i z : Jesús 
buscó u n m o d o de vivir d i r í amos obre ro o a r tesano , t r aba­
j a d o r pobre y humi lde . Pero t a m b i é n quiso —lo aceptó en 
la his tor ia , pe ro lo previo y lo quiso en la e ternidad— pa­
sar por esas s i tuaciones b ru ta les de la marg inac ión h u m a ­
na, so l idar izándose con los m a r g i n a d o s y enseñando el ca­
m i n o p a r a l levarlas con fortaleza, con esperanza y con es­
p í r i tu r eden to r y l iberador , como el «Siervo de Yahvé», 
que con su sufr imiento en t r aba en su gloria y ab r í a el ca­
m i n o p a r a la gloria de los h e r m a n o s . P rec i samente los dos 
m o m e n t o s decisivos de la v ida del h o m b r e , al nacer y al 
mor i r , Jesús de Naza re th los vivió como u n m a r g i n a d o . 
E n a m b o s casos, la Ciudad San ta le rechazó, le expulsó, le 
marg inó . Si h u m a n a m e n t e y aun re l ig iosamente h a b l a n d o 
hub ie r a h a b i d o en el m u n d o a lgún lugar menos indigno 
del Hijo de Dios p a r a nacer y p a r a mor i r , hub i e r a sido el 
Templo de Jerusalén , en el «Sancta Sanc to rum» , el lugar 
de m á x i m o encuen t ro ent re Yahvé y su pueblo . Y, sin em­
bargo , nació ex t ramuros , fuera, ma rg inado , en u n a cueva 
de an imales , y m u r i ó fuera de Jerusalén , condenado , fra­
casado y «ajusticiado» —¡la Just ic ia de Dios in jus tamente 
ajusticiada!— en u n pa t íbu lo , como u n c r imina l p a r a 
unos , y como u n blasfemo, u n hereje y u n excomulgado, 
p a r a otros . Así se cumpl í a el mis ter ioso vat ic inio del «Sier­
vo de Yahvé»: «Despreciado y a b a n d o n a d o de los hom­
bres» . «Se le h a as ignado su sepu l tu ra ent re los impíos» . 
«Como u n o an te qu ien se ocul ta el rostro» (Is52,13-53, 12). 

E n Pentecostés, la Iglesia recibe el Esp í r i tu de Jesús y 
el estilo del Siervo. «No sea así en t re vosotros». «El que 
sea el mayor , que se compor te como el siervo» (Mt20,24-28) 
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Las comun idades cr i s t ianas lo t en ían todo en común . Al 
menos , ése e ra el ideal y la t endenc ia general , sin que estu­
viera r e g l a m e n t a d a en el sent ido estr icto de u n comunis ­
m o cr is t iano. Pero el Libro de los Hechos refleja lo que 
gene ra lmen te ocur r ía y, lo que es m á s impor t an te , el mo­
delo ideal p a r a la Iglesia. 

Es necesar io des tacar cómo hab la , en p r i m e r lugar , de 
la comun ión espir i tual , pe ro i nmed ia t amen te , y de r ivada 
de aquél la , de la comun ión o comunicac ión en los b ienes 
mate r i a les : «La m u c h e d u m b r e de los que h a b í a n a b r a z a d o 
la fe tenía u n ún ico corazón y a lma , y n inguno decía que 
era p rop io suyo algo de sus bienes, s ino que ten ían todo en 
común.» Después lo re lac iona con la mis ión y con el testi­
mon io del Resuc i tado: «Y con g ran (despliegue de) fuerza 
d a b a n los apóstoles tes t imonio de la resurrección del Se­
ñor Jesús, y gracia a b u n d a n t e se d e r r a m a b a sobre todos 
ellos; pues —es de no t a r este «pues» demostra t ivo— ent re 
ellos no h a b í a n ingún pobre —que aqu í t iene sent ido de 
indigente , como t r aduce , po r ejemplo, el Comenta r io de 
los Jesuí tas , en la BAC, o la TOB francesa, y la Bibl ia de 
Je rusa lén t r aduce «necesitados» — , pues los que e ran pro­
pie tar ios de fincas o casas , c u a n d o vend ían l levaban el di­
nero de lo vendido y lo pon ían a los pies de los apóstoles 
y se d is t r ibu ía a c ada cual según lo que neces i ta ra cada 
uno« (Act.4,32ss). Y pone a cont inuac ión el e jemplo de 
José, de sob renombre Bernabé . 

H a b r í a que r eco rda r aqu í t ambién , si t uv ié ramos t iem­
po, la d i a t r iba de la epístola de San t iago con t ra los ricos, 
las a lusiones m á s «modosas» pe ro no menos c laras y con­
tunden tes de la p r i m e r a Car ta de S a n Juan , etc. La Iglesia 
de los p r imeros siglos m a n t u v o cons t an temen te este ideal 
c r i s t iano de seguimiento de la v ida apostól ica t a m b i é n en 
el desp rend imien to de las r iquezas mate r i a les y en la a ten­
ción preferencial a los indigentes y marg inados . Toda la 
pred icac ión de los San tos Padres insiste con fuerza y, a 
veces, ha s t a con dureza en este sent ido en la pred icac ión 
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—como, por ejemplo, S a n J u a n Crisóstomo, S a n Basi l io o 
San Je rón imo—, así como en la v ida de los cr is t ianos y de 
las comun idades . 

E r a m u y frecuente que la conversión a la fe c r i s t iana o 
el b a u t i s m o supus ie ran en aquel los que pose ían muchos 
bienes al r enunc ia r a ellos, en t regándolos a los pobres y a 
la c o m u n i d a d cr is t iana . Así, Paul ino de Ñola, p rop ie ta r io 
de inmensos terr i tor ios en el Sures te de Francia , y t an tos 
otros . Por o t ra par te , las Iglesias t en ían m u y a pecho m a n ­
tener a su costa a todos los necesi tados que podían , c u a n d o 
ni las au to r idades ni las sociedades de entonces se p lan tea­
b a n apenas ese p rob lema . La c o m u n i d a d r o m a n a , que con­
t a b a en el siglo II con unos 50.000 fieles, a l i m e n t a b a dia­
r i amen te d u r a n t e todo el año varios miles de pobres , y e ra 
m u y frecuente que los n iños expósitos, que pod ían ser le­
ga lmen te a b a n d o n a d o s por los pad re s a la muer t e , fueran 
adop tados po r familias c r i s t ianas . T a m b i é n las v iudas po­
bres , que entonces e ran personas indefensas y m a r g i n a d a s , 
encon t ra ron en la Iglesia defensa, apoyo y cobijo seguro. 

La his tor ia de la Iglesia —que, lógicamente , no pode­
mos ana l i za r aquí— ha ten ido al t ibajos en este aspecto, y 
en a lgunas e tapas se h a oscurecido el ideal c r i s t iano pr i ­
mit ivo, dejándose l levar de la ambic ión , del lujo y la ri­
queza. Pero hay u n da to significativo que expresa el ínti­
m o sent i r de la c o m u n i d a d cr is t iana, como u n pr inc ip io 
i r renunciable , a pesa r de que en ocasiones los m i e m b r o s 
de la m i s m a h a y a n ca ído en «renuncio»: Me refiero a ese 
desfile de modelos que supone la canonizac ión de los san­
tos, donde la Iglesia expresa su m e t a y su ideal . La que yo 
l l amo «la saga» de los santos es u n a larga ca ravana , es u n 
conjunto ya m u y ampl io de figuras m u y va r i adas desde el 
p u n t o de vista histórico, social, cu l tura l , eclesial y has t a 
espir i tual , pe ro todas coinciden en u n a cosa —además de 
las v i r tudes teológicas de la fe, la esperanza y la car idad , 
claro—, y es en la pobreza , al menos a la ho ra de mor i r , 
Unos vivieron s iempre como pobres y otros vivieron al 
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pr inc ip io como ricos, pe ro todos fueron c a m i n a n d o hac ia 
el seguimiento de Cristo, h u m i l d e y pobre . 

Podr ían mul t ip l i ca rse los e jemplos v e r d a d e r a m e n t e 
e jemplares , valga la r edundanc ia , pe ro recordemos sola­
men te el caso de S a n Carlos Bor romeo , u n ca rdena l del 
Renac imien to , el cual , a u n q u e es taba cons iderado en su 
época como u n o de los h o m b r e s m á s aus teros de Roma , 
c u a n d o sal ía a la calle l levaba u n cortejo a su a l rededor 
de docenas de pajes, vivía p r inc ipescamente y buscaba in­
t e r e sadamen te los intereses económicos . H a y u n a ca r t a es­
cr i ta a su h e r m a n a en la que le comun ica que el Papa le 
h a b í a concedido o t ra abad ía , p a r a cobra r u n a s r en tas 
anuales , n a t u r a l m e n t e , no p a r a in teresarse lo m á s m í n i m o 
po r aquel la comun idad , a la que ni s iquiera vis i tar ía nun­
ca. Así ten ía var ias de ellas, de las que c o b r a b a m u c h o s 
miles de ducados al año, a d e m á s de ser el a rzobispo de 
Milán, de donde t a m b i é n cobraba , a u n q u e all í no iba nun­
ca. Pero c u a n d o se convir t ió, po rque la providencia pe rmi ­
tió que cayera en desgracia con el nuevo P a p a y tuv ie ra 
que irse, «velis nolis», a Milán, allí, j un to a su pueblo , se 
ent regó al servicio de la pas tora l , espec ia lmente de los po­
bres , y en sus ú l t imos t i empos m u r i ó pobre como u n a ra ta , 
después de h a b e r vendido todas sus colecciones de ar te , 
sus vajillas, y en t regado sus ducados a los necesi tados . La 
Iglesia no pone como mode lo a esos «self m a d e m a n » que 
e m p e z a r o n de vendedores de per iódicos y t e r m i n a r o n de 
propie ta r ios de u n a mul t inac iona l . 

Dejando ya la his tor ia , vayamos al Concilio, y a u n en 
éste nos fijaremos so lamente en t res const i tuciones: la Lu­
men Gentium, la Sacrosanctum Concilium y la Gaudium et 
Spes. E n el cap í tu lo I de la const i tuc ión sobre la Iglesia, 
c u a n d o se h a b l a de su profundo mis ter io , se dice: «Pero 
como Cristo real izó la ob ra de la redenc ión en pobreza y 
persecución, de igual m o d o la Iglesia está des t inada a re­
cor rer el m i s m o c a m i n o a fin de c o m u n i c a r los frutos de 
la salvación a los h o m b r e s . Cristo Jesús, exis t iendo en la 
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forma de Dios..., se a n o n a d ó a sí m i smo , t o m a n d o la forma 
de siervo (Fil. 2,6-7), y por nosotros se hizo pobre , s iendo 
r ico (2 Cor. 8,9); así t a m b i é n la Iglesia, a u n q u e necesi te de 
medios h u m a n o s p a r a cumpl i r su misión, no fue ins t i tu ida 
p a r a busca r la gloria te r rena , sino p a r a p r o c l a m a r la hu­
m i l d a d y la abnegación, t a m b i é n con su p rop io e jemplo. 
Cristo fue enviado por el Padre a evangel izar a los pobres 
y l evan ta r a los opr imidos (Le. 4,18), p a r a busca r y sa lvar 
lo que es taba pe rd ido (Le. 19,10); así t a m b i é n la Iglesia 
a b r a z a con su a m o r a todos los afligidos po r la deb i l idad 
h u m a n a ; m á s aún, reconoce en los pobres y en los que 
sufren, la imagen de su F u n d a d o r pobre y paciente , se es­
fuerza p a r a r e m e d i a r sus neces idades y p rocu ra servir en 
ellos a Cristo» (L.G. 8c). 

E n el cap í tu lo V, sobre la universa l vocación a la sant i ­
d a d en la Iglesia, la const i tución dedica u n a p a r t a d o com­
pleto p a r a decir que los que se encuen t r an «opr imidos p o r 
la pobreza , la enfermedad, los achaques y otros m u c h o s 
sufr imientos, o los que padecen persecución por la jus t ic ia 
(...) es tán espec ia lmente un idos a Cristo, pac ien te por la 
salvación del m u n d o » (L.G. 41 f). Y en el n ú m e r o 42, cuan­
do t r a t a expresamente de los consejos evangélicos, consa­
gra al final u n párrafo, inv i tando a todos los cr is t ianos a 
que busquen la san t idad cada u n o den t ro de su es tado de 
vida, y dice: «Están todos a tentos a encauza r r ec t amen te 
sus afectos, no sea que el uso de las cosas del m u n d o y u n 
apego a las r iquezas , con t ra r io al espír i tu de pobreza evan­
gélica, les i m p i d a la prosecución de la ca r idad perfecta» 
(L.G. 42 e). 

E n la const i tución Sacrosanctum Concilium, sobre la 
Li turgia, al definir la na tu ra l eza de la m i s m a , el Concilio 
se r e m o n t a a la obra de salvación rea l izada en Jesucr is to , 
y ci ta el texto de Isaías que, según Lucas, se ap rop ia Jesús 
en la s inagoga de Nazare t : «Para evangel izar a los po­
bres...» (SC 5 a). 

Ya en el m i s m o exordio de la Gaudium et Spes se pro-
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c l a m a como u n gr i to profético: «Los gozos y las esperan­
zas, las t r is tezas y las angus t ias de los h o m b r e s de nues t ro 
t i empo, sobre todo de los pobres y de cuan tos sufren, son 
a la vez gozos y esperanzas , t r i s tezas y angus t ias de los 
discípulos de Cristo» (GS 1). 

Por no a la rgarnos , no vamos a r ep roduc i r otros pasajes 
de la Gaudium et Spes, como el del n ú m e r o 63 c, donde se 
hace u n a fuerte denunc ia profética de la s i tuación de in­
jus t ic ia social que sufren los pobres en g ran pa r t e del 
m u n d o ; o en el n ú m e r o 69 a), que comienza dic iendo: 
«Dios h a des t inado la t i e r ra y cuan to ella cont iene p a r a 
uso de todos los h o m b r e s y pueblos . E n consecuencia , los 
bienes c reados deben l legar a todos en forma equi tat iva.» 
T a m p o c o t iene desperdic io todo el n ú m e r o 88, especial­
m e n t e los párrafos a) y b), donde se dice, p o r ejemplo, que 
«es el p rop io Cristo qu ien en los pobres levanta su voz 
p a r a despe r t a r la ca r idad de sus discípulos», así como el 
n ú m e r o 81 c), donde se re lac iona la pobreza con la ca r r e r a 
de a r m a m e n t o , que «perjudica —dice— a los pobres , de 
m a n e r a in tolerable». 

Dejando ya el Concilio y p a s a n d o al S ínodo Ext raord i ­
na r io de los Obispos, ya es sab ido que exist ieron t emores 
de que se le pud i e r a u t i l izar p a r a in t en ta r echa r agua al 
vino del Concilio. Por el cont rar io , hay que des taca r en 
este c a m p o que no so lamente conf i rmó el espír i tu del Con­
cilio, s ino que u n a frase que se usó m u c h o d u r a n t e las di­
versas e t apas concil iares, pe ro que no aparece l i te ra lmen­
te en n ingún texto del m i s m o , salvo de u n a m a n e r a impl í ­
ci ta en el exordio de la Gaudium et Spes, an tes c i tado, el 
S ínodo no so lamente la emplea l i t e ra lmente , sino que ade­
m á s la emp lea como t í tu lo de u n pár rafo de la «Relación 
final». 

El n ú m e r o 6 se t i tu la p rec i samen te «La opción prefe-
rencia l po r los pobres y la p romoc ión h u m a n a » . E n el pá­
rrafo se h a b l a no sólo de los pobres , s ino t a m b i é n de los 
m a r g i n a d o s y de los opr imidos ; de las diferentes pobrezas 
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y l imi taciones; se insiste en que la Iglesia debe denunc ia r 
profè t icamente toda forma de pobreza h u m a n a , y p ide al 
ñ n a l que se examine en el futuro con m á s de ten imien to 
qué significa y qué supone la opción preferencial po r los 
pobres . T a m b i é n ma t i za que se t r a t a de u n a opción prefe­
rencial , no exclusiva. 

Aunque no p u e d a ser t r a t a d a aquí , por razones de t iem­
po, no quiero dejar de a lud i r de paso a la doc t r ina social 
de los r o m a n o s pontífices, desde León XIII, con la Rerum 
Novarum, ha s t a J u a n Pablo II, con la Laborem Exercens, 
p a s a n d o po r la Pacem in Tenis, de J u a n XXIII, la Populo-
rum Progressio, de Pablo VI, etc. 

II 

LA DURA REALIDAD Y LA UTOPIA IDEAL 

Frente a estos he rmosos ideales, ya sabemos todos m u y 
bien, espec ia lmente Cari tas , cuál es, de hecho, la t r is te rea­
l idad presente . De todos son conocidas las in to lerantes 
pe ro to le radas diferencias ent re los h o m b r e s den t ro de 
cada país , así como ent re unos países y otros . Según da tos 
del Banco Mundia l de 1986, en 1984 el Tercer M u n d o 
a b a r c a b a 93 países con u n a r en ta «per cápi ta» de menos 
de 3.000 dólares al año . Pero den t ro del g rupo exis t ían 38 
países, que a b a r c a b a n 2.389 mil lones de hab i tan tes , con 
u n a ren ta «per cápi ta» de 260 dólares , m ien t r a s que Suiza 
tenía 16.330 —según da tos m á s recientes, e r an 17.870—; 
Es tados Unidos, en 1986, 17.450; s iguen Canadá , con 
13.740; J a p ó n y Alemania , con 12.000 y pico, y así otros 
países menores , como Francia , con 9.760 en 1984 y con 
10.470 en 1986; España , con 4.440 en 1984, y con 4.810 en 
1986, etc. El 18 por 100 de la h u m a n i d a d p roduce el 65 
por 100 de las mercanc ías y consume el 70 por 100 de los 
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bienes del m e r c a d o m u n d i a l . H a b l a n d o en general , puede 
decirse que de cada 100 dólares , 20 personas se l levan 80, 
y 80 personas se l levan 20. ¡El m u n d o al revés, según el 
p l an de Dios! Y a u n den t ro de los países r icos hay g randes 
desequi l ibr ios . E n Es tados Unidos de América, po r ejem­
plo, el 1 p o r 100 de la poblac ión a c a p a r a el 30 por 100 de 
la r iqueza del pa ís m á s r ico del m u n d o . ¡Ricos ent re los 
ricos! ¡Las an t ípodas del Evangel io! Y t a m b i é n ent re noso­
tros, como sabéis m u y bien, se d a n estos desequi l ibr ios y 
estas injustas diferencias sociales. 

Si, a d e m á s , r eco rdamos la demenc ia l ca r r e r a de a r m a ­
mento , que invier te en m á q u i n a s p a r a m a t a r lo que ser ía 
necesar io a t an tos mil lones de h o m b r e s p a r a poder vivir; 
el cap i t a l i smo in ternac ional , sin sen t imientos pa t r ios ni 
fronteras, sin en t r añas ni ética, que va al sol que m á s ca­
l ienta; la insol idar idad , el r ac i smo y la xenofobia de mu­
chos países r icos e indus t r ia l izados frente a los inmigran­
tes de los países pobres ; el p r o b l e m a insolucionable y cre­
ciente del pa ro , que des t ruye las famil ias y las personas ; 
las redes in te rnac ionales del comerc io de droga y los mi­
llones de jóvenes a t r a p a d o s p a r a s i empre en su círculo 
mor ta l ; la degradac ión i r rac ional del med io ambien te , con 
la ac t i tud suic ida del que está co r t ando la r a m a del á rbol 
en el que está subido, etc., t enemos que reconocer que el 
p a n o r a m a no t iene n a d a de r i sueño, h u m a n a m e n t e ha­
b l ando . 

Y sin embargo , ni como h o m b r e s ni como cr is t ianos 
podemos c ruza rnos de brazos an te las dif icultades. Tene­
mos la e spe ranza de que Dios a c o m p a ñ a al h o m b r e por la 
his tor ia , desde que fue expulsado del Edén has t a que lle­
gue al nuevo Para íso . E n cada estercolero se encuen t r an 
fuerzas que p u e d e n d a r nuevas cosechas, y a u n en los ce­
mente r ios Dios puede despe r t a r la vida. Cada p r o b l e m a es 
u n a encruc i jada y u n a a l t e rna t iva p a r a el h o m b r e , que 
puede l levarle a u n precipic io o puede empuja r l e a supe­
ra r se y sub i r po r la m o n t a ñ a . Todo esto no son frases retó-
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ricas, no son afeites que embel lecen la fachada de la v ida . 
El cr is t iano t iene el derecho y, m á s bien, el deber de ser 
utópico, en el sent ido vu lgar de la pa l ab ra , como el que 
a p u n t a s i empre hac ia u n hor izonte ideal a ú n no rea l izado 
y acaso i r real izable . E n rea l idad, c reemos que el ideal cris­
t iano, la Utopía cr is t iana, se ha rea l izado en Jesucr is to y 
en los red imidos , a u n q u e falten todavía po r l legar a la 
m e t a las res tan tes e tapas de la his tor ia . El Cr is t ian ismo 
no es ya u n a Utopía —lo que no existe en n i n g u n a par te—, 
sino u n «topos» o u n «tópico», po rque ya se ha rea l izado 
en «algún lugar» y porque , a d e m á s , el Reino de los Cielos 
ent re nosotros ya está, pa lp i t ando como u n germen, en el 
c a m i n o po r la his tor ia hac ia su p leni tud . Sa lvados po r 
Dios y elevados a la ca tegor ía de co laboradores de Dios, 
podemos t r aba j a r con op t imi smo en los p r o b l e m a s m á s 
difíciles, con la esperanza de que su fuerza nos empuja , su 
luz nos i lumina , sus b razos nos esperan al final del t ra­
bajo. 

III 

DECÁLOGO PARA UNA «SOCIEDAD UTÓPICA» 

No so lamente esta ac t i tud de fe y de esperanza no nos 
d ispensa de nues t ra rac iona l idad y nues t ro esfuerzo, s ino 
que nos c o m p r o m e t e más , p a r a e m p e ñ a r n o s comple ta­
m e n t e en el proyecto de Dios, p a r a que venga su Reino a 
nosotros y p a r a que nosotros vayamos hac ia su Reino. Si 
u n g ran economista , u n g ran polít ico, u n g r an sociólogo o 
u n g ran gobernan te nos inv i t a ran a colaborar , nos senti­
r í amos honrados y p o n d r í a m o s nues t ro m á x i m o interés en 
hacernos dignos de la confianza que se nos o torgaba . Es el 
Esp í r i tu de Dios el que con t inúa la ob ra de Jesucr is to en 
el m u n d o y en la his tor ia , y l l ama a unos h o m b r e s a cola­
b o r a r con El. A unos , en el secreto de su b u e n a voluntad , 
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como si d i jé ramos escondido en el fondo de su corazón y 
«disfrazado» de sus ideales de just icia , so l idar idad, liber­
tad, h u m a n i s m o , ética, etc. A otros , «descaradamente» , en 
la fe de la Iglesia, como bau t i zados y m i e m b r o s de Jesu­
cristo, que pro longa en nosotros su encarnac ión , su h u m a ­
nización, su sac ramenta l i zac ión y has t a su «socializa­
ción». 

Pues b ien: vo lvamos al objetivo pr inc ipa l de esta po­
nencia : la pobreza , la indigencia o pobreza ex t r ema y la 
marg inac ión . Sabemos ya m u y bien que el Evangel io no 
nos da u n proyecto ni u n a es t ra tegia , ni u n mé todo de aná­
lisis, ni u n a s h e r r a m i e n t a s de t rabajo , s ino m á s bien u n 
hor izonte y u n ta lan te , u n a s mot ivac iones nuevas y u n a s 
fuerzas; u n corazón m á s que u n cerebro; u n r ío de sangre 
en las venas , m á s que unos b razos y u n a s p ie rnas . Es t amos 
ensamblados , en s imbiosis con el Esp í r i tu de Dios. El pone 
su par te , y nosotros la nues t ra . Es como en la celebración 
l i túrgica. No podemos olvidar , c u a n d o nos e m p e ñ a m o s en 
el t raba jo d igamos «social», a ú n con todo su r igor necesa­
r io y con su prec isa y prec iosa metodología , que p a r a noso­
t ros es, al m i s m o t i empo , y m á s aún , u n a colaborac ión en 
el reino, u n a ac t iv idad de Cristo, u n s ac r amen to del a m o r 
del Padre hac ia sus hijos y en sus hijos. 

Cuentan que e s t aban unos h o m b r e s p i cando p iedra , 
j un to a u n a i nmensa const rucción. A u n o le p r e g u n t a r o n 
que qué hacía , y contes tó: «Yo m e gano la v ida» . Otro dijo: 
«Yo estoy p i cando p ied ra» . Pero u n tercero respondió con 
orgul lo: «Yo cons t ruyo u n a ca tedra l» . ¿Podría p a s a r algo 
así en la acción car i ta t iva y social de Cari tas? Recordemos 
que S a n Pablo, c u a n d o es taba p r e p a r a n d o la colecta de la 
Iglesia de Jerusa lén , a esa colecta la l l a m a b a «una l i tur­
gia». Recordemos que es tamos cons t ruyendo u n a ca tedra l , 
la m á s g rand iosa que se h a cons t ru ido n u n c a y que n u n c a 
será des t ru ida , el Cuerpo de Cristo que es su Iglesia. 

Por o t ra par te , como los cr is t ianos es tamos en el m u n ­
do y somos m u n d o , a u n q u e no d e b a m o s ser «mundanos» , 
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debemos co labora r con todos los h o m b r e s de b u e n a volun­
tad, como ya insist ía J u a n XXIII en la Pacem in Tetris, así 
como t a m b i é n el Concilio, Pablo VI y J u a n Pablo II. Debe­
r í amos busca r caminos de futuro que p o d a m o s a n d a r jun­
tos creyentes y no creyentes, como u n servicio al h o m b r e 
y a la h u m a n i d a d . E n u n a e tapa de crisis p l ane ta r i a como 
la nues t ra , es m á s fácil saber lo que no que remos que bus­
car lo que neces i tamos; mien t r a s u n edificio se está de­
r r u m b a n d o , el polvo impide la visión, pero hay que inten­
t a r busca r sal idas, a u n q u e sea a t ientas , p a l p a n d o con las 
m a n o s y t a n t e a n d o con los pies. 

Como u n a modes t a apor tac ión a esta búsqueda , se m e 
ocur re ofrecer aquí lo que yo l l amar í a u n «decálogo p a r a 
u n a sociedad u tóp ica» . No se t r a t a m á s que de p resen ta r 
como el esqueleto, el a rmazón , la e s t ruc tu ra de u n edificio 
en su conjunto, sin pode r en t r a r en detal les . Hay que reco­
nocer sus l ími tes y dificultades. Por u n a pa r t e , la compleji­
dad de p rob l emas que h a b r í a que resolver p a r a a r t i cu la r 
la nueva re lación de fuerzas en lo económico, lo labora l , 
lo polí t ico y lo social. Por otra, la neces idad de u n esfuer­
zo, u n a vo lun tad pol í t ica mund ia l , con el sacrificio que 
represen ta r í a p a r a u n a pa r t e de la H u m a n i d a d que vive 
en la opulencia . ¿Cómo lograr ese mi lag ro ético de a lcance 
p lane tar io? Inclusive en la Iglesia, t a m p o c o se puede ase­
gu ra r que todos estén dispuestos a todo, po rque el egoísmo 
h u m a n o puede disfrazarse de razones aparen tes , a u n q u e 
de hecho sean excusas de m a l p a g a d o r y racional izaciones 
autojust if icantes. Por o t ra par te , como se verá a cont inua­
ción, p a r a no pa recer demas i ado ingenuo e idealista , acep­
to fórmulas t an real is tas y posibi l is tas en a lgunas cuestio­
nes que t a m b i é n puede que los max ima l i s t a s y radica les 
las encuen t ren demas i ado p r a g m á t i c a s y m e r a m e n t e y 
m a l a m e n t e reformistas . Algunos, finalmente, pueden 
echar de menos en el proyecto u n a ac t i tud cr i s t iana m á s 
d e s c a r a d a m e n t e confesante, m á s explíci ta y p iadosa . 

Pero veamos , en p r i m e r lugar, este «decálogo», y des-
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pues t r a t a r é de r e sponder b revemen te a a lgunas de las di­
ficultades, den t ro de lo posible: 

1. Dios ha c reado la Tierra p a r a el h o m b r e : p a r a to­
dos los h o m b r e s y p a r a todo el h o m b r e . Los bienes que 
p roduce son de Dios y es tán des t inados a todos los hom­
bres ; todos pueden usar los y disfrutarlos según sus legíti­
m a s neces idades . Dado este des t ino general , el acapa ra ­
mien to y la acumulac ión indiv idua l de los m i s m o s va con­
t ra la vo lun tad de Dios, po rque supone u n a desconfianza 
de su providencia ; esclavizan el corazón del h o m b r e , ha­
ciendo la competenc ia a Dios, y cometen injusticias hac ia 
los h e r m a n o s que t ienen neces idad de esos bienes, de esas 
r iquezas . 

2. Todo h o m b r e capaz de ello debe t r aba ja r la t ie r ra 
y t r aba ja r en la t ierra , den t ro de las m u c h a s m a n e r a s posi­
bles en nues t r a civil ización. El t raba jo t iene u n valor po r 
sí m i smo , como colaborac ión con Dios, c reador y provi­
dente; como colaborac ión con los d e m á s h o m b r e s al servi­
cio de la sociedad, y como real ización del p rop io h o m b r e 
que t raba ja . 

3. Todo t raba jo h u m a n o t iene u n a d ign idad y u n va­
lor incalculables , al es ta r hecho p o r u n hijo de Dios y u n 
m i e m b r o de la sociedad a la que per tenece . Cada uno debe 
t r aba ja r en lo que p u e d a y p a r a lo que tenga p repa rac ión 
y facul tades. Todos los t rabajos son necesar ios a la socie­
dad . El sa lar io de cada t r aba jador debe es tar en función 
de sus neces idades indiv iduales y famil iares . Por lo mis­
mo, las diferencias en t re las re t r ibuciones sa lar ia les den­
t ro de la m i s m a sociedad deben ser m í n i m a s . 

4. Gracias a los avances de la ciencia y de las nuevas 
tecnologías, se p o d r á r educ i r p rogres ivamente la j o r n a d a 
labora l de t raba jo profesional . El t i empo l ibre p o d r á dedi­
carse a ac t iv idades recreat ivas , en el sent ido m á s autént i -
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co de la pa l ab ra , en cuan to const i tuyen u n a ve rdade ra 
creación l ibre, amorosa y lúdica, b ien con aficiones perso­
nales , b ien con ac t i tudes y t rabajos al servicio de la socie­
dad, como expresión y p a r a fomento de la so l idar idad y la 
a m i s t a d en t re los hombres . 

5. Una vez satisfechas con sencillez y sobr iedad las 
neces idades básicas , el h o m b r e puede encon t ra r la verda­
dera felicidad no en el hedon i smo ni el el consumismo, 
que le esclaviza y embru tece , sino en el cult ivo de los au­
tént icos valores del espír i tu; en el ser, m á s que en el tener; 
en el compar t i r , m á s que en el acapa ra r ; en el servir, m á s 
que en el domina r ; en la amis tad , m á s que en la compet i t i -
v idad. 

6. La so l idar idad y la comunicac ión de bienes debe 
real izarse no so lamente ent re individuos de u n a m i s m a 
sociedad, sino t a m b i é n ent re el conjunto de las naciones . 
Si las naciones opulentes vivieran con sobr iedad, no sola­
m e n t e pod r í an r ecupe ra r u n ta lan te y u n espír i tu m á s di­
n á m i c o y renovador , menos abu rguesado y m á s creat ivo, 
sino que faci l i tar ían el que los pueblos subdesar ro l lados 
tuv ie ran la suficiente a l imentac ión , educación, higiene, vi­
v ienda y todo aquel lo necesar io p a r a u n a v ida d igna de 
hombres , h e r m a n o s de nues t ra especie e hijos del m i s m o 
Dios. Así, además , se ga ran t i za r í a el equi l ibr io y la paz 
in ternacional , en lugar de es tarse ges tando u n a revolución 
del h a m b r e de ca rác te r m u n d i a l . Recordemos aqu í que 
a ú n en la mora l c r i s t iana m á s t rad ic ional y cons tante , 
aquel que se ap rop ia de lo necesar io p a r a subsis t i r no co­
mete pecado, sino que m á s bien real iza u n acto de just ic ia . 

7. Teniendo en cuen ta el s i s tema de p roducc ión ac­
tua l m á s general izado, se neces i tan g randes capi ta l izacio­
nes p a r a financiar empresas . Pero ello no significa que ne­
cesa r i amente deban es tar ni en m a n o s de u n Es tado omni ­
poten te ni en las de unos pocos capi ta l is tas , s ino que debe-
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r í an buscarse fórmulas de acc ionar iado popula r , pr inci ­
p a l m e n t e en t re los m i s m o s t raba jadores de las p rop ias 
empresas . 

8. Todos los m i e m b r o s de la sociedad, en cua lqu ie r 
edad y condición, t e n d r á n derecho a los servicios sociales 
que sean en cada caso necesar ios , comunes e iguales pa­
r a todos, con cargo a la admin i s t r ac ión del Es tado : guar­
der ías , escuelas, cl ínicas, hospi ta les , res idencias p a r a ju­
bi lados y ancianos , así como centros depor t ivos y cul tu­
rales , etc. 

9. Será inut i l izado todo el a r m a m e n t o nuc lea r ac tual ­
m e n t e existente y se r educ i r án las a r m a s convencionales 
al m í n i m o indispensable p a r a ga ran t i za r la legí t ima de­
fensa y el o rden in te rno de u n pa í s . Las can t idades desti­
n a d a s a dichos a r m a m e n t o s debe rán inver t i rse en finan­
c iar proyectos de desarro l lo en los países subdesar ro l la -
dos. Se reforzará la au to r idad m o r a l de la ONU, como ar­
b i t ro del o rden in te rnac iona l . Es preferible po tenc ia r lo 
que ya existe que hace r nuevos esfuerzos p a r a c rea r algo 
nuevo en este sent ido. 

10. El mov imien to ecologista responde , en el fondo, a 
u n a l l a m a d a del ins t in to h u m a n o de conservación de la 
especie. Pa ra los cr is t ianos significa u n «signo de los t iem­
pos», u n a l l a m a d a del Dios c reador y conservador p a r a 
que t engamos m a y o r co rdu ra y sab idur í a en el uso sin 
abuso de nues t r a m a d r e Tierra, que nos sostiene y ali­
m e n t a . 

Ante p r o b l e m a s de solución dudosa pe ro de consecuen­
cias g rav ís imas en caso de error , como los ocurr idos en 
las centra les nucleares , es preferible ga ran t i za r el b ien pr i ­
m a r i o de la sa lud y de la v ida de los hombres , los an ima les 
y las p l an t a s . Hay que busca r energías m á s l impias y se­
guras . 

Ello supondrá , al m i s m o t i empo , no de r rocha r t a n t a 
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energía en usos superfluos, sea en electr icidad, petróleo, 
carbón, etc. Ante la opción ent re u n poco m á s o menos de 
confort, po r u n lado, y mi l la res de muer tos po r el cáncer , 
po r otro, la p rudenc ia , la sab idur ía y la jus t ic ia nos exigen 
c a m i n a r hac ia u n t ipo de sociedad m á s sobrio y funcional, 
lo cual no quiere decir menos h u m a n o , bello y alegre, sino 
todavía más , sab iendo descubr i r lo g rande en lo pequeño 
y la marav i l losa comple j idad de la creación en las cosas 
sencil las. H o m b r e s como Francisco de Asís son de ello mo­
delo y ejemplo, t an to p a r a la sociedad h u m a n a como p a r a 
la c o m u n i d a d cr is t iana . 

Podr ía pa rece r este decálogo como u n a lista de buenas 
intenciones, imposibles de cumpl i r . Creo, po r el cont rar io , 
que no so lamente no es imposible , sino que su espír i tu se 
está viviendo en par te , al menos , en las sociedades m á s 
avanzadas y desar ro l ladas . Muchas real izaciones que hoy 
a s u m i m o s con n a t u r a l i d a d h u b i e r a n pa rec ido irreal iza­
bles hace a lgunos siglos, como la escolar ización gra tu i ta , 
subvenc ionada en rea l idad por todos los c iudadanos , a u n 
los que no t ienen hijos; las jubi lacionies; los subsidios de 
desempleo, a u n q u e no sean suficientes todavía , etc. Pa ra 
que la sociedad camine hac ia adelante , es necesar io que 
t engamos g randes me ta s y nos es t imulemos a c a m i n a r 
s iempre hac ia m á s elevados fines. 

Prec i samente con el deseo de m a n t e n e r m e den t ro de 
cier to rea l i smo y con u n enfoque posibi l is ta , a d e m á s de 
por respeto a la legí t ima au tonomía de lo t empora l , he 
quer ido esbozar u n t ipo de convivencia que esté ab ie r to a 
diferentes creencias o a n inguna , y que, al m i s m o t i empo, 
sea bás i camen te coherente con los pr incipios cr is t ianos . 
El c r i s t i an i smo —ya lo hemos recordado antes— no puede 
d a r u n p l an de acción p a r a la organizac ión de la sociedad 
t empora l , pe ro sí puede decir si unos proyectos se acercan 
o se alejan del ideal cr is t iano. Ser ía impor t an te , además , 
que en u n a sociedad p lura l i s ta se c o m p r e n d a que la Iglesia 
puede tener u n a concepción social de las m á s avanzadas 
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desde el p u n t o de vis ta de la evolución his tór ica, y ello no 
so lamente sin en t r a r en cont rad icc ión con sus propios 
pr incipios , s ino p rec i samen te apoyándose en ellos, vol­
v iendo a sus «más p u r a s esencias», si se m e pe rmi t e el 
tópico. 

Esto, a d e m á s , t iene m u c h o que ver con el m u n d o de la 
pobreza ex t rema, de la indigencia y la marg inac ión . Aun­
que s i empre p u e d a haber , po r mi l razones , personas que 
se encuen t ren en esa s i tuación; a u n q u e aho r a sean m u c h o s 
y ev iden temente d e b a m o s ayudar les , hemos de t r aba j a r al 
m i s m o t i empo por c a m i n a r hac ia u n a sociedad en la que 
esas pos ib i l idades se vean reduc idas al m í n i m o y estén al 
m i s m o t i empo a t end idas al m á x i m o . 

Ante las neces idades del p ró j imo, la ca r idad cr i s t iana 
puede y debe reaccionar , según los casos, en diferentes 
p lanos : la ca r idad indiv idual —dando de cena r u n a noche 
a u n hombre—; la ca r idad ins t i tucional —abriendo u n co­
m e d o r benéfico p a r a indigentes—, y la ca r idad pol í t ica 
—ayudando a c a m b i a r las e s t ruc tu ras injustas po r o t ras 
m á s jus tas , que no den lugar a esas s i tuaciones . 

IV 

LA IGLESIA Y LOS CRISTIANOS 
ANTE LA RIQUEZA, LA POBREZA, LA INDIGENCIA 

Y LA MARGINACIÓN 

¿Qué p u e d e hace r la Iglesia, m i e n t r a s l lega ese m u n d o 
m á s jus to , h u m a n o y sol idario? E n p r i m e r lugar , t o m a r en 
serio, con energía y con empeño , con pac iencia y constan­
cia, el ideal del Nuevo Tes t amen to y de la t rad ic ión cris­
t i ana de nuevo p r o c l a m a d o po r el Concilio y el S ínodo de 
R o m a : la opción preferencial p o r los pobres , aqu í en tendi ­
da en su sent ido ampl io , que aho ra enunc io en síntesis: 
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p r o c l a m a como ideal de vida cr i s t iana el espír i tu de la 
pobreza evangélica; la p romoc ión social y la a y u d a asis-
tencial de los que estén en pobreza ex t r ema o indigencia; 
desp lazar a la Iglesia de los centros de pode r del m u n d o 
p a r a acercarse a los desplazados , los marg inados , los «des­
cent rados», como signos de Cristo y esperanza de salva­
ción. 

Todo esto exige que la Iglesia —la Iglesia entera , toda 
la pas tora l , no so lamente Caritas— insista p e r m a n e n t e ­
m e n t e en estas mot ivaciones y exigencias de nues t r a cari­
d a d cr is t iana, t an to en la catequesis como en la predica­
ción y en las or ientaciones pas tora les de la comun idad , 
i l u m i n a n d o las conciencias y p romov iendo apl icaciones 
p rác t i cas lo m á s ampl i a s que sea posible . E n u n a pa l ab ra , 
pr iv i legiando v e r d a d e r a m e n t e el servicio de la Iglesia en­
te ra hac ia los m a r g i n a d o s e indigentes , de tal m a n e r a que 
esta pas to ra l no sea a la vez en la c o m u n i d a d cr i s t iana 
como u n g rupo «marg inado» e «indigente», fo rmado po r 
unos cuantos , cons iderados héroes por unos , ex t ravagantes 
por otros. La p a r r o q u i a entera , la diócesis entera , las Con­
ferencias Episcopales y el Vat icano, todos es tamos empe­
ñados por la p a l a b r a del Concilio y del Sínodo, que confir­
m a la Pa l ab ra de Dios, en hacer rea l idad esta dec la rac ión 
de buenas in tenciones: «La opción preferencial po r los po­
bres» . 

Más en concreto, lo p r i m e r o y pr inc ipa l es acercarse a 
ellos, a los pobres indigentes y a los marg inados . No que­
da rnos al margen , m a r g i n á n d o n o s de los marg inados , sino 
m á s b ien ponernos con ellos al m a r g e n de la sociedad que 
les m a r g i n a y les rechaza . Si Je rusa lén m a r g i n ó a la Sa­
g r ada Famil ia , los Magos m a r g i n a r o n a Je rusa lén y pasa­
ron de largo p a r a ir a Belén, donde es taba la estrel la de 
Dios, «los signos de los t i empos» . 

Cerca de ellos, conviviendo con ellos se descubr i rá me­
jor cómo ayudar les , cómo defenderles, cómo consolar les . 
Aunque no s i empre p o d a m o s r e m e d i a r sus males , pode-
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mos compar t i r , comprender , a c o m p a ñ a r , al iviar , a m a r . La 
Iglesia debe es tar p re feren temente —opción preferencial— 
en los ba r r ios y ambien te s marg inados . Y los indigentes y 
m a r g i n a d o s deben tener u n pues to preferencial , u n pues to 
cent ra l en el corazón de la Iglesia, mani fes tado con dedi­
cación a m p l i a de personas , medios educat ivos , a y u d a y co­
laboración, signos de afecto y de respeto, etc. 

Además de l evan ta r al ca ído y cura r le las he r idas de 
m o m e n t o , hay que t r aba j a r y l ucha r t a m b i é n po r u n a so­
c iedad mejor, u n c a m b i o de aquel las es t ruc tu ras injustas 
que p roducen o p e r m i t e n la mise r ia y la marg inac ión . 
Pa ra ello debe ejercerse, como lo r ecue rdan t an to el Conci­
lio como el S ínodo Ex t raord ina r io , la denunc ia profética 
de m a n e r a incansable , y, al m i s m o t iempo, busca r y cola­
b o r a r con los que buscan soluciones es t ruc tura les de re­
cambio , o, al menos , aquel las correcciones que sean posi­
bles de m o m e n t o p a r a me jo ra r la s i tuación, s iquiera par ­
c ia lmente . Pero sin o lv idar n u n c a el hor izonte ideal , aun­
que por hipótesis no pud i e r a l legarse a él en esta h is tor ia 
de m a n e r a perfecta y comple ta . 

La v ida de la Iglesia en cuan to c o m u n i d a d es compleja , 
m i r a d a con rea l i smo. No se puede ignorar ni la neces idad 
de const rui r , m a n t e n e r o r e p a r a r los locales o edificios que 
sean necesarios , a u n q u e d e b a n ser sencillos y modes tos ; 
ni la a tención a las diversas ac t iv idades de la pa r roqu ia , 
como despacho y acogida, catequesis infantil o juveni l , 
círculos bíblicos, l i turgia, a tención a las pare jas que van a 
con t rae r m a t r i m o n i o , a los enfermos, etc. Sin embargo , 
con u n a m i r a d a profunda de fe se descubren dos lugares 
pr ivi legiados de la presencia de Jesús, den t ro de la conste­
lación de sus múl t ip les presencias . Esos dos focos centra­
les de su presencia y de su l l a m a d a son la Eucar i s t í a y los 
indigentes; el Sagra r io y los m a r g i n a d o s . Aquélla, mís t ica 
y mis tér ica , l i túrgica y s ac ramen ta l . Esta , existencial , in­
tencional , representa t iva , pero no menos ve rdade ra ni me­
nos racional , rec ib iendo en la in tención real de Jesucr is to 
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u n a cier ta «transfinalización», como expresa u n a de las 
teor ías m o d e r n a s sobre la t r ansubs tanc iac ión eucar ís t ica . 
El cr is t iano de fe debe conocer y reconocer t an to la u n a 
como la o t ra y cul t ivar y busca r su presencia con la m i s m a 
ac t i tud de fe, a u n q u e con diferencias de c i rcuns tanc ias . 

Después de dejar b ien c laro que el m a l es m a l o y que 
seguiremos luchando incansab lemen te cont ra él, y que la 
pobreza ex t r ema y la marg inac ión son u n m a l y u n a injus­
t icia cont ra u n hijo de Dios y h e r m a n o nues t ro , h e m o s de 
p royec ta r t a m b i é n nues t ra m i r a d a de fe sobre el m a l inevi­
tab le . Los discípulos de Jesús debemos a p r e n d e r a vivir y 
enseñar a vivir con fortaleza y esperanza el dolor y el fra­
caso, la t r is teza y la soledad, la indigencia y la marg ina ­
ción, sab iendo que podemos t r ans fo rmar con Cristo el do­
lor en amor , el fracaso en victoria, la t r is teza en alegría, la 
miser ia en r iqueza y has t a la m u e r t e en vida inmor ta l . Si 
los cr is t ianos no conocemos y sabemos , s abemos y sabo­
r eamos el mis te r io profundo de la cruz de Cristo, no cono­
cemos el mis te r io de Dios. 

Ello requiere la presencia del cr is t iano en el m u n d o de 
la indigencia y de la marg inac ión , p a r a a p r e n d e r cómo el 
Señor, según la Car ta a los Hebreos , el cual «aun s iendo 
Hijo, po r lo que padec ió aprendió» (Heb 5,8). Dios, p a r a 
enseñar a los h o m b r e s a t r ans fo rmar el sufr imiento, tuvo 
que a p r e n d e r de los h o m b r e s a sufrir, ya que El «no sa­
bía», le «faltaba» u n conocimiento existencial , «experien-
cial», de lo que es la v ida de cier tas v idas . Y si b ien todos 
los m i e m b r o s de la Iglesia no p u e d e n vivir l i t e ra lmente y 
m a t e r i a l m e n t e inmersos en ese m u n d o y sufrir y gozar esa 
exper iencia en su p rop ia carne , sí que todos podemos y 
debemos reconocer la como algo nues t ro , m u y nues t ro , 
como la avanzadi l la de la comun idad , con la que nos sen­
t imos sol idarios, como en los t i empos de los már t i r e s la 
c o m u n i d a d se sent ía vivir en ellos como en su ideal y mo­
delo. Los cr is t ianos que es tán presentes en el m u n d o de la 
indigencia y la marg inac ión ejercen el min is te r io m á s sig-



152 

nifícativo de la Iglesia en cuan to presencia de Jesús, com­
pasivo y miser icordioso, que pasó hac iendo el bien, d a n d o 
de comer a los hambr i en tos , c u r a n d o a m u c h o s y conso­
lando a todos . Ellos son como el puente , como el cordón 
umbi l i ca l de lo débi l del m u n d o con la Iglesia. 

Es ta debe a d e m á s p red ica r en todas par tes , en ambien­
tes pobres como en ambien te s ricos, el ideal de la v ida 
cr is t iana: la sencillez en la vivienda, el vest ido, los medios 
de locomoción, de descanso y de vacaciones; encon t ra r la 
a legría en las cosas pequeñas y sencil las, s iendo grandes , 
en cambio , en corazón h u m a n o y en v ida cr is t iana . Gente 
que sepa compar t i r , compromete r se , c o m p r e n d e r y ayu­
dar ; que tenga su alegr ía en los bienes del Reino y no en 
los bienes m u n d a n o s , como el lujo, las joyas, las fiestas 
fastuosas o los viajes exóticos. La Iglesia debe censu ra r 
profé t icamente la avar ic ia , la injusticia, la opresión, el 
fraude y la r iqueza no compar t i da , en cua lqu ie r aspecto, 
sea el económico, el social o el cu l tu ra l . 

La pobreza d igna y vo lun ta r i amen te buscada o acepta­
da es u n ideal no so lamente p a r a el cr is t iano individual ­
men te cons iderado, s ino t a m b i é n p a r a la Iglesia en cuan to 
c o m u n i d a d y en sus inst i tuciones, viviendo con l iber tad 
de espír i tu, l impieza de corazón y mani fes tando an te el 
m u n d o que t iene su esperanza pues t a en los bienes del 
Reino, y que p a r a su a legr ía le ba s t a con el Esp í r i tu Santo , 
el Evangel io y la Eucar is t ía ; u n a Iglesia que s i empre bus­
que los medios h u m a n o s m á s sencillos y al a lcance de to­
dos. La Iglesia de los pobres no debe ser u n a Iglesia rica, 
benefactora de los pobres , sino u n a Iglesia fo rmada funda­
m e n t a l m e n t e y p r inc ipa lmen te p o r los pobres y que vive y 
ac túa con medios pobres . 

«Dios quiere que todos los h o m b r e s se salven», dice 
San Pablo y conf i rma la Iglesia. ¡No fal taba más ! T a m b i é n 
debe l l a m a r e invi ta r a los r icos. Pero no a los pobres des­
de los ricos, s ino a los ricos desde los pobres . No l l amó a 
los pas tores desde la casa de los magos , s ino a los magos 



153 

desde los pas tores . Una vez que los ricos en t r an en la Igle­
sia, su ca r idad debe empujar les a la comunicac ión cristia­
n a de bienes, como los vasos comunican tes . Entonces se 
empobrecen en los bienes mater ia les , los bienes pequeños , 
los bienes-malos , y se enr iquecen en los b ienes cr is t ianos, 
los bienes grandes , los bienes buenos . Los pobres enr ique­
cen a los ricos, como Cristo nos enr iqueció con su pobreza . 

Sólo así la Iglesia será el signo de Jesús de Nazare t . Su 
Madre , María , aquel la «annawim», es taba e m b a r a z a d a de 
Dios, l lena de las r iquezas de Dios; aquel la «annawim» 
p roc l amó profé t icamente que el Señor «derr iba de t ronos 
a los po ten tados y eleva a los humi ldes» , p a l a b r a que evo­
ca c l a r amen te los «pobres y humi ldes» del Antiguo Testa­
men to . Y sigue: «Llena de bienes a los h a m b r i e n t o s y des­
p ide vacíos a los ricos» (Le. 1,46-55) (Versión de Bover-
Iglesias). La Iglesia debe descubr i r y redescubr i r constan­
t emen te ese s a c r a m e n t o de Cristo que son los indigentes y 
los marg inados . La Iglesia debe d a r esperanza a los po­
bres , y así los pobres se rán la esperanza de la Iglesia; los 
ma rg inados del m u n d o deben es tar en el corazón de la 
Iglesia. Los que parece que no t ienen futuro p u e d e n ser el 
mejor fruto de la Iglesia; los pobres , su m a y o r r iqueza . 

N a d a m á s . Gracias por vues t ra a tención. 





PRESENCIA DE LOS CATÓLICOS 

EN LA VIDA PUBLICA. 

CARIDAD POLITICAC) 

FELIPE DUQUE 

INTRODUCCIÓN 

La presencia de los católicos en la vida púb l ica es hoy 
u n o de los impera t ivos m á s urgentes en la Iglesia de Es­
p a ñ a . 

De u n a s i tuación como la del per íodo del Nacional Ca­
tol icismo, en la cual la vigencia y peso social de la Iglesia 
y de lo religioso, en general , tenía carac teres de «infla­
ción», da la impres ión de que se ha p a s a d o en la actual i ­
d a d a o t ra en la que «el factor religioso» no sólo t iene esca­
so espesor en la v ida y la t r a m a social, s ino que parece 
que se di luye en el tejido social como algo res idual . 

Contras ta esta s i tuación con los datos que a r ro jan re­
cientes es tadís t icas acerca de la rel igiosidad del pueb lo es­
pañol , que se confiesa m a y o r i t a r i a m e n t e catól ico. ¿No se­
r ía lógico espera r que, a u n q u e se haya p roduc ido u n cam­
bio rad ica l en la forma de gobernab i l idad del Es tado y se 
haya i m p l a n t a d o la democrac ia , la condición de creyentes 

(1) C o n f e r e n c i a p r o n u n c i a d a e n la s J o r n a d a s d e S e n s i b i l i z a c i ó n d e 
Car i ta s D i o c e s a n a d e S a l a m a n c a (29-1-87) 
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deber ía a l canza r mayores cotas de vigencia en el compor­
t amien to ético y social de los españoles? 

Sin d u d a el cont ras te incluye p regun ta s serias y com­
plejas. No es m i propós i to en t r a r a fondo en el las. Sin em­
bargo , aho ra cabe in te r rogarse : ¿has ta qué p u n t o caló en 
la conciencia persona l y social de nues t ro pueb lo el senti­
do cr is t iano de la v ida y sus exigencias sociales d u r a n t e el 
largo per íodo de «influencia social» de la Iglesia? 

Es obvio que el p l a n t e a m i e n t o del p r o b l e m a a estas al­
t u r a s se hace desde perspect ivas conci l iares de la jus t a au­
tonomía de las rea l idades t empora les . La vuel ta al «Sacro 
Imper io» , al «Altar y el Trono», al «mar ida je ent re la Igle­
sia y el Es tado», no caben en las l íneas maes t r a s del Conci­
lio Vat icano II, que en la Iglesia de E s p a ñ a t iene su apl ica­
ción en los documen tos de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola «La Iglesia y la c o m u n i d a d polí t ica» (1973) y «Los 
católicos en la v ida públ ica» (1986). 

Sin embargo , u n anál is is en p rofundidad de las tenden­
cias que se observan en la s ing ladura ac tua l del catolicis­
m o español detecta la existencia de s ín tomas p reocupan­
tes. Ind ican que la doc t r ina y el mensaje del Concilio y de 
la Conferencia Episcopal no h a n pene t r ado de m a n e r a que 
configuren el ser y a c t u a r de los católicos españoles en sus 
compor t amien tos sociales. En 1984 la Comisión Episcopal 
de Pastora l Social escr ibía a este respecto: «Con e n o r m e 
t r is teza hemos de confesar que nos resul ta senc i l lamente 
escandaloso el t ener que oír de nues t ras au to r idades gu­
berna t ivas , que todavía , en nues t ro país , "uno de cada cua­
t ro c iudadanos con obl igación de t r i bu t a r po r el impues to 
sobre la r en ta no dec la ra a Hacienda. . ." . Sin en t r a r aho r a 
en enjuiciar cada u n o de los datos , lo menos que podemos 
decir acerca de la s i tuación social que revelan es que se­
gu imos fomentando u n a sociedad t e r r ib lemente insolida-
r ia e injusta.» 

Es posible que la p rop ia Iglesia y su Magis ter io Social 
t engan su pa r t e de responsab i l idad en que todavía hoy 
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exista u n a conciencia fiscal exces ivamente laxa como ma­
nifiestan esos compor t amien tos fraudulentos» (Crisis Eco­
n ó m i c a y Responsab i l idad Moral , n ú m e r o 3.4). 

Este juicio de la Comisión Episcopal de Pastora l So­
cial, referido a las responsabi l idades de los católicos an te 
la crisis económica que padece el país , refleja el «pulso» y 
la t e m p e r a t u r a del e n t r a m a d o social de nues t ras comuni ­
dades cr i s t ianas y de nues t ro pueblo . Apunta , a su vez, u n 
p r o b l e m a grave p a r a la Iglesia: ¿Ha sab ido educa r ade­
c u a d a m e n t e a los creyentes an te sus compor t amien tos so­
ciales? 

Por o t ra par te , es preciso reconocer y tener en cuen ta 
los cambios profundos y acelerados que h a n ten ido lugar 
en la r ea l idad social de E s p a ñ a en los ú l t imos c incuenta 
años . Me refiero no so lamente a los cambios polít icos, 
sino, especia lmente , al «ethos cu l tura l y formas de vida» 
de los españoles . El «europeísmo», «la nueva cu l tura» , con 
sus luces y sombras , ha m a r c a d o la iden t idad de nues t ro 
pueb lo . Si c i e r t amente ha supues to la sub ida al «autobús» 
de la «modern idad» en lo que t iene de impu l so y logro de 
l iber tad y p romoc ión v e r d a d e r a m e n t e h u m a n a s , de o t ro 
lado, cabe la sospecha de que se ha ope rado en la concien­
cia del español u n «desarraigo» de sus raíces profundas , 
u n a falta de ac t i tud crí t ica cons t ruct iva an te la «avalan­
cha» del progreso y u n a pé rd ida de valores fundamenta les 
de la pe rsona h u m a n a . Tales son el afán de poseer y el 
consumismo, la pe rmis iv idad como p a u t a ética y, en gene­
ral , la concepción de la v ida como logro de satisfacciones 
mate r ia les con la incidencia que lleva consigo en cuan to 
al va lor y vigencia personal y social del «factor religioso». 

Si qu i s ié ramos t r aza r u n a semblanza del catól ico espa­
ñol en la v ida públ ica de nues t ro t i empo, tal vez se podr í a 
d ibujar el s iguiente cuad ro : «Vive en la perplejidad, se refu­
gia en sí mismo, acosado, a m e n a z a d o por los desafíos del 
cambio , somet ido a no pocas tentaciones . Socia lmente , da 
la sensación de vivir en le targo. No sabe a qué atenerse.» 
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Es ve rdad que existen grupos minor i ta r ios , conciencia­
dos en u n a u o t ra dirección. Pero su influencia en el colec­
tivo social pa rece que no a lcanza relieves cons iderables . 

Es indudab le , a s imismo, que el esfuerzo de reflexión 
teológica y pas to ra l de estos años en E s p a ñ a acerca de la 
d imens ión social de la fe h a sido considerable , aunque , 
quizás , d e m a s i a d o dependien te de p ré s t amos foráneos. Sin 
embargo , parece que no se h a t r aduc ido en exper iencias 
cua jadas y significativas en las c o m u n i d a d e s cr i s t ianas en 
general . 

¿Un c u a d r o con tonos pes imis tas? No es ésa la inten­
ción. Ni t a m p o c o la rea l idad . Más b ien se t r a t a de u n t ra­
m o de la h is tor ia del ca to l ic ismo español , cuya s ing ladura 
avanza hac ia su p rop ia iden t idad en el contexto azaroso 
de his tor ia rel igiosa del pa ís . Se dan, po r u n a par te , at is­
bos valiosos, y, po r otra , s o m b r a s que velan la imagen del 
creyente en la r ea l idad social. E n todo caso, flota en el 
a m b i e n t e u n a conciencia de b ú s q u e d a de caminos y me­
diaciones adecuadas p a r a que el «factor religioso» tenga 
su pues to y ca r t a de c iudadan í a jus ta en el contexto de la 
nueva rea l idad de la E s p a ñ a ac tua l . 

A este respecto, vale la pena r eco rda r aquel las p a l a b r a s 
lúdicas de J u a n Pablo II en su visi ta apostól ica a E s p a ñ a : 
«Es necesar io que los católicos españoles sepáis r ecobra r 
el vigor p leno del espír i tu , la va lent ía de u n a fe vivida, la 
lucidez evangél ica i l u m i n a d a po r el a m o r profundo al 
h o m b r e h e r m a n o . Pa ra sacar de ah í fuerza r enovada que 
os haga s i empre infat igables c readores de diálogo y pro­
motores de just icia , a len tadores de cu l tu ra y elevación hu­
m a n a y mora l del pueb lo . E n u n c l ima de respe tuosa con­
vivencia con o t ras legí t imas opciones, m ien t r a s exigís el 
jus to respeto de las vuestras» (31-11-82). 

Se t ra ta , pues , de u n p r o b l e m a que la Iglesia de E s p a ñ a 
no puede ap l aza r ni c o n t e m p l a r pas ivamen te . 

Cari tas Diocesana de S a l a m a n c a ha ten ido el ac ier to 
de enca ra r ab i e r t amen te la s i tuación desde el anál is is glo-
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ba l de unos de los p rob l emas m á s graves de la E s p a ñ a de 
hoy: el pa ro . No bas t an los anál is is sociológicos de la rea­
l idad del desempleo . Tampoco el re to y la respues ta de las 
ideologías. Asistimos al c repúsculo de las m i s m a s . Es la 
u top ía como fuerza d inámica y forma de v ida t ransforma­
dora de la rea l idad, a t ravés de las opor tunas y adecuadas 
mediac iones , el mo to r y cauce p a r a generar y hace r l legar 
la energía l ibe radora a las rea l idades his tór icas y sociales. 

El p r o b l e m a del p a r o encubre in te r rogantes profundos. 
Más al lá de la rea l idad sangran te de los t res mil lones de 
pa rados , está lo que Cari tas Diocesana de Barce lona h a 
l l a m a d o «la cara oculta del paro»: el d r a m a h u m a n o de 
miles de famil ias y de personas y la revelación de u n tejido 
social t e r r ib lemente insol idar io, como ha denunc iado la 
Comisión Episcopal de Pastora l Social . So lamen te la «uto­
p ía enca rnada» es capaz de t r ans fo rmar esa c ruda real i­
dad, en el fondo de las conciencias, y en la u r d i m b r e de 
los mecan i smos sociales. Impu l sa u n camb io de valores 
que h a r á n posible la conversión sol idar ia del h o m b r e y la 
organizac ión jus ta y fraternal de u n a sociedad que ha ge­
n e r a d o u n res iduo social de tales d imens iones . 

La conexión ent re fe c r i s t iana y vigencia social y, po r 
tan to , la presenc ia de los católicos en la v ida públ ica , t iene 
u n a es t recha re lación con los p r o b l e m a s de fondo que la­
ten en el fenómeno del pa ro . E n ú l t ima ins tancia , lo que 
está en juego es el h o m b r e y la na tu ra l eza m i s m a de la 
sociedad. El desafío se dir ige a la fe c r i s t iana y su capaci­
d a d reden to ra y l ibe radora del h o m b r e . «Cristo m u e r t o y 
resuc i tado por todos, da al h o m b r e su luz y su fuerza po r 
el Esp í r i tu San to a fin de que p u e d a responder a su máxi ­
m a vocación ya que no ha sido d a d o bajo el cielo a la 
H u m a n i d a d o t ro n o m b r e en el que sea necesar io salvarse» 
(GS, 10). 

Pa ra que sea creíble esa «utopía», el S ínodo 71 sobre 
la jus t ic ia en el m u n d o recordó a los creyentes : «Si el men­
saje cr is t iano sobre el a m o r y la jus t ic ia no manif ies ta su 
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eficacia en la acción po r la jus t ic ia en el m u n d o difícil­
men te ob t end rá c red ib i l idad en t re los h o m b r e s de nues t ro 
t iempo.» 

Cari tas quiere r eco rda r esta l l a m a d a a todos cuan tos 
se p r eocupan por la suer te del h o m b r e , en especial de los 
pobres . Desde esta perspect iva se a b o r d a el t e m a de mi 
conferencia en el conjunto de las J o r n a d a s de Sensibil iza­
ción o rgan izadas por Cari tas Diocesana de S a l a m a n c a . 

1 

EL COMPROMISO SOCIAL 
Y LAS TENTACIONES DE LOS CREYENTES 

Como la Iglesia, los creyentes c a m i n a n fortalecidos 
«con la v i r tud de su Señor resuci tado, p a r a t r iunfar con 
pac iencia y ca r idad de sus aflicciones y dificultades» 
(LG 8). 

Ante los desafíos sociales del presente , y, en concreto, 
an te la «ca lamidad social» (Laborem Exercens, n ú m e r o 8) 
del paro , los católicos españoles es tán ten tados , en t re 
ot ras , de t res tentac iones (Cfr. Los católicos en la vida pú­
blica, n ú m e r o s 91-94). 

1.1. Individualismo ético y privatización de la fe 

Los crí t icos de la sociedad española coinciden en que 
el colectivo español , en general , está a sen tado en sus com­
por t amien tos sobre u n fondo ético de cor te indiv idual i s ta 
(Cfr. Felipe Duque, Insolidaridad y pobreza, en CORIN­
TIOS XIII, n ú m e r o s 39-40, 1986, págs . 77-113). 

Sa lvador de M a d a r i a g a h a b l a de la « insol idar idad del 
ibero» (Cfr. España. Ensayo de historia contemporánea. Es-
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pasa-Calpe, Madr id 1979, págs . 298-299). Es ta «forma de 
vida» a r r a n c a y h u n d e sus raíces —como af i rma el autor— 
en el indiv idual i smo, t an fuerte que le hace r ehu i r todas 
las formas de cooperación social como m e c a n i s m o de de­
fensa de la p rop ia l iber tad (ibidem, pág . 28). 

Un anál is is somero de la rea l idad ac tua l nos mos t r a r í a 
fáci lmente el a r ra igo y presencia en el tejido social de 
nues t ro pueb lo de esta «pau ta de vida» individual is ta . 

La c i tada declarac ión de la Comisión Episcopal de Pas­
tora l Social hace u n diagnóst ico cer tero: «En u n a situa­
ción social en la que u n o de cada tres españoles está abo­
cado a condiciones económicas h u m a n a y soc ia lmente de­
sesperantes . . . Nos sent imos en la obl igación mora l de ha­
cer u n l l a m a m i e n t o a todos p a r a que se corr i jan de te rmi­
n a d a s ac t i tudes insol idar ias como éstas: 

a) La de aquel los que t r a t a n de ignorar la realidad de 
la crisis económica, sus causas y sus efectos. Son los que 
p iensan que en u n a sociedad compet i t iva cada u n o debe 
lucha r po r sus propios intereses. Lo que suceda a los de­
m á s es preferible ignorar lo , pues no cabemos todos en el 
m i s m o barco . E n rea l idad , se t r a t a de u n a ac t i tud de auto­
defensa, egoísta, defensora exc lus ivamente de las p rop ias 
ren tas y el p rop io nivel de vida a costa de los demás , como 
si no exis t ieran unos vínculos h u m a n o s , que nos obl igan a 
c o m p a r t i r y resolver so l ida r iamente las in terpelaciones de 
la crisis» (número 2). 

Todo ello aboca a u n a conclusión: la educación cívica 
y social de los españoles es débil , po r no decir nula , en su 
conjunto. E n este «estrato ético» no es ex t raño que ar ra i ­
guen compor t amien tos egoístas. Los p r o b l e m a s sociales 
encuen t r an difícil solución po r la vía del en tend imien to y 
la negociación. Se producen , cons iguientemente , las si tua­
ciones violentas y la «lucha de clases». 

¿Qué incidencia t iene en la exper iencia de la fe crist ia­
na este p a n o r a m a ético? No poco. 

No so lamente , en b u e n a par te , por razones de forma-
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ción teológica y ca tequét ica de los creyentes, s ino po r su 
proc l iv idad al ind iv idua l i smo, el «discurso cr is t iano» de 
la fe se mueve en las coordenadas de la «privat ización» en 
ampl ios sectores del ca to l ic ismo español . Después de 20 
años de exper iencia postconci l iar , en t re nosotros no h a ca­
lado a ú n suf ic ientemente el núc leo personal , comun i t a r io 
y social de la fe c r i s t iana . La visión y exper iencia de la 
Iglesia de no pocos creyentes a ú n está anc l ada en modelos 
inadecuados de la fe de la Iglesia. A m o d o de ejemplo, fijé­
monos cómo todavía existe u n a fuerte resis tencia a prac t i ­
ca r la ca r idad de u n a m a n e r a o rgan izada tal como lo indi­
ca la Iglesia. ¿No cuesta m u c h o o rgan iza r en las comuni ­
dades cr is t ianas , en las pa r roqu ia s , u n a Car i tas eficaz? El 
fiel prefiere «dar l imosna» . ¿Qué subyace de t rás de todo 
esto, sin que en n ingún m o d o juzguemos intenciones? La 
ausencia de u n a vivencia de la d imens ión comun i t a r i a de 
la fe. Se vive «pr ivadamente» . Se detecta aqu í «el indivi­
dua l i smo cr is t iano». Más a ú n y m á s grave: con frecuencia 
se da po r ca r idad lo que se debe po r just ic ia , en con t ra de 
lo que dice el Concilio (Cfr. Decreto sobre Apostolado Se­
glar, n ú m e r o 8). 

Este mode lo de exper iencia de la fe se da con frecuen­
cia en t re cr is t ianos clasificados po l í t i camente como «de 
derechas» . 

No es r a r o que «echen la culpa» de la s i tuación de in­
c lemencia en la que parece vivir la Iglesia en E s p a ñ a a 
«los obispos y a los curas» , que «ya no h a b l a n de Dios» y 
«son cobardes» an te las fuerzas sociales que no favorecen 
a la Iglesia y a los catól icos. 

Hay que recordar les la enseñanza de la Conferencia 
Episcopal : «Ante tales s i tuaciones, no debemos caer en la 
ten tac ión de la nos ta lg ia ni del r evanch i smo. El ve rdade ro 
c a m i n o consiste en busca r con se ren idad cuál debe ser 
nues t ra respues ta como cr is t ianos p a r a que las generacio­
nes futuras p u e d a n seguir c reyendo en Dios y encuen t ren 
en El y en la m o r a l c r i s t iana la referencia segura y verda-
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dera» («Los católicos en la v ida públ ica» , n ú m e r o 92; con­
viene leer t a m b i é n el 40). Si que remos da r pasos eficaces 
hac ia la formación de u n a Iglesia y u n a s comun idades 
cr i s t ianas con u n a exper iencia de la fe y de la u top ía cris­
t i ana integral , la p r i m e r a tarea , y urgente , es la e r rad i ­
cación del « indiv idual i smo ético» y la «pr ivat ización de 
la fe». 

Los h is tor iadores de los movimien tos sociales a p u n t a n 
que u n a de las lacras del ca tol ic ismo español es su escaso 
compromiso social. ¿Nos hemos p r e g u n t a d o se r i amen te 
cómo se explica que nues t ros t emplos estén n o r m a l m e n t e 
l lenos de fieles en la Misa dominica l y que no se correspon­
da su d i n a m i s m o en el compromiso con los p r o b l e m a s so­
ciales? 

1.2. Compromiso social y «horizontalismo» de la fe 

Si la ten tac ión an te r ior pod r í amos d e n o m i n a r l a como 
incoherente «vert ical ismo» de la fe (puede hab la r se y debe 
hab la r se de u n au tén t ico ver t ica l i smo de la exper iencia de 
Dios con todas sus impl icaciones , a u n q u e no en t ro aho ra 
en ello; cfr. I. Congar, Caminos del Dios vivo, Estela, Barce­
lona, 1964), se h a dado y se da u n a m b i g u o e incoherente 
«horizontal ismo» de la exper iencia de la fe de la Iglesia 
en t re nosotros . 

Me refiero a dos tendencias , p r inc ipa lmen te : 
1.2.1. Una es aquel la en la que, t r a t a n d o de a d a p t a r 

la fe a la «nueva cul tura» y a los p r o b l e m a s sociales de 
nues t ro t i empo, se hace u n a «relectura» de la p a l a b r a y de 
la iden t idad de la Iglesia en la que «el da to cu l tu ra l y so­
cial» se convier te en clave de in te rpre tac ión de t e rminan t e 
del sent ido au tén t ico de d icha lectura . O, al menos , d icha 
clave es a m b i g u a e incoherente . 

Otra tendenc ia es la del creyente que procede con u n a 
ac t i tud pragmática. Es decir, an te los retos de la s i tuación 
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ac tua l que vive el país , se a c o m o d a ac r i t i camente y esta­
blece u n c o m p r o m i s o en t re la r ea l idad que vive y su fe. Si 
en épocas anter iores la Iglesia se acomodó a la s i tuación y 
dio lugar al l l a m a d o nac iona l catol ic ismo, ¿por qué no se 
puede hoy p roceder del m i s m o m o d o y acomodar se al am­
biente d o m i n a n t e polí t ica, económica y socia lmente? Al­
guien h a h a b l a d o de la ten tac ión del catól ico español de 
ins ta larse en u n social ca to l ic ismo (socialista)? 

La p r imera , m á s bien, se da en círculos minor i t a r ios 
influyentes en su r ad io p rop io de acción y con eco en la 
opin ión púb l i ca y en los medios de comunicac ión social 
de a m p l i a aud ienc ia en el pa ís . 

Si b ien es ve rdad que el in ten to es noble teológica y 
pas to ra lmen te , no es menos cier to que se m u e v e n en la 
a m b i g ü e d a d con el r iesgo de d is tors ionar el genuino senti­
do de la fe de la Iglesia. Si supone u n esfuerzo de «aggior­
namen to» de la Iglesia en España , no se deber ía o lv idar 
su dependenc ia excesiva de modelos teológico-pastorales 
propios de otros en tornos cu l tura les y que : «Una reflexión 
teológica desa r ro l l ada a pa r t i r de u n a exper iencia par t icu­
lar puede cons t i tu i r u n apor te m u y posit ivo, ya que pe rmi ­
te pone r en evidencia a lgunos aspectos de la p a l a b r a de 
Dios, cuya r iqueza tota l no h a sido a ú n p l e n a m e n t e perci­
b ida . Pero p a r a que esta reflexión teológica sea ve rdadera ­
men te u n a lec tura de la Esc r i tu ra y no u n a proyección so­
b re la p a l a b r a de Dios de u n significado que no está conte­
n ido en ella, el teólogo ha de es ta r a t en to a in t e rp re t a r la 
exper iencia de la que él pa r t e a la luz de la exper iencia de 
la Iglesia m i s m a » (Cfr. «Liber tad Cris t iana y Liberación», 
Ins t rucción de la Congregación p a r a la Doctr ina de la Fe, 
n ú m e r o 70). 

7.2.2. La segunda ten tac ión parece que está ba s t an t e 
ex tendida . Por lo menos de m a n e r a difusa, si no con lu­
cidez. 

Es u n hecho que u n a b u e n a pa r t e de los católicos espa­
ñoles h a n d a d o su voto al pa r t i do socialista en el poder . 
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T a m b i é n lo es que g ran pa r t e de los mi l i t an tes del pa r t i do 
se confiesan católicos. No se ha es tud iado conveniente­
men te este fenómeno. Merecer ía la pena hacer lo en serio. 
De m o m e n t o , va lgan estas reflexiones. Por de pron to , se 
observa que se ha d a d o u n camb io en la m e n t a l i d a d de los 
católicos. Trad ic iona lmente , «ser católico» equival ía a 
«ser de derechas». El cliché se ha roto. 

Ahora bien, puede y debe p regun ta r se si los católicos 
de este círculo h a n hecho u n a reflexión y d i scern imien to 
lúcido sobre los p rob l emas que subyacen todavía ent re no­
sotros en esa «nueva pos tu ra» . 

Como di j imos al h a b l a r de la p r i m e r a tentación, el 
«factor religioso» q u e d a b a encer rado en el á rea de la «pri­
vat ización». ¿No ocur re lo m i s m o en las c i rcuns tanc ias ac­
tuales , en la segunda tentación? 

T a m b i é n h a b r í a que recorda r a este sector la adver ten­
cia de la Conferencia Episcopal : «No faltan t a m p o c o quie­
nes cons ideran que la aconfesional idad del Es t ado y el re­
conocimiento de la legí t ima au tonomía de las ac t iv idades 
seculares del h o m b r e , exigen e l iminar cua lqu ie r interven­
ción de la Iglesia o de los católicos, i n sp i rada po r la fe, en 
los diversos campos de la v ida públ ica . Cualquier ac tua­
ción de esta na tu ra l eza es descalif icada y r echazada como 
u n a vuel ta a viejos e squemas confesionales y clericales. 
La rec ta comprens ión de la salvación en Jesucr is to indivi­
dua l y social del h o m b r e y de la enseñanza de la Iglesia en 
re lación con los p rob l emas sociales obl iga a ver las cosas 
de o t ra mane ra» («Los católicos en la v ida públ ica» , nú­
m e r o 41). 

Es sab ido que el proyecto de h o m b r e y de sociedad 
que incluye el poder d o m i n a n t e relega la rel igión a la es­
fera de lo «pr ivado». En consecuencia, se p roducen esas 
in terpre tac iones a las que hace referencia el texto epis­
copal . 
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1.3. Pasividad y exigencias sociales de la fe 

La Declaración de la Comisión Episcopal a la que veni­
mos hac iendo referencia a p u n t a o t ra de las tentac iones de 
los españoles en general y de los católicos an te la crisis 

económica y social que sopor ta el pa ís (cfr. n ú m e r o 5): 
La pasividad y el fatalismo. 

Es conocida la existencia de ocho mil lones de pobres , 
a dis t intos niveles, en la E s p a ñ a de hoy. Este da to escalo­
friante h a sido pues to de relieve po r recientes es tudios de 
Cari tas Españo la (Cfr. Pobreza y marginación en España, 
«Documentac ión Social», 1984). 

El p r o b l e m a reviste tales carac teres , que la gente de la 
calle se p r egun ta : ¿Qué podemos hace r nosotros? Desbor­
da nues t ras pos ib i l idades . Y se encoge de hombros , y o 
r emi te el a sun to al gobierno o acep ta esta c ruda rea l idad 
como algo inevi table y fatalista. La pas iv idad se convier te 
en ac t i tud ética. 

Lo m i s m o se podr í a decir en cuan to a los t res mi l lones 
de pa r ados . 

La dec larac ión sale al paso de esta tentac ión. Reco­
m i e n d o v ivamen te la lec tura de este documento , en el cual 
se acen túa la neces idad de ab r i r b r echa a este círculo «se-
nequis ta» (muy p rop io de la t rad ic ión española) , m e d i a n t e 
u n a t o m a de conciencia sol idar ia , cuyo d i n a m i s m o exige 
que todos, c ada u n o a su nivel, a r r i m e el h o m b r o p a r a d a r 
sa l ida a la crisis . 

2 

FE Y COMPROMISO SOCIAL 

No quiere decir que las t res ac t i tudes a p u n t a d a s an te­
r io rmen te sean las ún icas . Creemos que s in te t izan de al­
gún m o d o «el pulso» de los españoles , y de los católicos en 
concreto, an te las exigencias sociales de la fe. 
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El Magis ter io social de la Iglesia española de estos últ i­
mos años se ha esforzado en i l umina r esta s i tuación en su 
t r i logía de documentos : «Testigos del Dios vivo», «Cons­
t ruc tores de la paz« y «Los católicos en la v ida públ ica» . 
Las Comisiones Episcopales h a n hecho públ icos otros do­
cumen tos en los que se ap l ican las enseñanzas de la Iglesia 
contenidas en d icha tr i logía. Tales son: la m e n c i o n a d a de­
claración, y «Las Comunidades Cris t ianas y las pr is iones», 
«Ante las elecciones sindicales» y «Por u n a jus ta Ley de 
Extranjer ía» , todas las de la Comisión Episcopal de Pasto­
ra l Social . 

El documen to «Los católicos en la v ida públ ica» es 
como el Breviar io de los católicos p a r a afrontar y desar ro­
l lar en la E s p a ñ a ac tua l las relaciones de la fe y la v ida 
públ ica . 

Su es tudio es impresc ind ib le p a r a todas las comunida ­
des cr is t ianas , a fin de que, a su luz, b ro ten iniciat ivas 
concre tas y p r o g r a m a s de acción social en conformidad 
con la Doctr ina Social de la Iglesia. 

Si qu i s ié ramos condensa r b revemen te el núcleo de la 
fundamentac ión de las relaciones ent re la fe y la v ida pú­
bl ica en el documento , tal vez podr ía in ten ta rse hacer lo 
así : 

El des t ina ta r io de la salvación de Dios en Jesucr is to es 
el h o m b r e , todo el h o m b r e , la persona h u m a n a con todas 
sus d imens iones individuales y sociales (Cfr. n ú m e r o s 42-
53). La fe exige que todas las rea l idades t empora les , cuyo 
vért ice es el h o m b r e , la pe r sona h u m a n a , se salven: «Por 
su par t i c ipac ión en el Mister io Pascual , es decir, po r u n 
proceso de m u e r t e al pecado y de renovación; pe ro c u a n d o 
en t ra la salvación de Cristo en las rea l idades t empora les , 
conf i rmándolas , curándolas , l lenándolas de sent ido y de 
v ida en El, no en t r a en ellas como en rea l idades ex t rañas . 
Aun con su ser, valor y leyes propios , el m u n d o secular es 
de Cristo, a El le está dest inado» (número 46). 

La separac ión ent re fe y vida, fe y rea l idades t é m p o r a 
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les, es artificial. De ah í que el Concilio Vat icano II se dir i­
j a severamente a los creyentes : «El cr i s t iano que falta a 
sus obl igaciones t empora les , falta a sus deberes con el 
prój imo, falta, sobre todo, a sus obl igaciones p a r a con 
Dios y pone en pel igro su e te rna salvación» (GS n ú m e ­
ro 43). 

Una exper iencia coherente e in tegral de la fe, necesa­
r i amen te r o m p e el c í rculo de la pr ivat ización, el «vertica-
l ismo» y el «hor izonta l i smo». No caben en la v ida crist ia­
na tales ac t i tudes . 

Por o t ra pa r te , la e speranza cr i s t iana de la vida futura 
espera segura de «otros cielos nuevos y o t ra t i e r ra nueva, 
en que t iene su m o r a d a la just icia» (2 Petr 3,13): «No men­
gua, sino que aviva en el c r i s t iano su interés y c o m p r o m i s o 
en l levar ade lan te el proceso h u m a n o e his tór ico de la hu­
man izac ión del hombre» ( ib ídem n ú m . 51). 

En to rno a este eje a n u d a el documen to todo el ent ra­
m a d o de las exigencias sociales de la fe. 

Y t r ans fo rmándolo en p a u t a s ét icas de compor t amien ­
tos, af i rma: «La concre ta r ea l idad h u m a n a in tegra d imen­
siones sociales y personales . No se puede , po r tan to , inter­
p r e t a r en t é rminos de b o n d a d y de m a l d a d ética, de gracia 
y de pecado, únicamente el interior de las in tenciones o los 
compor t amien to s de la conduc ta indiv idual . También los 
hechos, las realidades, como todo lo humano, debe ser inter­
pretado bajo categorías éticas, religiosas y cristianas» (nú­
m e r o 55). 

A pa r t i r de «esta p i ed ra ét ica», el documen to desar ro l la 
y apl ica a las diversas rea l idades sociales la l ínea de fuer­
za de la salvación cr i s t iana . 

No es nues t ro in tento ba ja r a ana l i za r cada u n a de 
ellas. T a m p o c o lo requiere la finalidad de este ciclo de sen­
sibil ización. 



169 

3 

CARIDAD POLÍTICA 

¿Quiere decir que todo cuan to l levamos dicho conduce 
al catól ico español a «tocar las c a m p a n a s a rebato» y orga­
n izar la v ida social del pa ís de acuerdo con modelos ya 
per ic l i tados? Con toda c la r idad rechaza el documen to esta 
«vuelta a la res taurac ión»; «este señorío de Cristo en el 
m u n d o y en la his tor ia , en el á m b i t o p r ivado y públ ico de 
la v ida del hombre , no significa u n a subord inac ión del 
m u n d o "profano" a la Iglesia» (número 49). 

Jus to es reconocer que, deudores de cier tas formas de 
exper iencias de la fe, que ya hemos examinado , a lgunos 
sectores cr is t ianos a ú n viven con esa «nostalgia». Se man i ­
fiesta, po r ejemplo, ya cada vez menos , en los per íodos 
electorales, en los cuales en ciertos círculos se «echa la 
cu lpa a los curas» de que no haya u n «par t ido católico» 
a n i m a d o y p romov ido por la Iglesia. 

El documen to ha d a d o en la d i ana p a r a resolver este 
p rob lema . Ni asociac ionismo polí t ico «confesional» como 
tal , ni m e r a m e n t e «laico», en el sent ido de excluir el influ­
jo de los valores cr is t ianos, sino «asociacionismo de inspi­
rac ión cr is t iana», que «no excluye la l iber tad de opción de 
los católicos en el á m b i t o de las rea l idades t empora les , y, 
m á s en concreto, en el de las diferentes asociaciones. Más 
aún, es ésta u n a exigencia que der iva de la comprens ión 
c r i s t iana del h o m b r e y de la sociedad» (número 131). 

Como dije al comienzo de esta conferencia, el t ema , 
a u n q u e se h a y a n expuesto las l íneas maes t r a s que incluye, 
se a b o r d a desde la perspect iva de Cari tas . 

¿Cómo se concre ta el b inomio fe y compromiso social 
en la ó rb i ta de Cari tas? La respues ta es: mediante la cari­
dad política. 
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3.1. Caritas ¿o «las caritas»? 

A p r i m e r a vista pa rece algo ex t raño que se p u e d a apli­
ca r a la r ea l idad de Car i tas u n concepto como el de cari­
dad pol í t ica. 

La percepción que t iene a m e n u d o la gente es que u n a 
ins t i tución como Car i tas lo que t iene que hace r es a l iv iar 
los sufr imientos de los pobres m e d i a n t e las «l imosnas» y 
t r a t a r de resolver sus neces idades inmed ia t a s . La frase 
a c u ñ a d a po r el vulgo es reve ladora : «He es tado en las cari­
tas (con acento en la í) y m e h a n d a d o u n vale y u n a m a n ­
ta» . Y ah í t e r m i n a su mis ión. 

Y no es que no sea función p rop ia y esencial de Car i tas 
«socorrer al neces i tado». Es u n a de las ob ras de miser icor­
dia . Pero reduc i r la a esa d imens ión es desna tu ra l i za r su 
iden t idad . No se t r a t a de «las car i tas» , s ino de Car i tas . Es 
decir, de u n min is te r io o servicio eclesial m e d i a n t e el cual 
debe l legar la fuerza de la sa lvación cr i s t iana integral al 
h o m b r e pob re y m a r g i n a d o . O de o t ro modo , la m i s m a 
asis tencia o socorro al neces i tado hay que p lan tea r lo 
—como dijo J u a n Pablo II a Car i tas Internacional— en tér­
minos de p romoción . «En todo caso, es necesar io m i r a r 
las cosas en t é rminos de promoción humana. La a y u d a in­
media ta , la as is tencia a pe rsonas y pueblos v íc t imas de 
ca l amidades , t ienen su lugar; son expresiones, s i empre ne­
cesar ias , de la ca r idad , que no espera y que va lora a cada 
persona , a cada vida h u m a n a , c o m o el buen s amar i t ano ; 
no se las puede dejar de lado, oponiéndoles como lo ún ico 
i m p o r t a n t e las ayudas a la rgo plazo, las m e d i d a s prevent i ­
vas, la e r rad icac ión de las causas de los males , la implan­
tación de es t ruc tu ras sociales, la acción po r la jus t ic ia : 
todo ello es necesar io , como se os h a d icho a menudo» (A 
la XII Asamblea In te rnac iona l , cfr. CORINTIOS XIII, nú­
m e r o 30, págs . 237-42). 

¿Quiere esto decir que en la «práct ica de la ca r idad» , 
af rontar las causas sociales y es t ruc tura les es algo secun-
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dar io? E n m o d o a lguno. «Sin e m b a r g o —prosigue el 
Papa—, incluso a nivel de asistencia, la perspect iva del 
desarrol lo no debe fal tar nunca . Sois b ien conscientes de 
que es necesar io evi tar que las pe rsonas y grupos sociales 
rec iban ú n i c a m e n t e asis tencia. Más b ien es necesar io ayu­
dar les a que t omen en sus m a n o s su p rop io dest ino, su 
vida, su familia, en la m e d i d a de lo posible; y despe r t a r 
t a m b i é n la opin ión públ ica , las inst i tuciones afectadas, los 
cuerpos in te rmedios y las ins tancias del Es tado , p a r a que 
t o m e n sus p rop ias responsabi l idades sociales. Por lo de­
m á s , la p romoc ión no se refiere sólo a la a l imentac ión , al 
techo o a la salud, sino al hombre entero» ( ibídem). 

Es ta imagen de Cari tas puede tener y t iene c red ib i l idad 
en u n m u n d o como el nues t ro , consciente de la d ignidad, 
l iber tad y derechos del h o m b r e . Por eso el S ínodo Extraor­
d inar io sobre el v igésimo aniversar io del Concilio Vatica­
no II señaló como l ínea y contenido fundamenta l de la 
«opción preferencial po r los pobres» en la Iglesia: «Denun­
ciar, de m a n e r a profética, toda forma de pobreza y de 
opresión, y defender y fomentar en todas pa r t e s los dere­
chos fundamenta les e ina l ienables de la pe r sona h u m a n a » 
(Relación final, D. n ú m e r o 6). 

La «práct ica de la ca r idad cr is t iana», po r tan to , no 
puede reduci rse a la m e r a benevolencia o beneficencia. 
Cuando se p rac t i ca de este m o d o se la mut i l a . «Si la cari­
d a d significa u n mov imien to sólo del corazón h u m a n o o 
la ayuda p r e s t ada por p u r a benevolencia , no se puede ar­
m o n i z a r con los derechos h u m a n o s . Pero esta in terpre ta­
ción es u n a deformación de a m o r de Cristo Redentor» 
( Juan Pablo II, «A la Comisión Teológica In te rnac iona l» , 
5-XII-83). 

De todo ello se desprende que «la u top ía de Cari tas» 
cont iene y t r ansmi t e u n a fuerza t r ans fo rmadora de la per­
sona del pob re y marg inado , que a lcanza d i r ec t amen te no 
sólo a la carencia como tal que padecen los afectados, s ino 
al fondo m i s m o de su persona l idad , a fin de que d inami -
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cen todas sus capac idades personales y p u e d a n ser ellos 
mi smos quienes afronten su l iberación, t an to a nivel per­
sonal como social» (Cfr. Felipe Duque . Caritas y los mar­
ginados. Notas para una teología de Caritas, en CORIN­
TIOS XIII, n ú m e r o s 13-14, págs . 99-117). 

Por ú l t imo —y sin p re t ende r ofrecer toda u n a visión 
comple ta de la teología de Cari tas—, des taca r cómo la ac­
ción l ibe radora de Car i tas no es algo al m a r g e n de la co­
m u n i d a d cr is t iana, s ino u n servicio que b ro t a d i rec tamen­
te de ella. Los agentes o a n i m a d o r e s de Car i tas no a c t ú a n 
a t í tu lo personal , s ino en n o m b r e de la c o m u n i d a d crist ia­
na . Toda la comun idad , a n i m a d a y p e n e t r a d a po r el Man­
d a m i e n t o Nuevo (el a m o r fraterno y solidario) se mueve 
hac ia el pob re y c o m p a r t e su suer te . Pa ra rea l izar este 
c o m p a r t i r nace en su seno u n servicio o rgan izado : Car i tas . 

En esta perspect iva , no hay d u d a de que puede hab la r ­
se de Caritas y la caridad política. 

3.2. Identidad de la caridad política 

En «Los católicos en la v ida públ ica» es descr i ta como 
«un c o m p r o m i s o act ivo y operan te , fruto del a m o r crist ia­
no a los d e m á s hombres , cons iderados como h e r m a n o s , en 
favor de u n m u n d o m á s jus to y fraterno con especial a ten­
ción a las neces idades de los m á s pobres» (número 61). 

3.2.1. Evolución histórica 

H a g a m o s u n a breve explicación. E n p r i m e r lugar , ya 
es u n a novedad que en u n d o c u m e n t o episcopal de este 
r ango apa rezca esa d imens ión de la ca r idad cr i s t iana . E n 
los círculos teológicos, esta faceta de la ca r idad se asocia 
a la teología pol í t ica y de la l iberación. Metz h a b l a de la 
«capac idad de cr í t ica social-polí t ica de la fe, de la espe­
r anza y del a m o r cr is t iano» (Cfr. J. B. Metz: La responsabi-
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l idad de la c o m u n i d a d cr i s t iana an te el futuro, en varios, 
«La nueva comun idad» , Sa l amanca , 1970, pág . 277). 

L. Boff escr ibe: «La just ic ia que El p red icó (en el Ser­
m ó n de la Montaña) no supone la consagrac ión o legi t ima­
ción de statu quo social l evan tado sobre la d i sc r iminac ión 
ent re los hombres . El anunc ia u n a igua ldad fundamenta l : 
todos son signos de amor . ¿Quién es mi prój imo? He ah í 
u n a p r egun ta equivocada que no debe hacerse . Todos son 
p ró j imo de cada uno . De ahí que la pred icac ión del a m o r 
universa l r epresen ta u n a crisis p e r m a n e n t e p a r a cua lqu ie r 
s i s tema social o eclesiástico» {Jesucristo y la liberación del 
hombre, Cr is t iandad, Madr id , 1981, pág . 102). 

La coincidencia con u n a d e t e r m i n a d a escuela teológica 
no quiere decir que el texto episcopal acepte sin m á s —o 
rechace— dicha escuela. No t iene ot ro a lcance que el de 
a s u m i r algo que es t ima valioso y enr iquecedor y lo incor­
po ra al «magis ter io ord inar io» . Recordemos cómo algo si­
mi l a r ha ocur r ido con la clave «l iberación». La Evangelii 
Nuntiandi la incorpora y ha pa sado ya a ser usua l en el 
lenguaje del Magister io . 

Pío XI ya ut i l izó el b inomio «car idad polí t ica» («A los 
es tudiantes católicos», 1934). 

Pío XII, J u a n XXIII y Pablo VI h a b l a n de «car idad so­
cial»; J u a n Pablo II, de «amor social» (Cfr. Redemptor Ho-
minis, passim). 

Sería in teresante profundizar en el sent ido que t iene el 
apela t ivo social en cada uno de los Papas ap l icado a la 
ca r idad . Podr ía decirse que hay u n a evolución g radua l 
has t a que se llega a lo que hoy en tendemos por caridad 
política. Se pueden dis t inguir t res fases: 

1.° Lo social ser ían las «obras asistenciales» de la Igle­
sia p a r a socorrer los sufr imientos y miser ias de los hom­
bres . Aún no se h a es tablecido en el «discurso cr is t iano de 
la car idad» u n a relación di rec ta ent re «amor al p ró j imo y 
jus t ic ia». Indirecta , sí, como es na tu r a l . 

2.° La Iglesia, que a t ravés de los siglos h a sido creado-
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ra e insp i radora de obras car i ta t ivas que h a n r e m e d i a d o 
sufr imientos y miser ias de todo género, está hoy descu­
b r i endo su p rop ia responsab i l idad en u n c a m p o m á s vas to 
que el del socorro. Véanse, p o r ejemplo, en las encícl icas 
Pacem in Tetris y Mater et Magistra, la lucha promovi ­
da por el Consejo Ecumén ico de las Iglesias cont ra el ra­
cismo, la «apelación a la Iglesia de los pobres», el p ro­
b l e m a de la «promoción h u m a n a » , que en «Cristo vivifi­
cador» (Jn 15,5) ponen de manif iesto la p reocupac ión 
po rque el h o m b r e acceda a u n a nueva d imens ión que le 
conceda la ve rdade ra d ignidad» (M. Sbaffi, Carita, en 
«Nuevo Dizionar io di Spi r i tua l i tà» , Ed. Paoline, Roma , 
1979). 

3.° En el Magis ter io reciente (Pablo VI, J u a n Pablo II) 
se hab l a de «l iberación in tegral del h o m b r e y ca r idad libe­
radora» (Evangelii Nuntiandi). E n la que podr í a l l amarse 
la ca r t a m a g n a de la ca r idad cr is t iana , la encíclica Di-
ves in Misericordia, dice: «El m u n d o de los h o m b r e s pue­
de hacerse cada vez m á s h u m a n o , ú n i c a m e n t e si in t rodu­
c imos en el á m b i t o p lur i forme de las re laciones h u m a n a s 
y sociales, j un to con la just icia , el a m o r miser icordioso, 
que const i tuye el mensaje mes ián ico del Evangelio» (nú­
m e r o 14). 

Como puede aprec iarse , se opera u n a evolución progre­
siva. Pau la t inamen te , en la comprens ión de la ca r idad va 
en t r ando la just icia , como e lemento in tegran te de u n a ca­
r idad l ibe radora del h o m b r e . Sin que p o r ello se confun­
d a n o identif iquen sin m á s a m b a s v i r tudes . E n Dives in 
Misericordia se ma t i za cuál es la na tu ra l eza de cada u n a y 
su in teracción m u t u a . 

Más al lá de las opciones de las Escuelas Teológicas y 
sin identificarse con ellas, puede af i rmarse que el Magiste­
r io h a incorporado a la comprens ión del conten ido objeti­
vo de la ca r idad todo cuan to incluye la d ign idad y p r o m o ­
ción de la pe r sona h u m a n a . 
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3.2.2. Raíz y sentido de la «caridad política» 

E n esta l ínea se c o m p r e n d e lo que se quiere decir cuan­
do hab l a el documen to de «car idad pol í t ica». 

Es evidente que no t iene resonancias de «opción polít i­
ca concre ta» . Por ejemplo, que el ejercicio de la ca r idad 
cr i s t iana exigiese identificarse con el p r o g r a m a y la estra­
tegia de Alianza Popula r o del PSOE. O que r e t o r n a n d o a 
«la res taurac ión» no llevase consigo la exigencia de «part i ­
do católico». 

E n el n ú m e r o 60 se expresa c l a r amen te la ra íz y el sen­
t ido del apela t ivo «polít ica», ap l icado a la «car idad cris­
t i ana» . 

Raíz.—En consonancia con el núcleo de la fundamenta -
ción de las relaciones en t re fe y c o m p r o m i s o social (Cfr. II 
de esta conferencia), se ex t raen las consecuencias de la 
m i s m a : la salvación cristiana alcanza a la pe r sona h u m a n a 
y a todo lo c reado. Por consiguiente, cuan to afecta a la 
d ign idad y p romoc ión integral de la pe r sona en su d imen­
sión individual , comuni ta r i a , social e h is tór ica queda in­
c luido en la órb i ta de la fe, la e speranza y la ca r idad . Por 
eso dice: «La v ida teologal del c r i s t iano t iene u n a d imen­
sión social y a u n polí t ica que nace de la fe en el Dios ver­
dadero , c reador y sa lvador del h o m b r e y de la creación 
entera.» Adviértase el inciso, «y a u n pol í t ica». Se ve la 
p reocupac ión por no dejar la pue r t a ab ie r ta a u n a inter­
p re tac ión del concepto «político» en t an to que opción con­
creta . Y, po r o t ra par te , se quiere d a r el paso a «aceptar» 
este nuevo ros t ro de la car idad , con el fin de que sea «reci­
bido» en la c o m u n i d a d cr is t iana sin recelos. 

Sentido. —«Se t r a t a del a m o r eficaz a las personas , que 
se ac tua l iza en la persecución del b ien c o m ú n de la socie­
dad» (número 60). 

La mediac ión por la que el h o m b r e in t roduce en el á m ­
bi to ético de su perfección y p romoc ión in tegral «lo so­
cial», es lo que c o m ú n m e n t e l l a m a m o s «polí t ica». Es de-
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cir, «los hombres , las famil ias y los diversos grupos que 
const i tuyen la c o m u n i d a d civil son conscientes de la p ro­
p ia insuficiencia p a r a lograr u n a v ida p l e n a m e n t e h u m a ­
na y perc iben la neces idad de u n a c o m u n i d a d m á s ampl ia , 
en la cual todos conjuguen a d ia r io sus energías en o rden 
a p r o c u r a r mejor el b ien común. . . (que) ... a b a r c a el con­
j u n t o de aquel las condiciones de la v ida social con las cua­
les los hombres , las famil ias y las asociaciones pueden lo­
g ra r con m a y o r p len i tud su p rop ia perfección» (GS. n ú m e ­
ro 74). 

3.2.3. Un «acto de amor» 
«La polí t ica» incluye dos aspectos : u n o objetivo y o t ro 

subjetivo. Lo indica el texto conci l iar c i tado . El p r i m e r o 
a b a r c a lo que se d e n o m i n a «bien c o m ú n » : «El conjunto 
de aquel las condiciones. . .». El segundo: la acción d inámi ­
ca y sol idar ia de las pe rsonas que in tegran d icha comuni ­
d a d pol í t ica p a r a conseguir ese b ien c o m ú n : «Todos conju­
guen a d iar io sus energías. . .». 

Ambos aspectos fo rman u n a «un idad ética, mora l , cris­
t i ana» . Su valor no está conf igurado por el «beneficio pro­
pio», s ino po r «el sentido de responsabilidad y de servicio al 
bien común» (GS n ú m e r o 75). El acto político, pues , es el 
ejercicio de la l iber tad persona l de todos cuan tos in tegran 
la sociedad al servicio de todos con el fin de que todos y 
cada u n o p u e d a n lograr su p rop ia perfección, incorporan­
do so l ida r iamente cuan tos aspectos sociales concur ren a 
su desarrol lo y p romoc ión in tegra l . Es u n «acto de autodo-
nación» a los demás , que a su vez revier te en favor de la 
l iber tad de cada u n o de los que cons t i tuyen el conjunto de 
la c o m u n i d a d . Es, en ú l t imo t é rmino , «un acto de amor» 
— «bonum est difussivum sui»— por el que la pe r sona li­
b re da su p rop ia l iber tad p a r a que, ejerciéndola sol idar ia­
mente , ayude a los d e m á s a conseguir su au tor rea l izac ión 
h u m a n a in tegral . 

Se t ra ta , po r t an to , de u n c o m p r o m i s o de la l iber tad 
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persona l para el servicio del bien común. Dicho compromi ­
so nace del a m o r a los demás , en v i r tud de la na tu ra l eza 
social del h o m b r e y de la so l idar idad que in t r ínsecamente 
les une y t r a b a ent re sí. 

A la luz de estas reflexiones se c o m p r e n d e la jus teza y 
precis ión ét ica de la descr ipción que el documen to «Los 
católicos en la v ida públ ica» da de la caridad política. 

No obs tan te , con lo d icho no se agota cuan to cont iene 
en el contexto del Documento . 

3.2.4. Vida teologal 
E n efecto, el texto episcopal une y re lac iona la ca r idad 

pol í t ica con la vida teologal del cr is t iano. 
Me parece que el t e m a es de tal impor t anc i a que bien 

merece le ded iquemos a lgunas reflexiones. 
Ya hemos hecho la dis t inción ent re polí t ica en tend ida 

como opción concre ta y como «bien común» . Aun a r iesgo 
de ser re i terat ivos, quede c laro que el documen to d i rec ta 
y fo rmalmente se refiere al «bien común» en general . Pero 
no excluye la p r i m e r a . Más aún, no puede ni debe excluir­
la. A la ho ra de la consecución concre ta del b ien común , 
hay que op t a r por caminos concretos que lo h a g a n posible . 
Estos p u e d e n ser p lura les y cada u n o de ellos const i tuye 
«una opción polí t ica concre ta» . S iempre que estas opcio­
nes inc luyan en sus p r o g r a m a s la p romoc ión y defensa in­
tegral de la persona h u m a n a y el b ien c o m ú n de la socie­
d a d pueden ser cons iderados como u n servicio, fruto del 
amor a los demás. Desde el m o m e n t o en que en sus ofertas 
a la sociedad se qu iebre a lgún derecho fundamenta l del 
h o m b r e (por ejemplo, el derecho a la v ida y u n a vida dig­
na en su desarrol lo h u m a n o y social) ya no es ta r í amos en 
el c a m p o del «bien común» , sino de las «ideologías», que, 
en el fondo, s irven a intereses de grupos de u n o u o t ro 
signo. E n ú l t imo té rmino , a «integrismos». 

Es ta «ideologización» de las opciones pol í t icas concre­
tas (a ello hace referencia el n ú m e r o 62 del Documento) es 
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lo que h a hecho que en las sociedades con t emporáneas el 
«quehacer polít ico» esté deva luado . Y que, a u n q u e en las 
democrac ias a la ho ra de los per íodos electorales los ciu­
dadanos concu r r an a las elecciones, en la v ida real se des­
en t ienden de «la pol í t ica y de los polí t icos». Son dos m u n ­
dos para le los . O lo que es peor, «se cons ideran engañados 
por los que, en teoría , son sus represen tan tes en la búsque­
da del b ien c o m ú n de todos». Lo m á s grave es que t r as 
esta rea l idad se esconde algo m u y serio: la pa r t i c ipac ión 
real sol idar ia de los c iudadanos a la consecución del b ien 
común , que es «la iniciat iva social», está «secuestrada» en 
m a n o s de opciones pol í t icas ideologizadas . Una «inflación 
polí t ica» de este género invade el a m b i e n t e social y los 
c iudadanos abd ican de sus responsab i l idades de ca ra al 
b ien común . Por desgracia , c reemos puede af i rmarse que 
ésta es la t r is te r ea l idad española hoy. 

E n u n c l ima d o m i n a d o por este «secuestro de la inicia­
t iva social», ¿cómo se puede h a b l a r de ca r idad pol í t ica? 

3.2.5. ¿Animación sociocultural? 

Si en u n t i empo se dio pie a en tender la caridad como 
m e r o alivio y socorro, ¿no se corre aho ra el r iesgo de en­
tender la como «mero servicio social» y «canal de pol í t icas 
sociales» en u n es tado de b ienes ta r social? 

Razón de m á s p a r a que des t aquemos la impor t anc i a 
de las claves del d i n a m i s m o ético y cr is t iano de la ca r idad 
polí t ica. 

H u n d e sus raíces en la «vida teologal» del creyente . O 
lo que es lo m i s m o : la pe r sona h u m a n a , r e d i m i d a y l ibera­
da por la acción salvífica del Mister io Pascual , es incorpo­
r a d a a la «vida divina» y refiere y or ien ta todas las real i­
dades personales , sociales, h is tór icas , cósmicas hac ia su 
or igen y fin ú l t imo, sin m e r m a del d i n a m i s m o prop io de 
cada u n a de ellas, complemen tándose , sin confundirse a m ­
bos movimien tos en la u n i d a d orgánica de la existencia 
cr is t iana . 
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La fe, la esperanza y la ca r idad son «tres modos funda­
menta les por med io de los cuales el h o m b r e responde a la 
au tocomunicac ión g ra tu i t a de Dios en su v ida divina. E n 
esta respues ta el fondo personal y experiencial del h o m b r e 
es o r i en tado hac ia su «más profundo centro» (Dios), y esta 
or ientac ión se inser ta en el m i s m o fondo personal y expe­
riencial , t rascendiéndolo con t inuamen te hac ia el Absoluto, 
en los t res m o m e n t o s fundamenta les de la pe r sona h u m a ­
na : el conocimiento (fe), la confianza (esperanza) , el a m o r 
(car idad) (Cfr. V. Thular , Lessico di spiritualità: Virtù teolo-
giali e cardinali, Quer in iana , Brescia, 1973). 

A su vez, se p roduce en el d i n a m i s m o de la personal i ­
dad h u m a n a u n mov imien to i n m a n e n t e de la or ientac ión 
hac ia el Absoluto, m e d i a n t e la presencia personif icada de 
las v i r tudes teologales en las v i r tudes card ina les . Es tas son 
las que r igen d i r ec t amen te las relaciones i n t e r h u m a n a s 
del h o m b r e . Su a l m a es la fe, la esperanza y la ca r idad . La 
v ida teologal incluye s i m u l t á n e a m e n t e la exper iencia de 
Dios y de todo lo h u m a n o , de todo lo c reado . Exige, po r la 
fuerza de la car idad , que engloba a la fe y la esperanza 
pues es «la forma de todas las vir tudes» (Tomás de Aqui­
no), de inse r ta r en la ó rb i ta de la d imens ión ética y cristia­
na toda rea l idad h u m a n a , personal y comuni ta r i a , social, 
h is tór ica . 

E n u n t i empo como el nues t ro en que la ten tac ión de 
«secularizar» a la ca r idad puede ser m u y real , no está de 
m á s recorda r la t r a m a del «discurso cristiano de la caridad 
política». Advir t iendo que el in tento de explicación respon­
de a la visión clásica de las v i r tudes , en la cual pa rece que 
se mueve el Documento . 

3.3. Características de la caridad política 

Una vez que se h a fijado su ident idad, or igen y sent ido, 
el Documentó pasa a p resen ta r a lgunas carac ter ís t icas 
fundamenta les de la ca r idad polí t ica. 



180 

En p r i m e r lugar , señala a lgunos aspectos que no son 
propios de la m i s m a . 

3.3.1. No basta la justicia 

«Con lo que entendemos por "caridadpolítica" no se trata 
sólo ni principalmente de suplir las deficiencias de la justi­
cia, aunque en ocasiones sea necesario hacerlo» (núme­
ro 61). 

El texto está m u y ma t i zado . ¿Qué e n t r a ñ a esta af irma­
ción? Creemos que a p u n t a a u n p r o b l e m a ac tua l y, a la 
vez, recoge precis iones recientes del Magis ter io pontificio. 

El p r o b l e m a real no es o t ro que la a m b i g ü e d a d o el 
pel igro de reducc ion i smo de la «car idad cr is t iana» a la 
just ic ia . La conciencia c r i s t iana hoy es m u y sensible a las 
injusticias que padece la h u m a n i d a d y a la neces idad de 
que la jus t ic ia se i m p o n g a en el m u n d o . 

Ocurre a m e n u d o que c u a n d o se t r a t a de d a r u n viraje 
de u n a or ien tac ión a o t ra se hace con la «ley del péndulo» . 
Es decir, se pasa de u n ex t remo a o t ro igual . «Las luchas 
por la just ic ia», en ocasiones, h a n oscurecido, ta l vez des­
na tu ra l i zado , el ve rdade ro ros t ro de la ca r idad cr is t iana . 
Al t r a t a r de d e s m a n t e l a r i nadecuadas (o falsas) imágenes 
de la «car idad» se ha pues to el acen to en la just icia , de tal 
forma que no br i l la en ella el sent ido y el m a r c o cr is t iano 
de la m i s m a . La ve rdade ra y eficaz ca r idad se la reduce a 
m e r a jus t ic ia en a lgunos movimien tos l iberadores . Bien 
es ve rdad que as is t imos al proceso del nac imien to de estos 
movimien tos en la Iglesia y es comprens ib le que c a m i n e n 
en t re luces y s o m b r a s has t a que se decan ten y encuen t ren 
con lucidez su iden t idad genu inamen te cr is t iana . 

De ahí , fáci lmente, se ha p a s a d o a concebir y contem­
p la r «la salvación cr is t iana» en clave de jus t ic ia social, 
sin referencia escatológica. Consiguientemente , «el a m o r 
cr is t iano» no sería o t ra cosa que jus t ic ia i n t e r h u m a n a . 
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Por eso hab l a el documen to de «suplir las deficiencias 
de la jus t ic ia». No bas t a la jus t ic ia . Es p rec i samen te lo 
que expone J u a n Pablo II en su ca r t a m a g n a de la ca r idad 
cr is t iana, Dives in Misericordia, en la cual sintet iza, cohe­
ren temente , el adecuado p l an t eamien to : «El m u n d o de los 
h o m b r e s puede hacerse cada vez m á s h u m a n o , ún icamen­
te si in t roduc imos en el á m b i t o p lur i forme de las relacio­
nes h u m a n a s y sociales, junto con la justicia, el amor mise­
ricordioso, que constituye el mensaje mesiánico del Evange­
lio» (número 14) ( Cfr. S ínodo 7 1 : «La jus t ic ia en el m u n d o 
de hoy»). 

Además, cuando af i rma que «en ocasiones es necesar io 
supl i r las deficiencias de la just icia» impl í c i t amen te se 
está refir iendo al p r o b l e m a t an discut ido, ar t i f ic ia lmente 
con frecuencia, de los «socorros inmedia tos» . ¿Tiene senti­
do en nues t ro t i empo, de l iber tad y just icia, de derechos 
h u m a n o s , p rac t i ca r la asis tencia car i ta t iva? ¿No hay que 
ir a las causas de tales s i tuaciones? Qué d u d a cabe. Pero 
la c ruda rea l idad es que los hambr i en tos , los sin techo, 
etcétera, no pueden espera r a que se pongan en m a r c h a 
«es t ruc turas jus tas» en las que no quepan esas carencias . 
Otro p r o b l e m a es cómo deba hacerse u or ien tarse esa asis­
tencia . 

3.3.2. No encubrir injusticias 

«Ni m u c h o menos se t r a t a de encubr i r con u n a supues­
ta ca r idad las injusticias de u n o rden es tablecido y asenta­
do en profundas raíces de dominac ión o explotación.» 

Al menos , dos mat ices es preciso resa l ta r en esta afir­
mac ión . El p r i m e r o es dialéctico: p re t ende d a r respues ta a 
quienes, como los maes t ros de la sospecha (marxismo) , en­
t re otros, a chacan al c r i s t i an ismo «el pecado social» de 
quere r solucionar los p rob l emas sociales del h o m b r e en 
clave a l i enadora del hombre , m e d i a n t e u n a esperanza de 
l iberación e x t r a h u m a n a (an t ihumana) , cuyo signo de con-
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suelo y res ignación en este m u n d o ser ía «la ca r idad benéfi­
ca». Este s igno ac tua r í a a la vez como «legit imación» del 
statu quo: «Un o rden es tablecido en profundas raíces de 
dominac ión y explotación.» 

Sin d u d a t a m b i é n se refiere a otros s i s temas como el 
cap i ta l i smo o neocap i ta l i smo l iberal en cuan to m a n t i e n e 
dicho status quo y genera el fenómeno genera l izado de la 
pobreza y marg inac ión en el m u n d o , a l a rgando y exten­
d iendo cada vez m á s las des igua ldades sociales, que aten-
t an a la d ign idad y derechos ina l ienables del h o m b r e y de 
los pueblos (bolsas de pobreza , h a m b r e en el m u n d o , deu­
da ex terna del Tercer Mundo , etc.). 

N ingún mode lo «de ca r idad polí t ica», viene a decir el 
documento , puede sup l an t a r lo que es exigido por la just i ­
cia. Ya en el d o c u m e n t o «Testigos del Dios vivo» esta pre­
ocupac ión es taba presente c u a n d o af i rma que «el esfuerzo 
por la f ra te rn idad y so l idar idad con los pobres y necesita­
dos, hecho en el n o m b r e y con el Esp í r i tu de Dios, será 
nues t ra mejor respues ta a quienes p iensan y enseñan que 
Dios es u n a p a l a b r a vacía o u n a esperanza i lusoria» (nú­
m e r o 60). 

De ahí el segundo ma t i z : la negación an te r io r supone 
u n a af i rmación esencial : «No se dé po r ca r idad lo que se 
debe por just ic ia», como p r o g r a m á t i c a m e n t e af i rma el 
Concilio Vat icano II (Decreto sobre el Apostolado Seglar, 
n ú m e r o 8), al t r a z a r la iden t idad de la genu ina ca r idad 
cr i s t iana . 

3.3.3. Estructura teológica de la caridad política 

Como puede observarse en el anál is is de estos dos as­
pectos negat ivos subyace u n a tens ión dialéct ica comple­
men ta r i a : ni sólo justicia, ni sólo caridad, sino una «cari­
dad política» en la que, en el entramado de la «caridad» está 
el de la justicia, cada una con su dinamismo propio y com­
plementario. 
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J u a n Pablo II lo ha expresado j u s t a m e n t e : «La estruc­
t u r a fundamenta l de la jus t ic ia pene t r a s i empre en el cam­
po de la miser icord ia . Esta , sin embargo , t iene la fuerza 
de conferir a la jus t ic ia u n contexto nuevo. . . (si la just icia) 
es de po r sí ap t a p a r a servir de a rb i t ro ent re los h o m b r e s 
en la rec íproca repar t ic ión de los bienes objetivos según 
u n modelo adecuado , el amor , en cambio , y so lamente el 
a m o r ( t ambién ese a m o r benigno que l l a m a m o s misericor­
dia) es capaz de res t i tu i r al h o m b r e a sí m i s m o . La miser i ­
cordia au t én t i camen te cr i s t iana es t ambién , en cier to 
modo , la m á s perfecta encarnac ión de la igua ldad en t re 
los hombres , y, po r consiguiente, t a m b i é n la encarnac ión 
m á s perfecta de la justicia. . . La igua ldad in t roduc ida po r 
la jus t ic ia se l imita , sin embargo , al á m b i t o de los bienes 
objetivos y extr ínsecos, m ien t r a s el a m o r y la miser icord ia 
logran que los h o m b r e s se encuen t ren ent re sí en ese valor 
que es el m i s m o h o m b r e , con la d ign idad que le es propia» 
(Dives in Misericordia, n ú m e r o 14). 

3.3.4. Compromiso transformador de la realidad 

De m a n e r a posit iva, el documen to «Los católicos en la 
v ida públ ica» t iene la pre tens ión de s u b r a y a r y des tacar 
el ca rác te r de «compromiso eficaz transformador de la reali­
dad», que incluye la caridad política como u n a de las ca­
racter ís t icas que es preciso resa l ta r en la s i tuación concre­
ta de la Iglesia y de la sociedad española . 

En efecto, en la definición descr ipt iva de la ca r idad po­
lí t ica se advier te la in tención de des tacar lo que en las 
pág inas anter iores hemos d e n o m i n a d o «aspectos subjeti­
vos del acto polí t ico». Allí con t emp lamos a m b o s (los obje­
tivos y los subjetivos) como u n a «unidad ética y c r i s t iana» . 
Y desa r ro l l amos de a lgún m o d o el ca rác te r de «servicio y 
de amor» de todo acto polí t ico personal y sol idar io . 

¿Por qué este empeño? No es difícil aver iguar lo . Ya he­
mos a lud ido a la devaluac ión ent re nosotros del «compro-
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miso polí t ico concreto». A ella se refiere el documen to en 
el n ú m e r o 63 . Pero c reemos que hay m á s : la te la preocupa­
ción que ha d a d o or igen al d o c u m e n t o m i s m o : la ausencia 
de los católicos, en general, en la arena de la construcción de 
orden temporal. 

El p r o b l e m a es grave. ¿De qué sirve la p romulgac ión 
del documen to que comen tamos , si no se enca rna en la 
v ida y en el c o m p r o m i s o de los cr is t ianos su mensaje? 

Se c o m p r e n d e que, a la ho ra de t r a z a r los rasgos pecu­
l iares de la ca r idad polí t ica, se ponga de relieve la respon­
sabi l idad act iva e impl icaciones del sujeto de la m i s m a 
(cfr. n ú m e r o s 61 y 62). 

3.3.5. Opción libre y comprometida 

La caridad política es u n a opción l ibre, que compor t a : 

— Un c o m p r o m i s o act ivo. 
— Un c o m p r o m i s o operan te . 
— Fru to de u n a exper iencia personal del a m o r crist ia­

no. 
— Que exige en t rega persona l . 
— Que exige generos idad. 
— Que exige desinterés . 

Todas estas cua l idades subjet ivas a p u n t a n a u n a perso­
na creyente, que h a persona l izado y m a d u r a d o integral­
men te la «experiencia del a m o r cr is t iano» con todas sus 
impl icaciones . Por lo mi smo , «opta» (entrega) c o m p r o m e ­
te su persona , d i n a m i z a n d o todas sus energías (generosi­
dad) con u n a «acción» (activo, operante) . 

¿Hacia qué acción? Por t r a t a r se de u n a «experiencia 
del a m o r cr is t iano» el «objeto» de la m i s m a es compartir, 
es decir, hace r suyo, sol idar izarse con y desde: 

— Los d e m á s hombres , cons iderados como h e r m a n o s . 
— E n favor de u n m u n d o m á s jus to y fraterno. 
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— Con especial a tención a las neces idades de los m á s 
pobres . 

Con esta d inámica personal y persona l izadora , cuyo eje 
es el «compartir cristiano», fruto de u n a exper iencia inte­
gral del «ágape» y la «Koinonía», se ha forjado «un testigo» 
de la caridad política. ¿Por qué no usa r la p a l a b r a «mil i tan­
te», despojada de resonancias p rop ias de o t ras épocas? 

El «testigo» se en t rega pe r sona lmen te y se impl ica con 
la rea l idad que compar t e . Se sol idar iza desde y con la 
suer te del h o m b r e como h e r m a n o en su s i tuación al ienan­
te y a l ienadora . Y no sólo compa r t e esta s i tuación, sino 
que se impl ica y c o m p r o m e t e en la p romoc ión y defensa 
de la persona y los derechos del hombre , en la e r radica­
ción de las causas que p roducen d icha s i tuación y que h a n 
sido p rovocadas por u n a sociedad insol idar ia e injusta. 

Coherente con las exigencias del Reino de Dios, su com­
partir lo es espec ia lmente con los pobres y marg inados . 

Su «experiencia y mensaje tes t imonial» e n t r a ñ a n y son 
por t adores de «valores nuevos», ve rdade ra a l te rna t iva a 
las «si tuaciones de pecado» (personales y sociales). Tienen 
capac idad de provocar e impu l sa r u n «cambio social», 
conforme con los proyectos de Dios sobre el h o m b r e , el 
sent ido y d i n a m i s m o de la his tor ia h u m a n a . 

Es el «hombre nuevo», c reador de comun idades vivas, 
fraternas y sol idar ias , ve rdade ro mo to r de «iniciat iva so­
cial» en la sociedad, de compromiso polí t ico, en n o m b r e 
de su fe, a todos los niveles de la v ida públ ica . 

Cuando en las comun idades cr is t ianas contemos con 
creyentes «testigos», «mil i tantes» de la ca r idad polí t ica, 
es ta remos en condiciones de l anzarnos a la acción de cons­
truir un mundo más justo y fraternal y la Iglesia de E s p a ñ a 
sa ld rá del le targo en que parece es tar sumida . La «salva­
ción cr is t iana» l legará in tegra lmente a los pobres y marg i ­
nados . 
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L l a m a la a tención que el documento , al hacer referen­
cia a los pobres como m e t a del c o m p r o m i s o del test igo de 
la ca r idad polí t ica, no hab le de «opción preferencial po r 
los pobres» . Ya es u n lenguaje acep tado po r el Magis ter io 
(Cfr. Laborem Exercens, n ú m e r o 8; S ínodo 1986 sobre el 
XX Aniversar io del Vat icano II; Redacción final, n ú m e ­
ro 6; «Liber tad cr i s t iana y l iberación», de la S a g r a d a Con­
gregación de la Fe, n ú m e r o 68). 

¿Tal vez, po r evitar , en u n documen to que l l ama a to­
dos al compromiso y a la acción po r la caridad política, las 
diferencias que existen en cuan to al con ten ido de la clave 
«opción por los pobres», «Iglesia de los pobres»? No sería 
ex t raño que así fuese. 

3.4. La «caridad política, escuela de perfección» 

Ya hemos h a b l a d o del en t ronque de la ca r idad pol í t ica 
con la v ida teologal del cr is t iano. Allí nos l i m i t á b a m o s a 
t r aza r el m a r c o teologal y su es t ruc tura . 

El d o c u m e n t o da u n paso m á s y pone de relieve o t ra 
carac ter ís t ica fundamenta l : la «car idad polí t ica» es u n a 
escuela de perfección (cfr. n ú m e r o 63). 

Digámoslo sin rodeos: es u n a escuela de san t idad en la 
l ínea m a r c a d a por el Vat icano II: «Todos los fieles de cual­
quier es tado o condición es tán l l amados a la p len i tud de 
la v ida c r i s t iana y a la perfección de la ca r idad , y esta 
s an t idad susci ta u n nivel m á s h u m a n o incluso en la socie­
d a d te r rena»; «sepan t a m b i é n que es tán espec ia lmente 
un idos a Cristo, pac iente , po r la salvación del m u n d o , 
aquel los que se encuen t r an opr imidos por la pobreza , la 
enfermedad, los achaques , o los que padecen persecución 
por la justicia. . . hac iendo manif iesto al m u n d o , incluso en 
su dedicación a las t a reas t empora les , la ca r idad con que 
Dios a m ó al m u n d o » (LG, n ú m e r o s 40 y 41). 

La Iglesia reconoce que hoy se d a n «nuevos modelos 
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de san t idad» en consonancia con «los signos de los t iem­
pos»: muchos cr is t ianos se s ienten impu l sados a d a r «au­
ténticos» tes t imonios de just icia , med ian t e diversas for­
m a s de acción en favor de ella, insp i rándose en la ca r idad 
según la gracia que h a n recibido de Dios. Pa ra a lgunos de 
ellos esta acción t iene lugar en el á m b i t o de los conflictos 
sociales y polí t icos en los cuales los cr is t ianos d a n tes t imo­
nio del Evangel io, d e m o s t r a n d o que en la h is tor ia hay 
fuentes de desarrol lo d is t in tas de la lucha, es decir, el 
a m o r y el derecho. Es ta p r io r idad del a m o r en la his tor ia 
induce a otros cr is t ianos a preferir el c a m i n o de la acción 
no violenta y la ac tuac ión en la v ida públ ica» (Sínodo 7 1 : 
«La just ic ia en el m u n d o » , III). 

El compromiso que exige la ca r idad pol í t ica es du ro : 
c a m b i a r al h o m b r e de insol idar io en sol idario, transfor­
m a r los mecan i smos injustos del tejido social, forjar co­
m u n i d a d e s que c o m p a r t e n so l idar iamente , c o m p a r t i r la 
suer te de los pobres y marg inados . Sin d u d a —como dice 
el documento—, «este compromiso social t iene: g randes 
posibi l idades. . . p a r a crecer en la fe y en la ca r idad , en la 
esperanza y en la fortaleza, en el desp rend imien to y en la 
generosidad; c u a n d o el compromiso social o polí t ico es vi­
vido con ve rdade ro espír i tu cr is t iano se convier te en u n a 
d u r a escuela de perfección y u n exigente ejercicio de las 
vir tudes» (número 63). 

Maximi l i an Kolbe «optó» por c o m p r o m e t e r su v ida 
has t a el holocaus to an te la injusticia de los c ampos de ex­
t e rmin io nazis . Teresa de Calcuta t e m p l a su fe en la entre­
ga a los m á s pobres del Tercer M u n d o y de las «bolsas de 
pobreza» del P r imer Mundo . Cuando el t i empo haya d a d o 
al olvido posibles man ipu lac iones del presente , ¿no vere­
mos en los a l tares a monseñor Romero? Así ocur r ió con 
J u a n a de Arco. Y a t an tos «santos anónimos» , «testigos de 
la jus t ic ia del Reino de Dios en las luchas po r la l ibera­
ción de los pobres y m a r g i n a d o s desde dis t intos campos» 
(Cfr. Nuevo Dizionario di spiritualità: Política, 6: La spiri-
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tua l i tá pol í t ica come p r o b l e m a del cr is t iano. También : 
Calvez, J. I.: La politique e Dieu, París , Cefr. 1985). 

El d o c u m e n t o episcopal r ecomienda a los sacerdotes 
que sean «pa r t i cu la rmen te sensibles a la responsab i l idad 
que les i n c u m b e de a y u d a r a los cr is t ianos a u n a p lena y 
a rmón ica comprens ión de la v ida cr is t iana, enseñándoles 
a desar ro l la r a r m ó n i c a m e n t e los aspectos m á s í n t imamen­
te religiosos con las impl icaciones sociales y polí t icas de 
su vocación» (número 178). 

Tal vez t engamos todos que p regun ta rnos si no hemos 
descu idado esta faceta esencial en nues t ras inst i tuciones y 
movimien tos . ¿Hemos cu idado deb idamen te la d imens ión 
teologal de su compromiso? 

4 

LA «CARIDAD POLÍTICA» Y CARITAS 

Ya obse rvamos que las reflexiones que se hacen en la 
ponenc ia t ienen como p la ta fo rma a Cari tas . Desde las 
p reocupac iones de Cari tas se con templa , p r inc ipa lmen te , 
la na tu ra l eza y contenidos de la ca r idad polí t ica. Por ello, 
y con el fin de clarif icar la s in tonía y conexiones en t re 
a m b a s , expus imos en el n ú m e r o 3.1 las l íneas de fuerza de 
la iden t idad de Car i tas . 

Es conveniente hace r u n a s observaciones previas. 

Primera observación: La «car idad polí t ica» se ext iende 
a todos los c ampos de la v ida públ ica . El documen to dice 
a este propós i to : «Por med io de los cr is t ianos que ac túan 
de u n a u o t ra m a n e r a en los diversos sectores sociales, cul­
tura les , económicos, labora les o polít icos, la luz del Evan­
gelio y los valores del Reino de Dios, anunc iados y vividos 
por la c o m u n i d a d crist iana. . . , van i m p r e g n a n d o la v ida so­
cial, la pur i f ican cons t an temen te de las consecuencias de 
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los pecados , conf i rman cuan to hay en ella de noble y ver­
dadero , po tenc ian incansab lemen te su esfuerzo p e r m a n e n ­
te hac ia m e t a s m á s a l tas en las que se ant ic ipe de a lguna 
m a n e r a la paz y la felicidad que Dios quiere definitiva­
m e n t e p a r a todos sus hijos» (número 90). 

Segu idamen te el documen to es tudia cómo h a de verifi­
carse en los diversos sectores m á s significativos de la so­
c iedad la «car idad pol í t ica». 

Segunda observación: Quiere decir que Car i tas no agota 
toda la comprens ión y real ización de la caridad política. 

En el documen to se dis t ingue bien ent re «la car idad , 
a l m a y mo to r de la ca r idad polí t ica en todas sus d imensio­
nes púb l icas y niveles "asociativos"» y «aquellas institucio­
nes estrictamente eclesiales que se ded ican a f inal idades de 
o rden social educat ivo o asistencial , nacidas del dinamis­
mo espiritual de la Iglesia» (número 147). 

Tercera observación: Es evidente que, a u n q u e no m u y 
adecuadamen te , d a d a la iden t idad de Cari tas , el documen­
to incluye a Cari tas ent re las «asociaciones asis tenciales». 
El modo , po r tan to , de presencia en la vida públ ica y, po r 
consiguiente, de rea l izar la caridad política, es de ot ro or­
den al de la presencia de los movimien tos o asociaciones 
de fieles o s implemen te al compromiso polí t ico de inspira­
ción cr is t iana . 

4 .1. Fidelidad al propio carisma 

Los obispos recuerdan , bajo la fórmula i nadecuada de 
«inst i tuciones asistenciales», a Cari tas la f idelidad que h a 
de g u a r d a r a su ca rác te r eclesial. Ya hemos hecho men­
ción del r iesgo de «secularización» al t r a t a r de la v ida teo­
logal como fuente del compromiso de la caridad política. 
De nuevo, d a d a la fuerte corr iente secu la r izadora t enden te 
al «secular ismo» que hoy existe, vuelve sobre ello en el 
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n ú m e r o 148. r eco rdando que la «aconfesional idad del Es­
tado» no conlleva la deses t ima y menos la negación del 
derecho de la c i udadan í a a la «iniciat iva social» en t re 
las cuales es tán: «las iniciat ivas rel igiosas en favor del 
b ienes ta r social y de las neces idades reales de los c iudada­
nos» (número 148). 

Los Es tados que así p roceden se m u e v e n «más b ien en 
u n a concepción laicis ta de la sociedad en lo que t iene de 
imposi t iva y d i sc r imina tor ia , manif ies ta tendencias poco 
conformes con u n a convivencia v e r d a d e r a m e n t e to lerante , 
pacífica y democrá t i ca» . 

La a lus ión a los s ín tomas p reocupan tes de la pol í t ica 
social del pode r d o m i n a n t e en t re nosotros es c la ra en ma­
ter ia de b ienes ta r social . Las leyes de b ienes ta r social ya 
p r o m u l g a d a s o en vías de p romulgac ión , ¿ respetan debi­
d a m e n t e el derecho de c iudadan í a de la «iniciat iva so­
cial»? 

Es u n p u n t o al que Car i tas h a de es ta r a t en ta y denun­
ciar c u a n d o se es t ime conveniente en esta m a t e r i a en be­
neficio de la sociedad. 

4.2. Actualización de la Utopía 

Otro aspecto en re lación con Cari tas es la l l a m a d a a la 
ac tua l izac ión de la p rop ia mis ión de Car i tas en la Iglesia 
y en la sociedad. 

A ello hace referencia el n ú m e r o 149: «Las inst i tucio­
nes educa t ivas y asis tenciales de la Iglesia, nac idas ellas 
p a r a es ta r cerca de los m á s pobres y necesi tados, t ienen 
que busca r s ince ramente la m a n e r a de ac tua r su ca r i sma 
y mis ión eclesial en las ac tuales c i rcuns tanc ias de la socie­
dad.» 

La Confederación de Cari tas Españo la se encuen t ra en 
u n m o m e n t o de revisión y deba te sobre su mis ión en la 
Iglesia y en la sociedad. 
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A ello hace referencia el n ú m e r o 149: «Las inst i tucio­
nes educat ivas y asis tenciales de la Iglesia, nac idas ellas 
p a r a es tar cerca de los m á s pobres y necesi tados, t ienen 
que busca r s ince ramente la m a n e r a de ac tua r su ca r i sma 
y mis ión eclesial en las ac tuales c i rcuns tanc ias de la socie­
dad.» 

La Confederación de Cari tas Españo la se encuen t ra en 
u n m o m e n t o de revisión y deba te sobre su mis ión en la 
Iglesia y en la sociedad. 

Los obispos l l a m a n la a tención sobre el «desafío histó­
rico» al que se enfrenta toda la Iglesia (cfr. n ú m e r o s 91-
94). 

Cari tas es consciente de sus responsabi l idades en la 
ho ra ac tua l . Y t r a t a de avanza r p a r a responder a los «sig­
nos de los t iempos» en nues t ra sociedad. (Cfr. Felipe Du­
que: Caritas y el servicio a los pobres. Veinte años de expe­
riencia postconciliar, en CORINTIOS XIII, n ú m e r o 37, 
págs . 123-144.) 

4.3. Caritas, promotora de la caridad política 

La u top ía de Cari tas , ta l como vimos en el n ú m e r o 3.1, 
se mueve y a p u n t a hac ia la l iberación de los pobres y mar ­
ginados , s iendo ellos mi smos responsables de su rehabi l i ­
tación, con la par t i c ipac ión y so l idar idad de la c o m u n i d a d 
cr i s t iana y de la sociedad. 

La ca r idad polí t ica, a su vez, t a m b i é n a p u n t a en la mis­
m a dirección: el b ien c o m ú n ha de ser ob ra sol idar ia de 
todas las pe rsonas y fuerzas sociales que in tegran la socie­
dad . 

Como ya hemos ano tado , uno de los m á s graves proble­
m a s que padece la sociedad española hoy es «el secuestro 
de la iniciat iva social». 

Creemos que, en t re sus pr ior idades , Cari tas debe o p t a r 
por la p romoc ión de u n mov imien to de an imac ión comu-
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n i ta r ia y social, que despier te e impl ique a las personas y 
a las comun idades en el c o m p r o m i s o social, ab ie r to a coo­
p e r a r con la sociedad en la solución de los p r o b l e m a s de 
los pobres y m a r g i n a d o s . 

Nos parece que es u n a de las t a reas m á s urgentes . Ante 
la inso l idar idad dominan te , persona l y colectiva, es preci­
so formar personas y c o m u n i d a d e s sol idar ias , que m u e v a n 
«la iniciat iva social» y que, con espí r i tu de servicio, bajen 
a la a rena en el juego democrá t i co de los pa r t idos polít i­
cos, con su p rop ia y personal responsab i l idad e inspira­
ción cr is t iana . 

Si es ve rdad que Car i tas no es u n «movimiento» o aso­
ciación vocac ionada p a r a «el compromiso polí t ico», no es 
menos cier to que es el fermento, en el seno de la comunidad, 
de la fraternidad y solidaridad con el hombre y todo lo huma­
no, preferentemente con el pobre marginado. 

Cari tas es «una escuela de solidaridad», de la cual deben 
sal ir vocaciones p a r a la caridad política en todas sus di­
mens iones . (Cfr. Alejandro Fe rnández P u m a r i ñ o : Caritas, 
escuela de solidaridad, en CORINTIOS XIII, n ú m e r o s 18-
19, págs . 131-150.) 

4.4. Paro, Caritas y «caridad política» 

Las J o r n a d a s de Sensibi l ización que está rea l i zando 
Cari tas Diocesana de S a l a m a n c a son en sí m i s m a s u n a ex­
per iencia de caridad política. 

Su in tención final no es o t ra que la de c rea r u n a con­
ciencia sol idar ia , persona l y comuni ta r i a , a fin de que se 
p roduzcan «movimientos de so l idar idad c iudadana» (ini­
ciat ivas sociales) que concu r r an so l ida r iamente a d a r sali­
da al p r o b l e m a del pa ro . 

E n esta l ínea se mueve la Confederación de Car i tas Es­
pañola . 

El S impos io Nacional sobre El paro a debate, p romoví -
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do po r Cari tas Española , inv i tando a todas las fuerzas so­
ciales a pone r en m a r c h a u n a fuerte «reacción social» an te 
el pa ro , condensa y expresa los caminos po r donde va la 
caridad política de Cari tas an te el d r a m a del desempleo . 

«En to rno a seis ejes podemos s in te t izar la respues ta 
que Cari tas viene d a n d o al pa ro : 

— Análisis de la rea l idad y denunc ias de s i tuaciones 
concre tas . 

— Ayudas ind iv idua l izadas y colectivas a famil ias ne­
ces i tadas . 

— Formac ión profesional, reciclaje ocupacional , for­
mac ión cooperat ivis ta , social, empresa r i a l . 

— Asesoramiento jur íd ico, psicológico, social, econó­
mico. 

— Promoción de empleo en diversas formas empresa­
riales. 

— Especial apoyo a coopera t ivas de t raba jo asociado.» 

(Cfr. El paro a debate, «Documentac ión Social», Presen­
tación, pág . 10, Madr id , 1986). 

E n esta l ínea t r a t a Caritas de hacer r ea l idad la Doctri­
n a Social de la Iglesia, med ian t e u n a caridad política, que 
impu l sa movimien tos de so l idar idad con los hombres del 
trabajo sin empleo, como signo de verificación de la «Igle­
sia de los pobres» . (Cfr. J u a n Pablo II, Laborem Exercens, 
n ú m e r o s 8 y 18.) 





EL MARCO DE LA POLITICA 

SOCIAL ESPAÑOLA**) 

DEMETRIO CASADO 

In t roducc ión : 

BEATERÍA D E LA POLÍTICA SOCIAL 

Cualquier in tervención social debe tener en cuen ta el 
m a r c o general de la pol í t ica social. Ello es condic ión nece­
sar ia p a r a u n a acción coherente , y esto vale decir lo t an to 
en el supues to de ac tuaciones convergentes con tal polít i­
ca, como en el caso de intentos correctores de ella o de sus 
efectos. En esta perspect iva se s i túa el examen que sigue, 
cuyo objeto es la polí t ica social española reciente , en sus 
g randes l íneas. Mas an tes de a b o r d a r tal a sun to conviene 
p a r a r mientes , s iquiera sea b revemente , en la p rop ia no­
ción de pol í t ica social. Parece el caso de que se p roduce 
a lguna confusión en este pun to , sobre todo a causa de u n a 
concepción bea t a de d icha función. 

Pa ra empezar , r ecordemos que no fal tan quienes iden­
tifican, sin reservas, la polí t ica social con el p rogres i smo. 
Pa ra ellos, el contenido de la m i s m a es s iempre beneficio­
so. La exper iencia his tór ica no sostiene semejante ingenui-

(*) Algunos pasajes de esta ponencia están inspirados en DEMETRIO CASA­
DO: Apunte sobre orientaciones básicas de la actual política social, en «Igle­
sia Viva», núm. 119, 1985. 
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dad . Recordemos la pol í t ica rac is ta de Hít ler , la ps iquia-
t r ización de los dis identes soviéticos, la persecución de los 
homosexua les bajo el r ég imen de Fidel Castro, la repres ión 
de la mend ic idad en nues t ros pagos . Todas las c i tadas son 
intervenciones de conten ido social, pe ro de efectos maléfi­
cos, al menos p a r a las minor í a s des t ina ta r ias de las mis­
m a s . Son casos, como otros que cabr ía aducir , en los que 
la pol í t ica social c u m p l e funciones manif ies tas de control 
al servicio de las ins tancias dominan te s . 

En otros casos la bea te r ía consiste en complacerse 
ap rec iando los contenidos de tal o cual p r o g r a m a social, 
sin mayores comprobac iones sobre la rec t i tud de su apli­
cación. En la Argentina, López Rega pro tagonizó u n a pre­
sun ta aprop iac ión de fondos públ icos de apl icación social. 
Mas, de jando apa r t e este caso y otros tan tos de cor rupc ión 
escandalosa , conviene r eco rda r otros supues tos de desvia­
ción m á s perniciosos, en cuan to que p a s a n desaperc ib idos . 
Tal es el caso de los compromisos de inversiones sociales 
—entre otros— en tal o cual p u n t o y al m a r g e n de cual­
quier cr i ter io de rac iona l idad o equidad , con ocasión de 
c a m p a ñ a s electorales . Lo m i s m o cabe decir de la c o m p r a 
de adhes iones pol í t icas o a u n personales , m e d i a n t e u n a 
admin i s t r ac ión p a r t i d a r i a o pa r t i cu la r i s t a de los fondos de 
subvenciones de apl icación social . Un gobierno regional 
de signo polí t ico A puede cas t igar a los ayun tamien tos de 
signo B y a las en t idades asociat ivas crí t icas, en o rden a 
que c a m b i e n su pos tu ra en u n p r ó x i m o tercio. 

Otro signo de bea te r í a es la compuls ión de la exclusivi­
d a d corpora t iva . Ciertos especial is tas en la Segur idad So­
cial, pa recen no ver o t ro i n s t rumen to de la polí t ica social 
que la c i tada . Algunos pa r t ida r ios del in te rvenc ionismo 
públ ico no reconocen o t ra acción polít ico-social s ino la 
que se real iza en d icho sector. No faltan cuerpos profesio­
nales que desear ían monopo l i za r el á rea de acción que nos 
ocupa . Frente a estos achaques hay que s u b r a y a r la p lura ­
l idad de medios . 
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La acción polít ico-social puede l levarse a cabo por ins­
t r umen tos propios , como los servicios sociales o la c i t ada 
Segur idad Social . Mas t a m b i é n son cauces de in tervención 
social var ias de las l íneas de la polí t ica económica, como, 
por ejemplo, la fiscal, la de ren tas o la de desarro l lo regio­
nal . La pol í t ica social, a su vez, puede ser u n i n s t rumen to 
i m p o r t a n t e de la polí t ica económica, s iguiendo las p a u t a s 
keynes ianas . Paraf raseando a Clausewitz, cabr ía decir que 
la polí t ica social es la cont inuac ión de la pol í t ica económi­
ca por otros medios , y viceversa. Además, podemos encon­
t r a r efectos sociales —buscados o no— en m e d i d a s de po­
lít ica cul tura l , como las leyes de normal izac ión de len­
guas vernáculas , de derechos civiles, como la ley de ex­
t ranjer ía , etc. 

Desgrac iadamente , no será posible a b a r c a r aqu í t a n 
ancho abanico . Se t r a t a de perfi lar el m a r c o de la polí t ica 
social, y voy a hacer lo des tacando cua t ro lados o facetas. 
En p r i m e r lugar , el lado económico de la in tervención so­
cial, con la crisis económica como an tagonis ta del d r a m a . 
E n segundo lugar , la faceta de la t o m a de decisiones, deci­
siones in te rcorpora t ivas en muchos casos que excluyen a 
quienes m á s d e m a n d a n de la polí t ica social. La te rcera 
faceta a examinar , será la in s t rumen tac ión tecnoburocrá-
t ica de la in tervención social; lo m á s visible de la polí t ica 
social es el a p a r a t o que la admin i s t r a . F ina lmente , sa ld rá 
a la luz el a sun to de los artífices; a propós i to de ellos ha­
b r á ocasión de cons idera r la par t i c ipac ión de los débiles 
en la polí t ica social. 

1. Llegó la crisis con la reba ja 

E n los países capi ta l i s tas m á s ricos el welfare state, es­
t ado de b ienes ta r o es tado providencia , se vio en graves 
dificultades f inancieras como consecuencia de la crisis 
económica . Como se recordará , ésta se inicia t ras las fuer-
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tes sub idas de los precios del pet róleo que tuvieron lugar 
en los años 1973 y 1974. 

La crisis generó desempleo, y el desempleo inc remen tó 
las d e m a n d a s de protección social, a la vez que el es tanca­
mien to económico l imi t aba la consiguiente ampl i ac ión de 
los gastos sociales. Cada corr iente de opin ión viene ar r i ­
m a n d o el ascua de la crisis a su sa rd ina ideológica, a fin 
de sacar la conclusión pol í t ica que a priori le conviene. 
Pero los hechos c i tados son cosa p r o b a d a y med ida , po r 
enc ima de las imágenes y las in te rpre tac iones par t id i s tas . 

Los p r imeros años del per íodo evocado, fueron de gran­
des y graves dif icultades económicas p a r a los países capi­
ta l is tas m á s prósperos . Se ap l ica ron m e d i d a s de ajuste in­
med ia tas , como la sub ida de los precios inter iores de la 
energía; pe ro t a m b i é n se p l an t ea ron rees t ruc turac iones a 
cor to y med io plazo, espec ia lmente en lo a t añen te a la po­
lít ica de protección social. Dicho en otros t é rminos , se 
puso en cuest ión y reforma el es tado de b ienes tar . Las me­
d idas a d o p t a d a s —con la a y u d a de la reciente ca ída relat i ­
va de los precios del pet róleo y otros factores generales— 
h a n pe rmi t i do enjugar la crisis económica . Pero se h a lo­
g rado de jando i r resuel to el g ran p r o b l e m a del desempleo, 
y r e n u n c i a n d o a la t endenc ia expans iva del Es t ado de 
b ienes tar . Dent ro de unos años , con perspect iva , ta l vez 
p o d a m o s decir que el Es t ado de b ienes ta r fue re levado por 
o t ro mode lo de pol í t ica social en los años 80. 

En España , las p r i m e r a s sub idas fuertes de los precios 
del pet róleo coincidieron con la decl inación de Franco y 
de su rég imen. Por ello, sin duda , no se a d o p t a r o n las me­
d idas d u r a s de ajuste que la coyun tu ra requer ía . Tras la 
m u e r t e de Franco, emerg ie ron diversas fuerzas la tentes y, 
en t re ellas, la s indical l ibre, no oficial. Con t inuando la ac­
ción in ic iada en la c landes t in idad , pres ionó po r su recono­
c imien to y, a la vez, po r la mejora de las condiciones labo­
rales . E n aquel la coyun tu ra la clase t r aba jadora no toleró 
las adver tenc ias púb l icas sobre lo pel igroso de la s i túa-
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ción, y a u n provocó el cese de a lgún min i s t ro restr ic t ivo 
(«Villar Mir, te t ienes qu ' i r») . Se consiguieron impor t an t e s 
mejoras en las condiciones económicas y sociales del t ra­
bajo, b ien que sob repasando en muchos casos las posibil i­
dades c i rcuns tancia les de las empresas . «En el mejor sitio, 
pe ro en el peor m o m e n t o » . Ocioso es decir que este su­
pues to avance de la clase t r aba j adora se volvió p ron to con­
t ra ella. El inc remen to de los costes sociales por enc ima 
de la mejora de la p roduc t iv idad fue u n factor adic ional 
de la crisis de nues t ra economía, con su i nmed ia t a secuela 
del desempleo ga lopante . Aquellos hechos —fácilmente ex­
pl icables por su contexto, c ier tamente— a ú n m u e s t r a n su 
huel la en nues t ro p a r t i c u l a r m e n t e g ran colectivo de 
desempleados . 

Otra de las fuerzas que emerge t r as la m u e r t e de Fran­
co, es la asp i rac ión a u n Es tado de b ienes ta r cabal . Es 
cosa comprobab l e que en el ú l t imo t r a m o del f ranquismo, 
gozaron de g ran es t ima y fueron objeto de a rd ien te deseo 
las real izaciones soc ia ldemócra tas . Recuérdese la extendi­
da devoción por el «modelo sueco» o por el Servicio Na­
cional de Sa lud inglés. Por cierto que en este p u n t o coinci­
d ían los m u y pocos que dec l a r aban su fe soc ia ldemócra ta , 
con m u c h a s gentes que dec ían es tar s i tuadas a la izquier­
da o a la derecha de aquel la . La m e n t a d a asp i rac ión vino 
a tener su reflejo en var ias disposiciones de la nueva Cons­
t i tución, s eña l adamen te el a r t ículo 41 , que dice: «Los po­
deres públ icos m a n t e n d r á n u n rég imen públ ico de Seguri­
dad Social p a r a todos los c iudadanos , que garan t ice la 
asis tencia y pres tac iones sociales suficientes an te si tuacio­
nes de necesidad, espec ia lmente en casos de desempleo . 
La asis tencia y pres tac iones complemen ta r i a s se rán li­
bres.» 

Es de señalar , por lo demás , que fracciones impor t an ­
tes e influyentes de los fans del Es tado de bienestar , v ienen 
asociándolo ind iso lublemente a u n a in tervención social 
públ ica casi excluyente. Es decir, se en t iende que la polít i-
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ca social ha de ser no sólo dec id ida y financiada, sino t am­
bién e jecutada po r los apa ra to s públ icos . A este propósi to , 
y sin que ello suponga po r el m o m e n t o n ingún juicio, es 
de r eco rda r u n a re lación económica i m p o r t a n t e : la gest ión 
p r ivada de las pres tac iones y servicios sociales —sea en 
rég imen comerc ia l o benévolo— es bas t an te menos costosa 
que la públ ica , al menos en España . 

La confluencia de los hechos seña lados ha d a d o lugar 
a u n a s i tuación de d e m a n d a s encon t radas , y a u n de prác t i ­
cas cont rad ic tor ias . Es tas ú l t imas pa recen insp i radas , de 
u n a par te , en la reciente tecnología neol ibera l de ajuste a 
las crisis y, de otra , en la vieja sab idur í a soc ia ldemócra ta . 

El e s t ancamien to económico y la inflación (estanfla-
ción) aconsejaron pa r s imon ia en los gastos sociales públ i ­
cos. Pero la progres iva des t rucción de pues tos de t raba jo 
obligó a u n a p rác t i ca con t ra r ia : el recurso a las jubi lacio­
nes an t i c ipadas inc remen tó la ca rga pas iva de la Seguri­
d a d Social; la extensión y cronificación del desempleo 
hizo soc ia lmente aconsejable a m p l i a r su cober tu ra social. 
De este modo , España , sin h a b e r afrontado expresamente 
la cons t rucción de u n Es tado de b ienes ta r pendien te , vio 
ap rox imarse la tasa de sus gastos sociales (respecto al p ro­
duc to in ter ior bru to) a las de los países en los que se supo­
ne es tablecido aquél (1). 

Los m a n d a t o s const i tucionales en la l ínea del Es t ado 
de b ienes ta r h a n d a d o lugar , en cambio , a m u y pocas ini­
ciat ivas de desarro l lo y apl icación. Cabr ía c i ta r en t re ellos 
las leyes de Servicios Sociales d ic tadas po r la m a y o r pa r t e 
de las Comunidades Autónomas , en v i r tud de su compe­
tencia exclusiva en m a t e r i a de «asistencia social». Pues 
bien, en tales leyes no se aprec ia u n desarro l lo real de la 
protección social; m á s pa recen ins t rumen tos de expresión 

(1) Cfr. DEMETRIO CASADO: El bienestar social acorralado, Madrid, 
Marsiega, 1986, págs. 73 y ss. 
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del in te rvencionismo públ ico y de su a p a r a t o correspon­
diente . Cabe c i ta r a ú n el caso de u n a i m p o r t a n t e n o r m a 
sobre la Segur idad Social que no sólo no desar ro l la el ar­
t ículo 41 sino que lo contradice , o, al menos , «pasa» de él. 
Se t r a t a de la cont rover t ida Ley 26/1985, de 31 de jul io, de 
m e d i d a s urgentes p a r a la rac ional ización de la e s t ruc tu ra 
y de la acción pro tec tora de la Segur idad Social , o r i en tada 
a a l iviar la asfixia f inanciera de la inst i tución. 

Aunque las cosas se h u b i e r a n hecho b ien en el pasado , 
incluso si se hacen b ien a pa r t i r de ahora , resu l ta c la ro 
que la polí t ica social deseable chocará con dificultades fi­
nanc ie ras . Supues to ello, parece obl igado a g a r r a r el to ro 
por los cuernos . Uno de ellos es el a sun to de los costes, la 
eficacia y la eficiencia de las acciones de la pol í t ica social. 
El o t ro es el p r o b l e m a de las fuentes de recursos , ma te r ia ­
les y h u m a n o s . 

Es t amos as is t iendo a u n rebro te de la subcu l tu ra tecno-
crát ica , que ya nos v is i ta ra en la época de los p lanes de 
desarrol lo , cap i t aneados por López Rodó. Es pa r t e de di­
cha corr iente la reaprec iac ión de las técnicas in s t rumen ta ­
les de rac ional ización económica (estudios de d e m a n d a , 
planificación, es tudios de costes, evaluación) . Pero es de 
no t a r que d ichas técnicas no es tán s i rviendo apenas p a r a 
evi tar los despi l farras en la as ignación de recursos públ i ­
cos de la pol í t ica social y de su gestión. Los cambios que 
se conocen, como la ampl i ac ión de la acción púb l i ca direc­
ta, r e sponden fundamen ta lmen te a cr i ter ios ideológicos, 
no a valoraciones técnicas . Las oposiciones pol í t icas y 
t a m b i é n los agentes de la iniciat iva p r ivada que estén li­
bres del pecado de p re t ende r complace r al poder públ ico 
a cua lqu ie r precio deber ían t i r a r las p r i m e r a s p iedras . 

E n lo que a t añe a la provis ión de recursos, se está regis­
t r a n d o u n mov imien to in te rnac ional de re valor ización de 
las apor tac iones p r ivadas . También en E s p a ñ a se h a n for­
m u l a d o p ropues ta s en este sent ido, con la sa lvedad de que 
ello no suponga reducción del esfuerzo de las admin i s t r a -
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ciones púb l icas (2). Pero el p rogreso en esta dirección cho­
ca con el m i to soc ia ldemócra ta de los buenos t iempos , es 
decir, el p ro t agon i smo excluyente de los poderes públ icos . 
T a m b i é n aqu í los agentes p r ivados t ienen la o p o r t u n i d a d 
de ofrecer sus recursos y, a la vez, denunc ia r la falta de 
es t ímulos y a u n de cauces razonables p a r a ar t icu lar los con 
los públ icos , en u n frente c o m ú n con t ra la escasez. 

2. El oportuno neocorporativismo 

¿Quién decide la pol í t ica social? Obviamente , los pode­
res públ icos y, en su esfera, los agentes p r ivados . Pero no 
acaba aqu í la cuest ión, po rque los t i tu lares de la interven­
ción social son s i empre objeto de m u y diversos condicio­
namien tos . La ciencia social ha regis t rado, en los años pa­
sados p róx imos y en las democrac ias l iberales, el fenóme­
no que se ha d e n o m i n a d o «neocorporat iv ismo» o «neocor-
pora t i smo» . Consiste en la pa r t i c ipac ión hab i tua l y a u n 
institucionalizada de asociaciones económicas y sociales priva­
das en la formación de las decisiones relativas a la cosa pública. 

Los acuerdos sobre salar ios y o t ras condiciones del t ra­
bajo asa la r iado , así como sobre m e d i d a s de polí t ica econó­
mica y social, v ienen siendo, en España , la manifes tación 
m á s i m p o r t a n t e y visible del neocorpora t i smo. El p r i m e r 
ja lón de la serie de ta les acuerdos fueron los l l amados Pac­
tos de la Moncloa, p romovidos po r el p res idente Suárez y 
formal izados en oc tubre de 1977, p a r a su apl icación en 
1988; los suscr ib ieron el Gobierno y los pa r t idos polí t icos 
con represen tac ión p a r l a m e n t a r i a ; la pa t rona l a ú n no es­
t a b a asociada, y los pr inc ipa les s indicatos , a u n c u a n d o no 
firmaron los acuerdos , los acep ta ron , en t é rminos genera­
les. La CEOE y la UGT suscr iben u n Acuerdo Básico en 
ju l io de 1979, que desemboca en el Acuerdo Marco Inter-
confederal (AMI), de enero de 1980; a la vez, la UCD y el 

(2) Cfr. DEMETRIO CASADO, op. cit, cap. 4. 
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PSOE a r m o n i z a r o n sus pos tu ras sobre el Es t a tu to de los 
Trabajadores , a p r o b a d o en m a r z o de dicho año de 1980. 
El AMI fue sucedido, sin r u p t u r a de cont inu idad , po r el 
Acuerdo Nacional de E m p l e o (ANE), suscr i to en ju l io de 
1981; in tervinieron el Gobierno, la CEOE, la UGT y 
C C . 0 0 . T a m b i é n sin solución de cont inu idad , sigue el 
Acuerdo Interconfederal (AI), f i rmado en febrero de 1983 
por la CEOE, la UGT y CC.OO. No se consiguió u n nuevo 
acuerdo p a r a 1984, sino que se demoró has t a oc tubre de 
dicho año el Acuerdo Económico y Social (AES); lo firma­
ron el Gobierno, la CEOE, la CEPYME y la UGT, con u n a 
vigencia de dos años (1985-86). Los p r imeros meses de 
1987 t r anscur r i e ron sin pac to social; a med iados del año 
el p res idente González invi ta a las pa r tes p a r a que inten­
ten u n nuevo acuerdo que él desear ía p a r a los t res años 
res tantes de su ac tua l m a n d a t o . 

El c a m b i o de rég imen polít ico, t ras la m u e r t e de Fran­
co, h u b o de afrontar dos cuest iones m u y difíciles: la regio­
nal y la social. La p r i m e r a atrajo u n a g ran pa r t e del inte­
rés y de la energía polí t ica; inspiró la solución del Es tado 
de las Autonomías . La vieja y t r ansnac iona l cuest ión so­
cial quedó pa rc i a lmen te ensombrec ida por nues t ro par t i ­
cu la r p r o b l e m a nacional , pe ro no dejó de manifes tarse; 
inspi ró la concer tac ión social. El vaci lante pode r polí t ico 
cent ra l que emerge en la t rans ic ión no se vio con fuerza 
p a r a da r sa l ida por sí sólo a las dos a r d u a s cuest iones cita­
das . E n v i r tud de ello, el p res idente Suárez y su gobierno 
p rop ic ian soluciones generales p a r a c o m p a r t i r responsabi ­
l idades y asociar poderes . El Es tado de las Autonomías es 
u n a fórmula es table de descentra l ización ter r i tor ia l . La 
concer tac ión social es u n a técnica c i rcuns tancia l de des­
centra l ización social (3). 

(3) S o b r e l o a n t e r i o r p u e d e c o n s u l t a r s e VÍCTOR PÉREZ DÍAZ: El retorno 
de la sociedad civil, M a d r i d , I n s t i t u t o d e E s t u d i o s E c o n ó m i c o s , 1987 , c a p í ­
t u l o s 2 y 3 . 
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Dicho lo anter ior , huelga p o n d e r a r la i m p o r t a n t í s i m a 
función de la p rác t i ca neocorpora t i s ta en la m a g n a opera­
ción del reciclaje económico, social y polí t ico de España . 
Ello no obs tan te , resu l ta pe r t inen te p regun ta r se p o r su sig­
nificación y efectos en á reas pa r t i cu la res . Aquí interesa, 
en especial , la suer te de la gente m á s periférica, la que ni 
s iquiera depende de cont ra tos formales y salar ios regula­
res . La cuest ión es o p o r t u n a porque , como ya quedó dicho, 
los pac tos sociales no incluyen sólo los asuntos que afectan 
a los t r aba jadores asa la r iados en t an to que tales, s ino que 
suelen extenderse a otros de pol í t ica social y económica 
que conciernen a toda la poblac ión . 

No se d ispone de u n a evaluación de los efectos de la 
polí t ica social concen t r ada en la poblac ión pobre y marg i ­
n a d a . No es posible, po r ello, d a r u n a respues ta caba l y 
segura a la cuest ión p l an t eada . Podemos , no obs tan te , ser­
virnos de ind icadores valiosos, relat ivos a la representa­
ción y a los resu l tados globales . 

En p u n t o a representac ión, pa rece c laro que la gente 
m á s periférica br i l la por su ausencia . Obviamente , la pa­
t rona l no será su por tavoz . Los s indicatos no son, en Espa­
ñ a y ac tua lmen te , r epresen tan tes de la gente que está fue­
ra de la economía regular ; al cont rar io , son asociaciones 
que r ep resen tan y defienden los intereses de los t i tu la res 
de cont ra tos de t raba jo legales, con salar ios ga ran t i zados 
y u n a protección social reg lada . El gobierno, c u a n d o inter­
viene en los pactos , suele tener t a r ea bas t an te con formu­
lar p ropues tas , en las ma te r i a s que le conciernen, propi -
c iadoras de la convergencia de los actores sociales. Los 
pobres , los marg inados , no t ienen u n pues to ni u n a repre­
sentación segura en la concer tac ión social. 

En c u a n t o a los resul tados , pa rece c laro que los pac tos 
h a n con t r ibu ido al logro de objetivos de in terés genera l : 
paz social, control de la inflación, etc. Pero a la vez, las 
pa r t e s concer tan tes no de jaron de ob tener beneficios pr i ­
vat ivos o par t i cu la res , como, po r e jemplo: flexibilidad en 
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el empleo, p a r a los empresar ios , y ga ran t í a de los niveles 
salar ia les reales, p a r a los t raba jadores . Una de las conse­
cuencias de este hecho es la «segmentac ión ent re sectores 
protegidos y desprotegidos por los acuerdos» (4). El neo-
corpora t i smo, pues , no deja de ser corporat ivis ta . . . 

Hace ya m á s de veinte años, es tando en p leno vigor el 
Es tado confesional el entonces pres idente de Cari tas Espa­
ñola p ropon ía esta divisa: «Caritas ha de ser u n g rupo de 
pres ión en favor de los pobres y en n o m b r e de Dios». E n 
u n Es tado laico, como el nues t ro , no parecer ía p rocedente 
invocar a Dios en asuntos t empora les ; el p r inc ip io de par­
t icipación, po r lo demás , no aconseja la represen tac ión por 
te rceras personas . Pero el fondo polí t ico que inspi ra aquel 
l ema p e r m a n e c e ina l t e rado . La gente pobre y m a r g i n a d a 
está excluida de los t inglados públ icos y pa rapúb l i cos en 
los que se cuece la polí t ica social. ¿Cabe hace r algo fuera 
de ellos? Ev iden temente , sí, en el supues to de las asocia­
ciones de afectados. T a m b i é n pueden hacer algo posi t ivo 
las en t idades car i ta t ivas o filantrópicas, pe ro h a b r á n de 
evi tar el pel igro de la suplan tac ión . 

3. Una pol í t ica social apa ra to sa 

Nues t ra polí t ica social viene conociendo u n desarrol lo 
cuant i ta t ivo notab le . Crecen los recursos económicos que 
se ap l ican a ella, crecen los recursos h u m a n o s que la ins­
t r u m e n t a n , crece el p a r q u e de servicios y el elenco de pro­
g r a m a s que la dis t r ibuyen. . . A la vez que esto, nues t ra po­
lí t ica social está expe r imen tando u n proceso para le lo de 
intensificación burocrá t i ca . Se espesa año t r as año la ma­
lla de n o r m a s que la regulan, se r ep roducen t a m b i é n sin 
p a u s a los o rgan i smos cent ra l i s tas que la admin i s t r an . Este 

(4) VÍCTOR PÉREZ DÍAZ, op. cit., pág. 9 1 . 
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inc remen to del a p a r a t o de la pol í t ica social t iene lugar 
p r inc ipa lmen te en el sector públ ico , pero p roduce efectos 
impor t an t e s t a m b i é n en el p r ivado , incluido el de imi ta­
ción. 

Pos ib lemente sea ap rop i ado s i tuar en el decenio de los 
años 60 el p u n t o de inflexión de la t endenc ia t rad ic iona l 
en m a t e r i a de pol í t ica social. E n dichos años el despegue 
económico comienza a hacerse visible, y en ellos surgen 
iniciat ivas de pol í t ica social al esti lo de los países indus­
t r ia l izados occidentales . Es ta proposic ión no se compade ­
ce con la imagen de la E s p a ñ a f ranquis ta viviendo total­
men te de espaldas , y a u n c a m i n a n d o en sent ido con t ra r io 
a los países occidentales , en todos los aspectos . Los hechos, 
no obs tan te , pa recen ind icar que el r ég imen au tor i t a r io 
pres id ido por F ranco no tenía soluciones or iginales a todos 
los p rob l emas . Tal como p r o c l a m a b a n sus l íderes y hagió-
grafos y en lo que coinciden t ác i t amen te a lgunos de sus 
crí t icos perezosos p a r a lo empí r ico . Recordemos a lgunos 
hechos . 

Por la Ley de 21 de ju l io de 1960 se ins t i tuyen los Fon­
dos Nacionales p a r a la apl icación social del impues to y el 
ahor ro . Se t r a t a b a de in s t rumen tos de redis t r ibución de la 
r en ta y de extensión de la in tervención social m á s al lá de 
las fronteras de la Beneficencia: igua ldad de opor tun ida­
des, as is tencia social, protección del t raba jo y difusión de 
la p rop iedad mobi l ia r ia . Típicas m e d i d a s socia ldemócra-
tas . Medida no menos i m p o r t a n t e que la anter ior , es la 
configuración de la ac tua l Segur idad Social, m e d i a n t e la 
Ley de Bases de 28 de d ic iembre de 1963. A pa r t i r de esta 
n o r m a se p roduce u n a ampl i ac ión de las pres tac iones y de 
los colectivos de beneficiarios. T a m b i é n aqu í encon t r amos 
u n a vía de expans ión del Es t ado Social . 

La ins t i tución de la Segur idad Social es necesar iamen­
te r eg lamenta r i s t a . Su esencia —si es que las inst i tuciones 
t ienen esencia— consiste en la ga ran t í a de d e t e r m i n a d a s 
pres taciones , c u a n d o se p roducen d e t e r m i n a d a s si tuacio-
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nes y s i empre que h a y a n cumpl ido de t e rminados requisi­
tos. Tantos de t e rminan te s d e t e r m i n a n la formación de u n a 
g ran p i r á m i d e de n o r m a s . Su vért ice cabe que sea u n a úni­
ca ley, pero su base puede l legar a ser h u m a n a m e n t e ina­
ba rcab le . Este es el caso de la Segur idad Social española , 
cuya n o r m a t i v a vigente está in tegrada por mi les de dispo­
siciones. 

Aparte de esto, la Segur idad Social española ha segui­
do la es t ra tegia de dotarse p rogres ivamente de u n a p a r a t o 
p rop io de pres tac iones y servicios. De u n a pa r t e , se fue 
reduc iendo d rás t i camen te la in tervención de las en t idades 
co laboradoras en la gestión. A pa r t i r de la c i t ada Ley de 
Bases se d ic ta ron n o r m a s por las que se presc indió de to­
das aquel las que ten ían ca rác te r lucra t ivo. Por o t ra pa r t e , 
la Segur idad Social española ha p r o c u r a d o crearse su pro­
pio p a r q u e de centros sani tar ios y de servicios sociales. 
Pa ra l e l amen te se fueron reduc iendo y r igor izando las cola­
borac iones concer tadas . 

Dentro del sector públ ico, el r e g l a m e n t a r i s m o con tami­
nó otros c ampos de la polí t ica social, a u n c u a n d o no t an 
severamente como en la Segur idad Social . Recordemos la 
ob ra de Protección de Menores, la de la Mujer, el Ins t i tu to 
Nacional de Asistencia Social, los Fondos Nacionales , el 
P r o g r a m a de Promoción Profesional Obrera , el Servicio de 
Extensión Agraria, etc. Por lo demás , en todos estos casos, 
no menos que en la Segur idad Social, se c rea ron redes de 
órganos admin i s t ra t ivos de es t ruc tu ra inequ ívocamente 
centra l i s ta . 

En esta jung la socioburocrá t ica queda ron apenas unos 
pocos claros. La vieja Beneficencia con taba con m u c h a s 
n o r m a s , pe ro u n a g ran pa r t e es taba en desuso. La organi­
zación era m u c h o m á s descent ra l izada que la de las insti­
tuciones m á s recientes . El sector pr ivado , salvo excepcio­
nes, se m a n t u v o en u n g rado de burocra t i zac ión modera ­
do. Por c i ta r u n ejemplo, Cari tas Española , con ocasión de 
su reorganizac ión a med iados de los años 60, r enunc ió al 
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mode lo cen t ra l izado y optó po r el confederal , fundado en 
la a u t o n o m í a de las diócesis. 

Cabe p regun ta r se si el fenómeno en cuest ión no es in­
evi table y, po r ende, c o m ú n a los países con u n a protec­
ción social desar ro l lada . Es cosa sab ida que el i nc remen to 
de vo lumen de u n a función, y su gest ión de acue rdo con 
cr i ter ios de rac iona l idad y legal idad, obl iga a r ecur r i r al 
s i s tema burocrá t i co . Así pues , la burocra t i zac ión de nues­
t r a pol í t ica social es u n posible efecto de su expans ión y 
modern izac ión . Al l ado de esto, p rocede tener en cuen ta 
que E s p a ñ a —como otros países de t rad ic ión la t ina y cató­
lica— viene expe r imen t ando u n proceso de centra l ización-
burocra t i zac ión que se r e m o n t a a la dominac ión r o m a n a . 
En esta l ínea, la const i tución del Es t ado español se or ien ta 
según p a u t a s au to r i t a r i a s y cent ra l i s tas . El eno r me vigor 
de nues t r a Inquisición, p o r ejemplo, ta l vez tenga que ver 
con d icha t rad ic ión . Supues to ello, cabe suponer que la 
burocra t i zac ión de nues t r a pol í t ica social se s i túa en la 
estela de la r ac iona l idad pol í t ica mode rna , pe ro resul ta 
p robab le que cumpl i e r a u n a función de apoyo al au tor i ta ­
r i smo franquis ta . 

La burocra t i zac ión de la pol í t ica social es u n signo y 
efecto de la modern izac ión , a la vez que u n a de sus m á s 
graves cont radicc iones . Pa ra l iberar al h o m b r e del infortu­
nio o de la marg inac ión , le subord ina , le encasil la, le ma­
n ipu la y le a l iena. No es necesar io insist i r en este proble­
ma , po r b ien conocido. Se p lan tea , entonces, la cuest ión 
de cómo desar ro l la r la pol í t ica social sin r e d u n d a r en la 
cent ra l izac ión-burocra t izac ión que por t an tos frentes 
avanza . 

Nues t r a Const i tución parece u n a b u e n a base p a r a lu­
cha r con t ra la c i t ada plaga, t a n nues t ra . E n var ias disposi­
ciones de la n o r m a m á x i m a se cont ienen apoyos a la par t i ­
c ipación de los c iudadanos en los asuntos públ icos , y el 
a r t ículo 23 la ga ran t i za expresamente . Este es el p r inc ipa l 
an t ído to con t ra el veneno del au to r i t a r i smo burocrá t i co . 
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En el o rden de la apl icación no se aprec ian g randes cam­
bios respecto al pasado . Por v i r tud de los preceptos consti­
tucionales , ciertos poderes se h a n a p r o x i m a d o al pueblo , 
por e jemplo med ian t e t ransferencias desde el poder cen­
t ra l a los poderes de las Comunidades Autónomas . Pero 
los modos de la in tervención social públ ica , p e r m a n e c e n 
m u y semejantes a los pretér i tos , que se dice rechazar . 

¿Y qué pasa en el sector pr ivado? Por u n a par te , sufre 
ciertos efectos negat ivos de la burocra t izac ión y, po r otra , 
se buroc ra t i za t amb ién . Las en t idades p r ivadas con fin no 
lucra t ivo —a las que ahora se acoge bajo la púd ica et ique­
ta de «iniciat iva social»— m a n t i e n e n relaciones diversas 
con la burocra t i zac ión públ ica . Son m u y impor t an t e s las 
cor respondientes a la suscr ipción y apl icación de concier­
tos de colaborac ión o a la concesión y justif icación de sub­
venciones. T a m b i é n son impor t an te s los contactos públ i ­
co-privados con mot ivo de ac tuaciones de inspecciones o 
tute la . Pues bien, estas relaciones son cauce de la pres ión 
buroc rá t i ca y de su t raba jo . 

Como es b ien sabido, las Adminis t rac iones sociales es­
paño las no h a n sido capaces a ú n de p l a n e a r y ges t ionar 
sus ac tuaciones en función de resu l tados u objetivos, s ino 
que lo hacen en relación a los medios y a los procedimien­
tos. (Esto vale t a m b i é n p a r a los casos en los que dicen 
apl icarse técnicas de admin i s t r ac ión avanzadas , como la 
p resupues tac ión por p r o g r a m a s , supues to que se desvir­
t ú a n s i s temát icamente . ) Este p roceder es p r o b a b l e m e n t e 
el núcleo m i s m o de la burocrac ia . Su p rác t i ca públ ica , po r 
lo demás , no sólo c o n t a m i n a a las en t idades que la ejercen, 
sino que induce t a m b i é n la burocra t i zac ión de las ent ida­
des p r ivadas . Como quiera que se les controla la gestión 
de sus medios y sus procedimientos , se cen t ran progresiva­
m e n t e en ellos, en perjuicio de los clientes y de los resul ta­
dos. Por añad idu ra , p a r a protegerse de la agres ión bu ro ­
crá t ica de las Adminis t rac iones Públ icas , se pe r t r echan de 
equipos exper tos p rec i samente en burocrac ia . 
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Aunque así sea, pa rece opo r tuno r eco rda r el pape l des-
bu roc ra t i zador que p u e d e n j u g a r las en t idades p r ivadas . 
Por de p ron to , son u n a ins tanc ia de descentra l izac ión so­
cial; pos ib i l i tan la división ins t i tucional de la in tervención 
social y ello al ivia las tensiones buroc ra t i zan tes de la mis­
m a . Apar te de ello, las en t idades p r ivadas es tán en condi­
ciones formales de o r i en ta r su gest ión hac ia los cl ientes y 
hac ia los objetivos. Pod rán hacer lo r ea lmen te si no caen 
en la dependenc ia to ta l de los apoyos públ icos . 

4. Par t i c ipac ión de los débi les 

Parece que el cona to revolucionar io de m a y o del 68 le 
p rocuró al general De Gaulle la enseñanza pr inc ipa l de 
que la sociedad francesa es taba neces i tada de par t ic ipa­
ción. Al menos desde entonces, el ideal par t i c ipa t ivo goza 
de u n prest igio creciente . T a m b i é n goza de n u m e r o s a s ver­
siones p rác t i cas y teóricas, de m o d o que será lícito adop­
t a r aqu í las nociones que segu idamente se indican . Lo que 
convenc iona lmente se en t iende po r par t i c ipac ión podr í a 
reduci rse a la fórmula de par t ic ipac ión de voz. Se supone 
que existe u n a ins tanc ia t i tu la r de u n a responsabi l idad , la 
cual ofrece o p ide a personas o en t idades ajenas consejo, 
sanción o consen t imien to en el proceso de t o m a de decisio­
nes. Es ta es, sin duda , la p rác t i ca pa r t i c ipa t iva en que pen­
saba De Gaulle en la ocasión de m a r r a s . Pero cabe enten­
der t a m b i é n la par t ic ipac ión como u n a in tervención de 
ejecución en u n c a m p o de responsabi l idades ab ier to . Es el 
caso de quienes convergen en u n á rea de d e m a n d a s y se 
r epa r t en las acciones a ejecutar, lo que l levan a cabo au tó­
n o m a m e n t e . Es ta es la va r ian te par t i c ipa t iva que los orga­
n ismos in te rnac ionales es tán es t imulando , en vista de la 
escasez de recursos de r ivada de la crisis económica . No 
existe incompa t ib i l idad ent re a m b a s moda l idades de par ­
t icipación, pe ro suelen ser objeto de preferencias diferen­
c iadas según posiciones ideológicas. 
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Sa lvadas las preferencias c i tadas , se acepta ampl ia ­
m e n t e que la p rác t i ca de compar t i r responsabi l idades o/y 
ac t iv idades es conveniente t an to en ámbi to s pr ivados , cua­
les las empresas , como en los públ icos . La pol í t ica social 
resul ta , po r su contenido y des t inatar ios , espec ia lmente 
propic ia al efecto. Si b ien se mi ra , en esta parce la de la 
v ida colectiva la par t ic ipación, que es u n a forma o proce­
d imiento , puede tener u n significado o valor sus tant ivo. 

E n u n a rúb r i ca an te r io r ya quedó a p u n t a d a la par t ic i ­
pac ión de los empresa r ios y los t raba jadores , a t ravés de 
sus órganos asociativos, en la polí t ica social y económica . 
Este es u n caso m u y impor t an t e de par t i c ipac ión de voz, 
po r pa r t e de colectivos fuertes. Resul ta per t inen te conside­
r a r t a m b i é n la p r e sun ta par t i c ipac ión homologa de otros 
colectivos m á s débiles . Al paso t end remos ocasión de con­
s idera r el a sun to de la par t ic ipac ión de ejecución. 

Pa ra tal propósi to , convendrá recorda r de nuevo, como 
antecedente general , y en este caso negat ivo, el Es tado del 
Bienestar , con su tendencia a ocupa r m u y amp l i a s zonas 
de la sociedad civil, y s eña l adamen te de la protección so­
cial. Pero, a la vez que esto, procede recorda r igua lmente 
u n fenómeno compensa to r io de desarrol lo de aquel la so­
c iedad civil, a t ravés de m u y diversas cr is tal izaciones cul­
tu ra les y sociales (5). Por lo que aqu í interesa, es de resal­
t a r que en los ú l t imos años t o m a r o n m u c h a «marcha» mo­
vimientos de consumidores , ecologistas, feministas, mino­
r ías é tnicas . También se regis t ra un regu lador c rec imiento 
del asociacionismo, mu tua l i s t a y reivindicat ivo, de afecta­
dos por diversas carencias o marg inac iones (minusval ías , 
d rogodependencia , anc ian idad , etc.). F ina lmente , recorde­
mos el vigor de las en t idades y las pres tac iones personales 
vo lun ta r ias . 

(5) Cfr. VÍCTOR PÉREZ DÍAZ, op. cit, c a p . 1. 
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De E s p a ñ a conviene decir algo en par t i cu la r . El Es t ado 
de Bienes tar no a lcanzó aqu í el desarrol lo que en otros 
países occidenta les en los años m á s propicios; para le la ­
mente , el r ég imen franquis ta sofocó el desarro l lo de la so­
ciedad civil de m o d o especial . E n el t ráns i to al nuevo régi­
m e n confluyeron las fuerzas pol í t icas procedentes de la si­
tuac ión anter ior , en t re las que p r e d o m i n a b a la ideología o 
la ac t i tud estat is ta , con las fuerzas de oposición, en las 
que ocur r ía lo mi smo , sin perjuicio de divergencias en el 
o rden de los finés y objetivos polí t icos. El fondo, po r lo 
demás , e ra u n a t rad ic ión au to r i t a r i a en todos los c a m p o s 
de la v ida española . No obs tan te todo ello, la m o d e r n a lec­
ción de la par t i c ipac ión de voz t a m b i é n h a b í a l legado a 
nues t ro país , en t an to que la vieja doc t r ina l iberal propi -
c iadora de la par t i c ipac ión de real ización no h a b í a sido 
o lv idada po r todos . Así, la Const i tución p u d o dejar cons­
tanc ia so lemne del compromiso con a m b a s . 

Como es b ien sabido, la Const i tución española vigente 
es u n conspicuo p roduc to de consenso. E n la cuest ión que 
es objeto de esta rúb r i ca el acue rdo se logró med ian t e la 
mezcla , en dosis pare jas , de concesiones a la sociedad civil 
y al Es t ado (6). La condición mes t iza de nues t ra n o r m a 
m á x i m a pe rmi t e avanzar , en m a t e r i a de par t ic ipac ión , po r 
u n o y ot ro camino . Las pos tu ra s de los pa r t idos gobernan­
tes, o los compromisos con la oposición, pueden d a r lugar 
a a l te rna t ivas sucesivas. Dent ro del c a m p o de la pol í t ica 
social, la m a t e r i a «asistencia social» (servicios sociales 
m á s pres tac iones económicas asistenciales) es competen­
cia exclusiva de las Comunidades Autónomas , de m o d o 
que las c i tadas a l te rna t ivas p u e d e n diversificarse en el es­
pac io te r r i tor ia l . Pese a todo, y en re lación con la par t ic i -

(6) En materia de educación, esta fórmula resulta muy evidente. 
Cfr. DEMETRIO CASADO: Escuela y conflicto, Madrid, Editorial Escuela Es­
pañola, 1981, págs. 93 a 98. 
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pac ión de los débiles en la polí t ica social, tal vez merezca 
la pena cons idera r el t r a t a m i e n t o de que h a s ido objeto 
este a sun to en las leyes de servicios sociales. 

En v i r tud de la competenc ia indicada , y como ya quedó 
dicho, h a n p r o m u l g a d o leyes de servicios sociales —o de 
«acción social» en a lgún caso— la m a y o r p a r t e de las Co­
m u n i d a d e s Autónomas . Los gobiernos que las p ropus ie ron 
y los p a r l a m e n t o s que las ap roba ron , son de diferentes co­
lores polít icos, pero ello no se refleja de m o d o ní t ido en su 
fondo no rma t ivo . Cabe, po r ello, fo rmular apreciac iones 
generales respecto a los asuntos que aquí nos in teresan. 

E n p u n t o a par t i c ipac ión de ejecución, las c i tadas leyes 
de servicios sociales y acción social ni s iquiera menc ionan 
la ac t iv idad mercan t i l en estos campos , y t r a t a n con s u m o 
r igor a la que d e n o m i n a n «iniciat iva social». E n efecto, la 
iniciat iva p r ivada con fin no lucra t ivo aparece s i tuada en 
u n a posición subo rd inada y como de to lerancia . E n cuan to 
a la par t i c ipac ión de voz, todas las leyes p r o m u l g a d a s re­
gu lan consejos p a r a el á m b i t o de las c o m u n i d a d e s au tóno­
m a s y, en su caso, las provincias y los munic ip ios . E n ellos 
se in tegran represen tan tes del sector públ ico y del pr iva­
do. Pero son órganos m e r a m e n t e consult ivos, a los que ni 
s iquiera se les a t r ibuyen funciones de negociación. 

En vista de lo anter ior , cabe p regun ta r se por el proce­
der m á s conveniente p a r a mejora r la par t ic ipac ión en la 
polí t ica social española , supues to que ello se es t ime desea­
ble . En cuan to a la par t i c ipac ión de voz, pa rece c laro que 
los par t íc ipes h a n de tener u n a c ier ta a u t o n o m í a de objeti­
vos y medios . La par t ic ipac ión de sujetos o en t idades que 
dependen , to t a lmen te o en g ran par te , de la as ignación de 
objetivos y/o en la provis ión de recursos de la ins tancia 
que otorga la pa r t i c ipac ión no será n o r m a l m e n t e autént i ­
ca; cabe, incluso, que se convier ta en u n in s t rumen to venal 
de legi t imación pol í t ica o social. En lo que concierne a la 
par t i c ipac ión de real ización, parece cosa i m p o r t a n t e elegir 
c ampos de acción p a r a los que se tenga u n a competenc ia 



214 

o u n a posición p a r t i c u l a r m e n t e adecuada . La capac idad 
del Es t ado p a r a ocupa r ciertos espacios de la pol í t ica so­
cial viene l imi t ada por factores técnicos, como su p rop ia 
torpeza burocrá t i ca . Aun el Es t ado m á s poderoso p resen ta 
debi l idades notor ias en ciertos sectores de la in tervención 
social. 



LA ANIMACIÓN DE CARITAS 

EN LAS IGLESIAS LOCALESC) 

VICTOR RENES 

INTRODUCCIÓN 

1. Objet ivo 

1. Ofrecer a la Asamblea a lgunos pun tos de referencia 
p a r a el t raba jo de los grupos . S iempre , las bases de la Con­
federación, es decir, las Cari tas Diocesanas, son el mo to r y 
las p ro tagonis tas del d i n a m i s m o de la Asamblea . 

Pero espec ia lmente en ésta h a de cobra r especial vigen­
cia esta par t ic ipac ión act iva de los grupos de t raba jo por 
la na tu ra l eza m i s m a del t e m a de la Asamblea . Pre tende­
mos afrontar la v i ta l idad de Caritas en las diócesis. Dada 
la va r i edad de s i tuaciones, p rob l emas e id ios incras ia de 
nues t ras regiones, parece que no sería opor tuno in ten ta r 
desde u n a ponencia ofrecer a la Asamblea u n proyecto de 
an imac ión prefabr icado «a pr ior i» . 

(*) P o n e n c i a d e la 4 0 . a A s a m b l e a d e Car i ta s E s p a ñ o l a ( s e p t i e m b r e 
1984) . 
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Pensamos , sin embargo , que será úti l reflexionar so­
bre c ier tas coordenadas comunes a la d inamizac ión de Ca­
r i tas en la C o m u n i d a d Cris t iana, y m á s en concre to en 
las Iglesias locales o diócesis, como eje de toda la acción 
evangel izadora , de la que Car i tas es u n a pa r t e funda­
men ta l . 

2. Al ofrecer estas reflexiones, la ponenc ia no t iene la 
pre tens ión de hace r u n a apor tac ión or iginal y novedosa. 
De la a b u n d a n t e doc t r ina teológico-pastoral sobre Car i tas 
que posee la Confederación ha seleccionado aquel los pun­
tos que tal vez convenga r eco rda r a la ho ra de acomete r la 
t a rea de e l abora r u n proyecto de an imac ión de nues t ras 
Cari tas . 

Porque de lo que se t r a t a es de d i n a m i z a r Cari tas , no 
hemos de pe rde rnos en e lucubrac iones o en u n nuevo es­
fuerzo de profundización teológica, pas tora l , social, que 
quizá haya que hace r a su t i empo an te los nuevos retos de 
la pobreza y la marg inac ión social en el m u n d o de hoy. 
Es t amos an te u n a Asamblea e m i n e n t e m e n t e prác t ica , que 
t r a t a de ab r i r p is tas viables y opera t ivas p a r a u n a implan­
tac ión sól ida de Car i tas en las diócesis. E n este sent ido 
—y a u n q u e sea u n inciso—, p re t endemos t a m b i é n d a r u n 
paso en la or ien tac ión y d i n á m i c a de esta Asamblea, hac ia 
u n a nueva organizac ión de nues t ros Encuen t ros anua les 
nacionales . La exper iencia nos dice que no es posible en la 
p rác t ica que ni la Confederación en su conjunto, ni cada 
u n a de las Confederadas p u e d a n hace r rea l idad las conclu­
siones de cada u n a de las Asambleas año t r as año . El m a r ­
gen de t i empo es m u y es t recho p a r a as imi lar , l levar a la 
p rác t ica y revisar los compromisos de cada Asamblea . Va­
mos e l aborando cada año u n a r ica doc t r ina y compromi ­
sos, pe ro es difícil que se t r aduzca s i m u l t á n e a m e n t e en u n 
proceso persona l izador y c o m p r o m e t i d o en la v ida de Ca­
r i tas . ¿No h a b r á que revisar la e s t ruc tu ra y d inámica de 
las Asambleas? 
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2. Est i lo de la ponencia 

Fác i lmente se desprende de lo dicho an te r io rmen te . Si 
queréis , t iene u n tono famil iar y fraterno. Lo verdadera ­
men te i m p o r t a n t e en esta Asamblea son las apor tac iones 
de los grupos . Las consideraciones que aqu í h a g a m o s se 
e n c u a d r a n en la d inámica de u n a Asamblea que no busca 
aden t r a r se en los g randes t emas ni c rear expecta t ivas lla­
ma t ivas p a r a la opinión públ ica , sino m á s b ien es u n a re­
visión in te rna sobre la v ida real de nues t ras Car i tas . 

Hemos , pues , de examina rnos f ra te rna lmente y procu­
r a r ent re todos es t imula rnos p a r a da r nuevos pasos en la 
an imac ión del Servicio de la Car idad en nues t ras diócesis. 

Cuanto se diga en la ponenc ia quiere ser u n a p r i m e r a 
respues ta de la Asamblea a esta p regun ta : ¿Caritas, qué 
dices de ti m i s m a ? 

La Iglesia en E s p a ñ a vive u n m o m e n t o de autocr í t ica 
sobre su ser y ac tua r en la hora presente —como ha pod ido 
verse en el reciente Congreso de «Evangel ización y hom­
bre de hoy» — . E n él, los p rob l emas sociales en general , y 
en pa r t i cu la r los de pobreza y marg inac ión social, h a n te­
n ido u n eco especial y h a n sido somet idos a revisión, con 
el fin de de tec tar el g rado de fidelidad al Evangel io y al 
h o m b r e que t iene y deber ía tener el compromiso de la Co­
m u n i d a d Cris t iana en la t a rea evangel izadora . 

E n u n c l ima fraterno y sosegado, sincero, se h a detecta­
do que a ú n nos queda m u c h o por hacer y que hemos de 
l anzarnos va l ien temente hac ia u n compromiso real an te 
los p rob l emas y desafíos que nos p lan tea la m o d e r n i d a d y 
en especial la p rob lemá t i ca de u n a sociedad como la nues­
t ra , en profunda crisis social. 

Cari tas , servicio de la Iglesia p a r a la l iberación de los 
pobres , está inser ta en esa corr iente , y con s incer idad y 
hones t idad ha de au toeva luarse y responder f rancamente , 
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p a r a supera r se y ser fiel a su mis ión en la Iglesia y en el 
m u n d o , a esa p regun ta : ¿Qué dices de t í m i s m a ? 

Nues t ros obispos nos lo h a n r eco rdado en su reciente 
documen to Testigos del Dios vivo: «A pesa r del reconoci­
mien to de la acción generosa de los cr is t ianos —afirman 
los obispos—, a nad ie debe ex t r aña r si dec imos que el mo­
m e n t o ac tua l de nues t r a Iglesia requiere intensificar y coor­
dinar mejor las formas organizadas de ejercer la Caridad. Lo 
requiere la m i s m a na tu ra l eza de la Evangel ización, pues 
el anunc io del Evangel io incluye a lguna señal de que Dios, 
efect ivamente, se acerca a los h o m b r e s p a r a su l iberación 
integral . Lo requiere t a m b i é n los sufr imientos de tan tos 
h e r m a n o s nues t ros , pues la sociedad m o d e r n a segrega 
marg inac ión y sufr imiento que luego con frecuencia igno­
ra u olvida. Lo requ ie ren los "nuevos pobres" de la socie­
dad m o d e r n a : anc ianos soli tarios, enfermos te rmina les , 
n iños sin familia, m a d r e s a b a n d o n a d a s , de l incuentes dro-
gadictos, alcohólicos y t an tos otros . Lo neces i tan especial­
men te las famil ias sin t rabajo , desg rac i adamen te n u m e r o ­
sas en nues t r a pat r ia .» 

La ponenc ia quiere a p o r t a r a lgunas p a u t a s indica t ivas 
p a r a esa revisión f ra terna y a n i m a r a los grupos en su la­
bor c readora en la b ú s q u e d a de caminos eficaces en la 
const rucción evangél ica eficiente de Car i tas . 

3. Me ta 

Crear u n c l ima de es t ímulo y a l iento p a r a e l abora r u n 
proyecto de an imac ión de Caritas. 

Tal vez no acer temos en este in tento . De en t r ada ya os 
dec imos que m á s al lá de lo que d igamos subyace esta in­
tención. Si no lo logramos , h a b r á n de ser los grupos de 
t raba jo quienes, en diálogo fraterno, den con la clave p a r a 
que nos l ancemos sin miedo y l lenos de confianza hac ia 
esa me ta . 
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4. Estructura 

Hemos dividido la ponenc ia en cua t ro pa r t e s : 

1. Diagnóst ico sobre la s i tuación de las Cari tas en 
general ; va lorac ión de la s i tuación e in te r rogantes que 
p lan tea . 

2. Algunos aspectos fundamenta les de la or ientac ión 
de Caritas. 

3. Algunos cri terios p a r a la e laborac ión de u n proyec­
to de an imac ión de Cari tas . 

4. Tareas ac tuales p a r a la an imac ión de Caritas. 

I 

DIAGNOSTICO SOBRE LA SITUACIÓN 
DE LAS CARITAS EN GENERAL 

Advertencia previa 

En ot ras ocasiones se hizo u n es tudio cualif icado sobre 
el g rado de implan tac ión que ha logrado Cari tas en las 
diócesis. A ello h a r e m o s referencia. Ahora no ha sido así, 
po r lo que los juicios que emi t imos son es t imaciones que 
cons ideramos fiables, a u n q u e sujetas a in terpre tac iones 
re la t ivas y d ispares . 

Por o t ra pa r te , t a m p o c o es tamos faltos de pun tos de 
referencia p a r a u n a ap rox imac ión al d iagnóst ico y p a r a el 
esbozo de u n a s t a reas ac tuales p a r a la an imac ión de Cari­
tas . Contamos : 1) Con los esfuerzos de autorrevis ión que 
ha hecho Cari tas en los ú l t imos t i empos . 2) Con las apor ta ­
ciones rec ib idas al cues t ionar io previo a esta Asamblea . 
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3) Con los retos e in terpelaciones que nos lanza la c ruda 
rea l idad de la pobreza y marg inac ión hoy y la l l a m a d a 
del Esp í r i tu del Señor Jesús a comprome te r nos eficazmen­
te en su d r a m a y vías de solución. 

1. Autoconciencia de Caritas de su propia realidad 

La p regun ta de cuál es la r ea l idad de Car i tas a todos 
sus niveles es ya vieja en la h is tor ia de Car i tas . 

Sin p re t ende r hace r u n a his tor ia de nues t r a inst i tución 
y su a r ra igo en las Comunidades Diocesanas, sin ir m á s 
lejos, la Asamblea de 1978 abo rdó el t e m a de la s i tuación 
de las Car i tas de Base (es decir, par roquia les ) . Pa ra la pre­
pa rac ión de d icha Asamblea se hizo u n a encues ta d i r ig ida 
a todas las pa r roqu i a s de España , a la que respondió u n 5 
por 100 «de los sectores o pa r roqu ia s» . Va lo rando este 
da to comen ta Díaz Mozaz: «Ya esa indiferencia y silencio 
es u n da to reve lador sobre la depaupe rac ión ins t i tucional 
de Caritas. . . en u n sent ido estr icto, como in s t rumen to ca-
na l izador de la conciencia y c o m p r o m i s o de la Iglesia en 
la comunicac ión cr i s t iana de bienes». 

En t re otros aspectos, la encues ta reflejó que no rma l ­
men te «las Car i tas de Base a t i enden p r inc ipa lmen te con 
d inero a casos de necesidad, a u n q u e frente a u n p a n o r a m a 
casi es tepar io , a veces desért ico en brotes de par t ic ipac ión 
y cooperación en acciones educacionales , p romociona les o 
de desarrol lo comuni ta r io , los encues tados prec i san y de­
sear ían que Car i tas p r o m u e v a asociaciones (70 por 100), 
fomente formación cívica (sólo u n 4-5 por 100 en desacuer­
do) o la socio-política (60 po r 100), o se p ronunc ie con pa­
l ab ra profética y denunc iado ra de injusticias y de violacio­
nes de derechos h u m a n o s (84 po r 100)». 

Ahí es tán como u n ind icador estos da tos . Son p a r a no­
sotros, a esta a l t u ra de la h is tor ia de Cari tas en la Iglesia, 
po r u n a pa r t e , el comienzo serio en la ins t i tución de u n a 
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au toeva luac ión sobre el r igor y en ra i zamien to de Cari tas 
en las diócesis y, por otra , p u n t o de referencia en el esfuer­
zo con t inuado pos te r io rmente en la m i s m a dirección. 

Efect ivamente , ana l i zando en su conjunto las conclu­
siones de las Asambleas de la década de los 80, aparece 
cons t an temen te la neces idad de a n i m a r u n mov imien to 
ent re las Cari tas Diocesanas que p r o m u e v a un proceso edu­
cativo en la caridad, que d inamice el compromiso comuni ­
ta r io del compartir, u n o de cuyo efectos sería, sin duda , la 
implan tac ión sólida de Cari tas en las diócesis, en sus pa­
r roquias . 

E n 1981 la Asamblea se cent ró en dos cuest iones funda­
menta les p a r a el desarrol lo de Cari tas : renovación de las 
Cari tas e imagen de las m i s m a s . Desde la c la ra conciencia 
de que no hay pas tora l sin Cari tas , ni Cari tas sin pas tora l , 
desde la dolorosa exper iencia de u n a s comun idades poco 
h a m b r i e n t a s de just icia , y, por tan to , poco cr is t ianas , se 
fo rmulaba así el objetivo p a r a el 81/82: la t o m a de con­
ciencia del pape l de Cari tas en la Iglesia y en la sociedad, 
y la adecuac ión de las personas y sus es t ruc turas p a r a la 
p lena real ización de su mis ión. 

Pa ra a l canzar esta m e t a se p ropon ía como objetivo ge­
nera l : «Crear u n mov imien to de par t ic ipac ión , med ian t e 
encuent ros y reuniones a todos los niveles de Cari tas don­
de se es tudiasen los t emas , se hiciesen p ropues tas y se con­
cre tasen acciones. . . con el fin de p romover u n equipo ca­
paz de responder a la acción de Cari tas hoy... po r med io 
de la animación de las comunidades y la formación del vo­
luntariado». Como mate r i a l de apoyo se e laboró y publ icó 
el folleto La Comunidad Cristiana y Caritas. 

La Asamblea del 82 vuelve sobre el m i s m o p r o b l e m a y 
su conclusión n ú m e r o 8 af i rma: «La exper iencia nos de­
m u e s t r a que sin u n esfuerzo serio por formar personas ca­
paces de rea l izar esta mis ión (la de Caritas) no podemos 
ser fieles a nues t r a mis ión. Por esto nos c o m p r o m e t e m o s a 
ded icar m á s t i empo y esfuerzo a busca r personas que, an te 
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todo, sean c readoras de comun idad , y a a segura r su ade­
cuada formación, de m a n e r a que Cari tas l legue a ser "ver­
dade ro lugar de encuen t ro" y la impu l so ra del servicio de 
la ca r idad de la comun idad , sin identif icarse con este o 
aquel servicio.» 

De a lguna m a n e r a , estos da tos reales nos es tán dicien­
do que, si b ien la conciencia general de la Comun idad cris­
t i ana en la Iglesia h a ca lado en cuan to a la sensibi l ización 
global referente al compartir o Comunicac ión Cris t iana de 
Bienes, la imp lan t ac ión e s t ruc tu rada y o rgan izada del ser­
vicio de la ca r idad en general , y en pa r t i cu l a r de Cari tas , 
es endeble en el conjunto de nues t r a s diócesis. 

Ya es u n tópico decir que Car i tas da la sensación de ser 
u n gigante con pies de ba r ro . El anál is is de la encues ta de 
1978 concluía: «Aún es débil la imp lan tac ión en la base de 
Cari tas , y, s imu l t áneamen te , Car i tas Españo la crece y se 
desarrol la , las d iocesanas se es tabi l izan (a lgunas p e r m a ­
necen invernadas) , la Confederación de Car i tas Españo la 
padece macrocefalia, tanto a nivel diocesano como nacional.» 

Después de este recor r ido his tór ico podemos pregun­
ta rnos : ¿Dónde es tamos aqu í y ahora? 

La ponenc ia decl ina emi t i r u n juicio absolu to sobre la 
s i tuación. Pero consta ta , desde los propios esfuerzos de au-
torrevis ión de las Cari tas y desde las contes taciones al 
cues t ionar io previo de la Asamblea , que es convicción 
c o m p a r t i d a en la Confederación la neces idad de d a r u n 
nuevo impul so a nues t ras Car i tas . No podemos seguir en 
la t rayector ia ac tua l sin d a r u n giro en la p rop ia vida, en 
las acciones y en las t a reas de Car i tas . 

2. Las causas de esta situación como pregunta 
para la revitalización de Caritas 

En Cari tas c a m i n a m o s en med io de u n a pa rado ja . 
Mient ras que, po r u n a par te , se hace sent i r el influjo de 
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Caritas en la Iglesia y la sociedad la es t ima en su conjunto, 
po r o t ra pa r te , e x a m i n a n d o obje t ivamente la rea l idad de 
su organizac ión de base (diocesanas, par roquia les) , detec­
t a m o s que Car i tas no responde a d e c u a d a m e n t e a esa ima­
gen y es t ima. 

¿Qué es lo que pasa? Tal vez la respues ta clave haya 
que busca r l a en dos ver t ientes . 

El p r i m e r desajuste no está en que Cari tas h a g a funda­
m e n t a l m e n t e asistencia, s ino que en su conjunto siga sien­
do u n a ins t i tución m e r a m e n t e asis tencial . La p romoc ión 
la real iza en g ran m e d i d a a ú n con a m a r r a s ; es decir, no se 
ha ro to el pa te rna l i smo , no de forma sino de fondo, o sea, 
la dependenc ia . Y por eso, como inst i tución m e r a m e n t e 
asistencial , real iza sus acciones desde ella como cent ro y 
con miedo a la impl icac ión de la c o m u n i d a d y a su p rop ia 
impl icac ión en el med io social. 

El segundo desajuste está en la escasa inserción de Ca­
r i tas , como tal , en la t a rea evangel izadora de las Iglesias 
locales y sus p lanes de pas tora l c o m ú n o de conjunto. ¿Ca­
m i n a m o s descolgados de ese entorno? 

Cabr ía p regun ta r se : ¿Por qué sucede esto? ¿Por a tonía 
de la c o m u n i d a d cr is t iana? ¿Por ausencia de u n a conve­
niente sensibi l idad de los responsables de acción pas tora l 
en las diócesis hac ia el servicio organizado de Caridad en 
las Iglesias locales, p reocupados p r inc ipa lmen te por otros 
p rob l emas ta les como la enseñanza y los p r o b l e m a s mo­
rales? 

Creemos que de t rás de todo esto hay u n a cuest ión fun­
d a m e n t a l : p a r a servir a los pobres y poner en m a r c h a u n 
servicio organizado , vigoroso, la Iglesia toda ha de ser y 
vivir pobre . El tes t imonio es el mo to r y el a l m a de toda 
organizac ión evangélica. Si todos los que per tenecemos a 
la Iglesia es tamos dispuestos en serio a ello, lo d e m á s se 
nos d a r á po r a ñ a d i d u r a . ¿No es tamos necesi tados todos 
como se ha repetido en el Congreso de Evangelización— de 
una «segunda evangelización» para ser y vivir evangelizados? 
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Por lo d e m á s —lo hemos a p u n t a d o an te r io rmente—, 
toda la Iglesia, y m á s los responsables de la acción car i ta­
t iva y social, h a b r e m o s de r ep lan tea rnos hac ia dónde he­
mos de camina r , fieles a la Iglesia y al h o m b r e , en u n a 
sociedad como la española , somet ida a cambios acelera­
dos y profundos y con u n a tasa de p r o b l e m a s sociales y de 
marg inac ión t an e levada. 

Es tas concausas no son m á s que el a p u n t e de u n a serie 
de factores impl icados en el anál is is de las causas profun­
das del p r o b l e m a que nos ocupa . Tal vez en otros espacios 
de encuen t ro de Car i tas haya que afrontarlos expresa­
men te . 

Una cosa está c la ra : Car i tas está neces i tada de renova­
ción y de u n nuevo impulso . Sean u n a s u o t ras las razones 
de su endeble imp lan tac ión en las Iglesias locales, no qui­
s ié ramos pe rde rnos en anál is is abs t rac tos en este m o m e n ­
to, sino m á s b ien a n i m a r n o s todos f ra te rna lmente a encon­
t r a r nuevas me ta s de c rec imiento y v i ta l idad . 

II 

ALGUNOS ASPECTOS 
DE LA ORIENTACIÓN DE CARITAS 

1. Car i tas nace y se desar ro l la en la C o m u n i d a d Cris­
t i ana como u n minis te r io o servicio p a r a hace r r ea l idad la 
Buena Notic ia de la l iberación integral de los pobres y 
m a r g i n a d o s por u n a C o m u n i d a d creyente, que vive y da 
tes t imonio de la novedad del Evangel io : el amor fraterno. 

Por consiguiente , Cari tas ha de ser c o n t e m p l a d a y pro­
mov ida no a i s l adamente , sino como pa r t e fundamenta l de 
la evangelización, conven ien temente a r t i cu lada y coordi­
n a d a con todos los minis ter ios o servicios de la Iglesia lo­
cal o diócesis, C o m u n i d a d de comun idades , a n i m a d a po r 
el Esp í r i tu del Señor y p res id ida po r el obispo. 
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2. La pa r roqu ia , como célula p r i m a r i a de la Comuni­
d a d diocesana, es el «lugar privi legiado» en el que debe 
crecer Cari tas y, en u n mov imien to ascendente , el arci-
pres tazgo o zonas pas tora les . Al servicio de las Cari tas pa­
r roquia les se desa r ro l l a rán y o rgan iza rán las Car i tas dio­
cesanas . Y, al servicio de las Cari tas diocesanas , se dina-
m i z a r á la Confederación de Cari tas a nivel de la Iglesia en 
España ; todas ellas, mov idas po r el d i n a m i s m o de la uni ­
dad y la comun ión eclesial al servicio de los pobres . 

3. El servicio de Cari tas a los pobres se real iza en la 
tens ión coherente de dos f idelidades: 

a) La fidelidad a los pobres , que exigen y c l a m a n po r 
su l iberación integral en med io de u n a crisis económica y 
social aguda . 

b) La fidelidad a la or ig ina l idad de la l iberación cris­
t iana , en n o m b r e de la cual se mueve y ac túa . 

E n c a r n a r a m b a s fidelidades es t a rea esencial y p e r m a ­
nente de Cari tas . Su m a r c o de referencia es la luz y la 
fuerza que d i m a n a de las exigencias del M a n d a m i e n t o 
Nuevo, p r o c l a m a d o por Jesús de Nazare t . 

4. La C o m u n i d a d Cris t iana y su servicio a los pobres , 
que es Cari tas , se ha de identif icar por la vivencia y expe­
r iencia del proyecto cr is t iano del compartir. 

Nos lo recuerda el documen to Testigos del Dios vivo: 
«Lo m á s profundo de la v ida de la Iglesia y del cr is t ianis­
m o es c o m p a r t i r el a m o r de Dios, Padre de buenos y ma­
los, que quiere la salvación de todos los h o m b r e s . Los me­
jores cr is t ianos, en la m e d i d a en que h a n vivido este mis te­
r io de comunión con el a m o r de Dios y de Cristo, se h a n 
sent ido enviados al m u n d o , sol idarios con los sufr imientos 
y las esperanzas de los m á s pobres y necesi tados, respon­
sables de a lguna m a n e r a , j u n t a m e n t e con Cristo, de la sal­
vación y l iberación de todos» (número 54). 
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5. La acción socio-cari tat iva en general , y en concre to 
la de Cari tas , se o rdena no so lamente a la a tención de los 
p r o b l e m a s asis tenciales , que deben p lan tea r se en t é rminos 
promociona les , s ino p r i m o r d i a l m e n t e a acoger, acompa­
ñ a r y a y u d a r a las pe rsonas a r ecupera r se y ser responsa­
bles de su p rop io des t ino. Así como a afrontar la r ea l idad 
de u n mode lo de v ida y convivencia de u n a sociedad como 
la nues t ra , que genera pobreza y marg inac ión social. 

Lo que lleva consigo la responsab i l idad de la Comuni­
d a d Cris t iana y de Car i tas po r t r aba j a r sin descanso en la 
t ransformación social, ofer tando, frente al con t ra va lor del 
tener, el va lor del ser. Es decir, se h a de ofrecer y t r a t a r de 
in t roduc i r en la C o m u n i d a d Cris t iana m i s m a y en el cuer­
po social, u n mode lo de v ida en el que el compartir sea y se 
convierta en el m o t o r de las m á s profundas aspi rac iones 
de la l iber tad h u m a n a y en la energía que m u e v a y regule 
las re laciones en t re los h o m b r e s y los pueblos . 

Como h a d icho J u a n Pablo II, esto p o d r á conseguirse: 
«Si in t roduc imos en el á m b i t o p lur i forme de las re laciones 
h u m a n a s y sociales, j u n t o con la just icia , el a m o r miser i ­
cordioso, que const i tuye el Mensaje Mesiánico del Evange­
lio» (Dios, rico en misericordia, n ú m e r o 14, 7). 

6. E n sus acciones, Car i tas h a de conocer y a s u m i r en 
su to ta l idad las rea l idades y sus p rob lemas , y clarificar su 
amb igüedad , a n u n c i a n d o la Buena Noticia a los pobres y, 
desde los pobres , a todos los hombres , p a r a c rea r u n m o d o 
de es ta r y compor t a r se en el m u n d o , a n i m a d o po r la co­
m u n i ó n y la so l idar idad . 

La C o m u n i d a d Cris t iana, y en ella y desde ella Cari tas , 
h a de c o m p a r t i r la s i tuación concre ta de aquél los a qu ien 
sirve (LG, n ú m e r o 8), ser test igo de u n a Iglesia de los po­
bres (Laborem Exercens, n ú m e r o 8) e i m p u l s a r movimien­
tos de so l idar idad con los mismos , como cr i ter io de verifi­
cación de su fidelidad a Cristo (ibídem). 
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7. Este compromiso con la rea l idad social no es abs­
t rac to . 

Se refiere a esta sociedad en que vivimos y su en to rno 
p rop io de crisis aguda y de la rga onda , en la que las des­
igua ldades sociales son dominan te s y generadoras de po­
breza y marg inac ión . 

Si b ien no es comet ido de la Comun idad Cris t iana 
como tal , y por t an to de Cari tas , d a r soluciones técnicas y 
polí t icas a esta crisis, sí p o d r á denunc ia r modelos y si tua­
ciones injustas e ind icar las claves ét icas p a r a lograr d a r 
u n giro rad ica l a d icha crisis, así como p romove r experien­
cias a l te rna t ivas , que, a u n q u e pequeñas y sin g randes pre­
tensiones, p u e d e n servir de indicadores p a r a que los res­
ponsables propios del c a m p o económico y pol í t ico pongan 
en m a r c h a mecan i smos eficaces, capaces de supe ra r y re­
solver los p r o b l e m a s (cfr. J u a n Pablo II, RH, n ú m e r o 16). 

No es desdeñable y m a r g i n a l p l an t ea r nuevas pos tu ras 
y ac t i tudes cr í t icas const ruct ivas al desarro l lo económico 
y social vigente y a las formas de v ida consumis ta , ni exi­
gir la neces idad de «un r e a r m e mora l» adecuado de la so­
c iedad con el fin de que el p r inc ip io y la r ea l idad de la 
so l idar idad prevalezca sobre intereses indiv idual i s tas y 
compet i t ivos . 

8. Car i tas t iene su or igen en la Iglesia local, « imagen 
de la Iglesia universal» (LG, n ú m e r o 23). La diócesis y, 
po r tan to , Cari tas , «ha de avivar la conciencia de per tene­
cer a u n a g ran comun idad , que ni en el espacio ni el t iem­
po se puede l imi tar» (Pablo VI, en su encíclica Evangelii 
Nuntiandi, n ú m e r o s 61-62). 

E n consecuencia, la acción de Cari tas h a de extenderse 
m á s al lá de las fronteras d iocesanas y nacionales y l legar 
a todos los pobres del m u n d o , como algo esencial a su pro­
p ia mis ión. 

Tal vez estas af i rmaciones p r o g r a m á t i c a s no sean todas 
las que deber ían condensa r el pensamien to de Cari tas . Sí 
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c reemos que r e s u m e n el nervio de nues t ro idear io . El Ma­
nual Teológico de Caritas, pub l i cado po r nues t r a revis ta 
CORINTIOS XIII, recoge lo que p u d i é r a m o s l l a m a r el b re ­
viar io de Car i tas . 

Al hacer menc ión expresa de estas af i rmaciones sólo 
p r e t endemos r eco rda r que p a r a ab r i r caminos a u n pro­
yecto de an imac ión de Car i tas no bas t a la m e r a experien­
cia, y «menos la receta» . Es t án en juego valores funda­
men ta le s de nues t r a fe y del h o m b r e mi smo , que hay que 
incorpora r al proceso de d icho proyecto . 

III 

CRITERIOS BÁSICOS 
PARA LA ANIMACIÓN DE CARITAS 

Al l legar a esta p a r t e hemos es tado t en tados de gigan­
t i smo: le ded i cábamos dos tercios del texto de la ponenc ia . 
Y cons ide ramos que el r esu l t ado es incluso satisfactorio. 
Por eso, a c l a r amos que si aho ra es al revés, y es u n a pa r t e 
m u y reducida , no es que ya no la cons ideremos bás ica : es 
que hemos resis t ido la ten tac ión de teorizar , m á s aún , 
c u a n d o t eo r i zábamos sobre e lementos comunes ent re no­
sotros. 

En cua lqu ie r caso, la síntesis, quizá mejor , la m e r a in­
dicación que aho ra p resen tamos , m á s t r aba j ada después 
de esta Asamblea y con sus apor tac iones , e s tamos seguros 
de que nos será út i l . 

1. Punto de partida 

Par t imos de las ideas bás icas que hemos venido sintet i­
zando . De acue rdo con ellas, lo que en la p rác t i ca busca­
mos con la an imac ión de Car i tas es pone r en m a r c h a u n 
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mov imien to o espír i tu que provoque , es t imule y ac túe 
como m o t o r de u n a acción c o m p r o m e t i d a y eficaz, que im­
pulse el c rec imiento de la ca r idad organizada , es decir, de 
Cari tas . 

¿Cuáles son los cr i ter ios básicos p a r a ese impulso , p a r a 
ese crec imiento , es decir, p a r a la an imac ión de Cari tas? 

Pa ra de tec ta r tales cri terios debemos dejar b ien senta­
do como p u n t o de p a r t i d a que no podemos cons idera r a la 
Animación como u n e lemento formal; es decir, s epa rado 
del sujeto y de los contenidos . O sea, no podemos p lan tear ­
nos la an imac ión de Cari tas como u n e squema de antes y 
u n después, en el que lo p r i m e r o sería c rear el sujeto de la 
acción de Cari tas , y lo segundo, que vendr ía después, sería 
su compromiso en la acción. 

No tenemos , po r tan to , un p r i m e r m o m e n t o , que sería 
la an imac ión , como u n a exhor tac ión p a r a la acción, al que 
seguir ía u n segundo m o m e n t o , que ser ían los objetivos y 
cri terios, los p r o g r a m a s y servicios, como conten ido de la 
acción. 

Quiere esto decir que no pod remos p l an tea rnos adecua­
d a m e n t e u n a an imac ión de Cari tas que no se con temple 
desde u n sujeto en acción y desde u n a s carac ter í s t icas y 
or ientaciones definidas de la acción. 

Somos conscientes de que todo esto puede ser conside­
r a d o u n a abs t racc ión ajena al t ema , y, po r descontado, que 
en cua lqu ie r caso neces i tar ía u n a reflexión m á s reposada . 
Pero no nos pa rece rá t an abs t rac to si como consecuencia 
descubr imos que la Animación sólo es p lan teab le desde 
las t a reas concretas , que, además , deben l levar u n a orien­
tac ión definida, acorde a la filosofía de Car i tas . 

Esa reflexión nos sirve, po r tan to , p a r a es tablecer en 
to rno a qué e lementos deben g i ra r los cr i ter ios básicos 
p a r a la an imac ión de Car i tas . 
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2. Criterios básicos 

2.1. En primer lugar, en cuanto al contenido de la ac­
ción: 

— La acción de Caritas al hacer real el c o m p a r t i r de la 
Comunidad tiene como rasgo fundamental ser una ac­
ción «promocional», es decir, que asocie a las perso­
nas y/o a los colectivos al proceso de solución, que 
les p r o m u e v a como sujetos, que potencie su p rop ia 
par t ic ipac ión . 

— La acción de Caritas tiene como norte el desarrollo y 
la liberación integral como «utipía» siempre presente. 
Es decir, la e r rad icac ión de la pobreza no es sólo ni 
p r inc ipa lmen te t r aba j a r po r los pobres , s ino pro­
p u g n a r y c rea r las condiciones que h a g a n posible 
sal i r de ese es tado . Por eso, se t r a t a de que nues t r a 
acción posibi l i te el desarro l lo in tegral del h o m b r e 
y, po r ello, de nuevas formas sociales y valores que 
sean signo y posibi l i ten ese desarro l lo in tegral . Des­
de ah í se p l an tea como u n a acción t r ans fo rmadora 
y p o r t a d o r a de valores capaces de ser t ransforma­
dores . 

— La acción de Caritas como generadora de vida comu­
nitaria y como promotora de participación y de vida 
asociativa. El esfuerzo de promoción , la prevención, 
la re inserción, la acción reeducadora , la creación de 
nuevas condiciones p a r a e r r ad i ca r la pobreza y la 
marg inac ión , sólo p u e d e n rea l izarse desde la impl i ­
cación en el p rop io med io social y del p rop io med io 
social en el que se p roduce y se concen t ran los pro­
b l emas . Por ello, será objetivo y método de la acción 
de Car i tas la impl icac ión de la Comun idad en su 
p rop io desarrol lo . 

2.2. En segundo lugar, ha de ser una acción programa­
da y coordinada: 
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Cari tas debe p l a s m a r y hace r r ea l idad unos servi­
cios y p r o g r a m a s que sean expresión del compromi ­
so de la Comun idad en la lucha con t ra la pobreza y 
la marg inac ión . 
Los p r o g r a m a s p re t enden conjugar las caracter ís t i ­
cas que debe tener la acción, los objetivos, las pr io­
r idades concre tas que hay que abo rda r . 
Es necesar io t r aza r p r io r idades y es t ra tegias real is­
tas desde el convencimiento de que no se puede ha­
cer frente a toda la rea l idad de p rob lemas , al menos 
s i s t emát icamente . Por ello, debemos definir los as­
pectos que cen t ren preferen temente nues t r a acción, 
es tablec iendo los cambios de coordinac ión hac ia 
den t ro y hac ia fuera p a r a u n a acción responsable . 

2.3. Y en tercer lugar, todo lo referente al sujeto de la 
acción: 

— La p romoc ión de an imadore s de la acción socio-ca­
r i ta t iva, que impl ica la cualificación de los equipos 
y personas , p a r a que sean sujetos adecuados de la 
acción que Cari tas pre tende , p a r a que se dé u n a 
adecuac ión en t re los responsables de las acciones y 
la or ientac ión que deben l levar esas acciones. 

— La p romoc ión del vo lun ta r i ado como u n cauce de 
impl icac ión de la Comun idad en los p r o g r a m a s con­
cretos de t rabajo , que impl ica a s u m i r la responsabi ­
l idad de la p repa rac ión y la cualificación como so­
por te de u n a p rog ramac ión adecuada . 

— La necesar ia adecuac ión de los e squemas de funcio­
n a m i e n t o p a r a rea l izar esas ta reas , y p a r a que Cari­
tas sea lugar de encuen t ro de las iniciat ivas solida­
r ias de la Comunidad . Por tan to , esa adecuac ión es 
a doble nivel: en Cari tas y en la p rop ia C o m u n i d a d 
diocesana, que debe hacer u n a a d e c u a d a dis t r ibu­
ción de sus medios y recursos, mater ia les y humanos , 
entre las tres acciones básicas de la evangelización. 
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2.4. Todos estos e lementos y cr i ter ios deber ían ser 
perfi lados m u c h o más , y a ello nos refer íamos an tes cuan­
do ind i cábamos que deber í an ser m á s t raba jados . 

Pero lo que aho ra i m p o r t a es clarificar que las p regun­
tas que t an t a s veces nos surgen y agob ian sobre cómo po­
tenc ia r Car i tas en las pa r roqu ia s , en las diócesis, en el me­
dio ru ra l o u r b a n o , el equ ipo diocesano, los niveles inter­
medios de Cari tas , etcétera, no t ienen respues tas al ma r ­
gen de esos e lementos y cr i ter ios . Al cont rar io , son pregun­
tas cuya respues ta se da pon iendo en ejercicio esas p is tas . 

3. Proceso educativo y necesidad de una pedagogía 
coherente. 

Sólo u n a ú l t i m a observación como final. 
La an imac ión de Car i tas es u n proceso educat ivo . Evi­

den temente , desde los e lementos y cri ter ios antes dichos, 
esto no se puede en tender como u n conjunto de conoci­
mientos , como u n cu l tu ra l i smo. Pero es, c ie r tamente , u n 
proceso educat ivo, y de ah í la neces idad de u n a pedagogía . 

Como proceso, es m á s que u n a acción pun tua l , a u n q u e 
como tal se c o m p r e n d e que h a de ser g radua l , o mejor, 
con u n r i t m o progresivo, con t inuado y adecuado a las ne­
cesidades y condiciones concre tas . 

Es u n proceso educat ivo, que quiere decir que es preci­
sa «una ve rdade ra convers ión de las men ta l idades y del 
corazón» ( Juan Pablo II, RH, n ú m e r o 16). 

La t a rea de Car i tas requiere «el compromiso decidido 
de h o m b r e s y de pueblos l ibres y solidarios» (ibídem). Es, 
pues , u n proceso que debe a r b i t r a r mecan i smos concretos 
p a r a u n a «educación en la ca r idad» de la Comun idad Cris­
t iana , y en general de la sociedad «en la so l idar idad», no 
sólo en s i tuaciones de emergencia , sino h a b i t u a l m e n t e y 
de u n a forma o rgan izada . 
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Esto nos da la p is ta bás ica del t ipo de pedagogía . Debe 
ser metódica , adecuada , accesible, c i e r t amente . Pero no 
será vá l ida si no se real iza desde esos compromisos con­
cretos con la pobreza y la marg inac ión , con u n a or ienta­
ción definida, en u n m a r c o de t raba jo planif icado y coordi­
nado . 

IV 

LA ANIMACIÓN DE CARITAS: 
DESAFÍOS Y TAREAS ACTUALES 

1. Las tareas de Caritas en la situación social 
actual de crisis 

De u n a m a n e r a e squemát ica v a m o s a s i tuar el contexto 
en que se e n m a r c a n las t a reas de Animación de Car i tas . 
Sin de tenernos mucho , pe ro s iendo conscientes de que sólo 
desde la comprens ión de la s i tuación en que ac tuamos po­
d remos ser consecuentes al p l an tea rnos la an imac ión de 
Car i tas de u n m o d o real is ta y ve rdadero . 

No p re t endemos echarnos n inguna losa. Muchas veces 
nos e m b a r u l l a m o s p e n s a n d o que debemos enfrentar todos 
los p rob lemas , y eso puede ser verdad . Pero a cont inuac ión 
p e n s a m o s que podemos hacer lo . Y ahí nos l i amos . Porque 
es evidente que debemos enfrentar los compromisos que 
debamos y podamos a sumi r . 

1.1. La desigualdad como situación enmascarada y la 
agudización de los problemas. —No se t r a t a de que recorde­
mos las cifras de «la pobreza y marg inac ión en España» . 
Las sabemos . Vale con re tener esto: Los hogares que es tán 
por debajo del u m b r a l de la pobreza es tán viviendo con 
unos ingresos de t a n sólo la mitad de lo que neces i tan p a r a 
cubr i r las necesidades bás icas . 
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Pero la des igua ldad económica no nos da todo el ros t ro 
de la pobreza . Ya en el es tudio de «Pobreza y Margina-
ción» encon t r amos cómo las carenc ias económicas es tán 
asociadas a las s i tuaciones sociales m á s p rob lemá t i cas y 
desfavorecidas: pa ro , t r aba jadores eventuales , jorna leros , 
ba r r ios suburb ia les , e tcétera . 

Y sin embargo , v iv imos u n contexto social que cuen ta 
con ello de u n a forma hab i tua l ; no es l l amat ivo ni escan­
daloso. 

No se t r a t a sólo de des igualdad , sino de que existen de 
hecho grupos de triunfadores en esta ca r r e r a de «llegar el 
pr imero. . .» , al tos niveles de renta , pues tos de prest igio, ca­
tegorías sociales, etc. Y existen grupos de deficiencias que 
en la ca r r e r a de obs táculos van en desventaja: bajo nivel 
cu l tura l , sin cualif icación profesional, pa ro , minusva l ías , 
g rupos étnicos, e tcétera . 

Hemos «encuadrado» la pobreza y la marg inac ión en 
u n a s fraseologías que las ocul tan . Porque desvelar las nos 
impl ica . Hay que desvelar la des igualdad , que la r en ta es 
e scanda losamente desigual , que la rea l idad queda ocul ta 
bajo los valores dominan tes , que la s i tuación h a q u e d a d o 
ins t i tu ida en la des igua ldad . Será u n a t a r ea p e r m a n e n t e 
de Cari tas . 

E n cier to modo , la crisis social ac tua l nos está d a n d o 
u n a lección: los p r o b l e m a s de pobreza y marg inac ión son 
s i tuaciones que desvelan el p rop io mode lo de organizac ión 
social c o m o gene rador de los m i smos . Por ello, no se pue­
den c o m p r e n d e r en su r ea l idad to ta l y en sus causas pro­
fundas, si cons ide ramos esos p r o b l e m a s c o m o s imples ca­
rencias o desajustes . 

Además, po r t ener los p r o b l e m a s de pobreza y marg i ­
nac ión su ma t r i z gene radora en el p rop io mode lo social, 
encon t r amos in te r re lac ionados en las pe rsonas y grupos 
h u m a n o s el pa ro , la exclusión social, las carenc ias perso­
nales y colectivas, la droga, la crisis de sent ido, e tcétera . 
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No podemos ex t rañarnos , po r todo ello, de que la ac­
tua l s i tuación social esté afectando a los grupos marg ina ­
dos de u n a forma nueva, y, al m i s m o t i empo, m á s grave y 
m á s dura . Cada vez se generan m á s grupos m a r g i n a d o s y 
se m a r g i n a a los existentes. 

E n este m a r c o de comple j idad no es ex t raño que nos 
encon t remos en u n c l ima de ince r t idumbre , pues t enemos 
la sensación de que es tán en cuest ión los propios modelos 
con los que t r a t á b a m o s los p rob l emas . 

Será t a r ea p r imord i a l hoy clarificar el nor te que debe­
mos seguir. 

1.2. Hacia dónde orientar nuestra respuesta. — La res­
pues ta es compleja . E n esta s i tuación debemos reflexionar 
con r igor sobre cuál es el nor te y cómo es tamos respecto a 
ese nor te p a r a que la an imac ión de Car i tas se apoye en u n 
fundamento sólido. 

Es to supone u n anál is is r iguroso que como ta l debe ser 
t a r ea p e r m a n e n t e de toda Car i tas y de todas las Car i tas . 
Porque no es indiferente el anál is is que h a g a m o s p a r a la 
or ientac ión que d e b a m o s d a r a nues t ro t raba jo . 

Desde el anál is is ac tua l de la pobreza y la marg inac ión , 
y desde la cons ta tac ión de que la crisis nos desvela el fra­
caso de u n mode lo social de «sociedad del b ienes tar» y de 
su t r aducc ión en el «estado protector» , la acción debe te­
ne r como nor te la erradicación de la pobreza que no es sólo 
ni principalmente trabajar para los pobres, sino propugnar y 
crear las condiciones que hagan posible salir del estado de 
penuria y pobreza, de explotación y marginación. 

Este p u n t o de or ientac ión lanza a Cari tas u n desafío 
cent ra l : la asistencia a la pobreza en un marco de Servicios 
Sociales y de Programas de Promoción en todas sus ver­
tientes. 

Este desafío obl iga a p l an tea rnos u n a s t a reas concre tas 
sobre la Acción de Car i tas hoy. 

E n concreto, a f i rmamos la asis tencia como algo d igno 
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de ejercerla, pues e s t amos an te casos de supervivencia y 
d ign idad del h o m b r e . 

Ahora bien, ¡atención!, no es de recibo u n a asis tencia 
de m e r a beneficencia. Por eso dec imos que se debe ejercer 
en u n m a r c o de Servicios Sociales. 

Pero a d e m á s de que no sea de recibo, debe es tar orien­
t ada según el nor te que an tes fijábamos. Por eso se debe 
ejercer en u n m a r c o de p r o g r a m a s de p romoc ión en todas 
sus ver t ientes . 

2. Sobre la acción 

Nos parece opor tuno dejar constancia , en p r i m e r lugar , 
de que d u r a n t e este ú l t imo per íodo Cari tas ha ido formu­
lando y desa r ro l l ando u n pensamien to r ico que c reemos 
poco ut i l izado. Lo resa l t amos po rque se está rea l i zando 
u n esfuerzo de clarificación desde la s i tuación ac tua l de 
crisis. 

Y se h a es tud iado a dos niveles: 

1) De tipo más general, como el documen to La Comu­
nidad Cristiana y Caritas; el n ú m e r o de CORINTIOS XIII 
Manual Teológico de Caritas; las dos ú l t imas J o r n a d a s de 
Teología de la Car idad sobre Crisis social y nuevas margi-
naciones y sobre Juventud y marginación, y el es tudio Po­
breza y marginación. 

2) De tipo más sectorial, como El paro, La Animación 
Comunitaria en el mundo rural, La reinserción social del 
transeúnte marginado, La infancia y juventud marginada, 
etcétera . Aunque sea incomple to y haya que mejorar lo , es 
u n a apor tac ión de m u c h a ca l idad p a r a res i tuarse , y consti­
tuyen u n conjunto de reflexiones que forman cuerpo con 
coherencia que va d a n d o pis tas p a r a n u e s t r a acción. 

Si qu i s ié ramos ser exhaust ivos , debe r í amos reflejar 
o t ra serie de aspectos . No que remos dejar de menc iona r 
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que hay todo u n acerbo m á s amp l io de reflexiones con las 
que con tamos . Hemos dicho ya bas t an te sobre la Acción 
Social, sobre la p romoción , sobre la opción p o r el servicio 
y no por el equ ipamien to , como p a r a que en este m o m e n t o 
debamos de tenernos en ello. 

Lo que ahora debemos hacer es clarificar t a reas ac tua­
les sobre aspectos básicos de nues t ra acción, ya que es tán 
inc id iendo de m o d o especial en las Car i tas . Por ello, desde 
la neces idad del impulso y la an imac ión de Cari tas , nos 
fijamos en los que es tán ope rando como llave de cierre y 
a p e r t u r a p a r a Cari tas . Y en la s i tuación ac tua l c reemos 
que son dos los aspectos que hay que a b o r d a r como ta reas 
p r io r i t a r ias p a r a que el esfuerzo en clarif icarnos no se que­
de en u n a b u e n a teoría . 

2.1. La asistencia a la pobreza. —"Lo p r i m e r o es hace r 
frente a la asis tencia . Deber ían hacernos pensa r las Jorna­
das de Traba jadores Sociales de Cari tas de abr i l de 1984. 
Allí se cons ta t aba que la asistencia, las urgencias , las de­
m a n d a s , l lenan nues t ros despachos . Y no sabemos ni qué 
hacer , pues to que cons ideramos que la as is tencia es u n a 
t a r ea que Cari tas debe real izar , ni cómo hacer la , pues la 
insatisfacción de cómo lo es tamos hac iendo era notor ia y 
compar t i da . Más aún, aparec ía la as is tencia como contra­
pues ta a la p romoción , incluso como i m p e d i m e n t o p a r a la 
p romoción . 

Tal u rgenc ia sigue en pie y sus angus t ias t amb ién . Pero 
de forma aguda , pues t enemos la sensación de que, si no 
ac l a r amos esto, Cari tas no será lo que quiere ser. An imar 
a Cari tas sigue s iendo u n bello objetivo..., pe ro irreal iza­
ble, po rque es tamos ahogados por las colas de p r ob l emas 
en nues t ras Cari tas . 

Creemos que el p r o b l e m a no se peuede a b o r d a r hacien­
do u n a d ico tomía en t re as is tencia y p romoción ; pero t a m ­
poco puede af i rmarse que la as is tencia debe ser «promo­
cional», sin más , ni con la sola af i rmación de que las ta-
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reas de as is tencia no deben ocupa r todos nues t ros esfuer­
zos y recursos . 

Hay que reflexionar sobre la as is tencia como tal . 

— ¿Qué as is t imos y qué debe r í amos asist ir? ¿Todo? 
¿Parte? 

— ¿Cómo asist ir? ¿Es posible u n p r o g r a m a de asisten­
cia? ¿Cómo? ¿Qué exige y necesi ta? 

— Asist iendo a la/s persona/s debemos p a s a r del caso 
a la s i tuación colectiva. ¿Cómo? ¿Qué hacer con la 
r ea l idad que los archivos de los Asistentes Sociales 
de Car i tas a c u m u l a n ? 

— La asis tencia que rea l iza Car i tas y los Servicios So­
ciales, ¿es tamos dispuestos a sacar conclusiones y 
hacer los operat ivos? 

Pero no p o d r e m o s a b o r d a r estos p r o b l e m a s si seguimos 
t r a t a n d o el t e m a como has t a ahora . Una Cari tas real iza 
u n a experiencia , o t ra elige o t ro d e t e r m i n a d o sector. Cada 
u n a desde lo que ve y p iensa . Debemos abo rda r lo como 
Confederación. 

Por eso la ponenc ia af i rma la neces idad de hace r u n 
t raba jo s i s temát ico sobre «la as is tencia a la pobreza» 
como u n a p r io r idad . Y p ropone que u n equipo de apoyo 
«ad hoc» es tudie el t e m a con la par t i c ipac ión de todos, 
impulse la d i n á m i c a necesar ia y p lan tee unos pasos a dar . 
Y p ide a la Confederación que todos a r r i m e m o s el h o m b r o 
a ello. 

2.2. La acción y el trabajo social en el medio comunita­
rio. — Desde la teor ía s abemos que los p r o b l e m a s de marg i -
nac ión es tán in ter re lac ionados , que configuran s i tuaciones 
sociales colectivas, que incluso t ienen espacios geográficos 
pr ivi legiados donde se concret izan; y, po r o t ra pa r te , sabe­
mos que la an imac ión y la impl icac ión de la C o m u n i d a d y 
del p rop io m e d i o social no sólo es insoslayable , sino que 
es const i tu t iva de la acción y del t raba jo en la marg ina -
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ción, po rque las p a l a b r a s «prevención», «promoción», 
«reinserción», sólo t ienen sent ido a b o r d a n d o los proble­
m a s en el p rop io med io en que se es tán dando . 

Desde la prác t ica , nos sent imos identif icados con las 
exper iencias y p r o g r a m a s que a b o r d a n la marg inac ión 
desde los propios lugares donde convergen las neces idades 
de la población. Y desde la p rác t i ca cons t a t amos que el 
t raba jo en los p r o g r a m a s que quieren ser de p romoc ión 
no p a s a n de ser pun tua les , q u e d a n des lavazados , si no en­
t roncan con el desarrol lo de la Comunidad , se inser tan en 
ella y desde ah í cuajan. 

Pero aqu í se p roducen de nuevo mu l t i t ud de p regun ta s : 

— ¿Esto supone t r aba j a r m á s desde la in temper ie y 
nos asus ta dejar el despacho? ¿Y supone d a r res­
pues tas m u c h a s veces m á s imagina t ivas que nos 
deses t ruc tu ran los esquemas? 

— Aunque nues t ras Cari tas son p r io r i to r i amente u rba ­
nas , ¿lo son espec ia lmente de los ba r r ios u r b a n o s 
marg inados? 

— El med io social es u n med io complejo, y sobre todo 
es u n med io ru ra l de opciones, con presencia inter­
inst i tucional , con movimien tos sociales. Y esto nos 
p roduce a veces complejo, a veces recelo, a veces 
pre tens ión de super io r idad y a veces de cooperación 
y colaboración. 

— Desde luego, nos exige u n a coordinac ión de nues­
tros propios Servicios Sociales y con otros . 

Por eso, la ponenc ia af i rma la neces idad de la anima­
ción comunitaria como algo real y que hoy p ide ser u n a 
pr io r idad , pues en nues t r a p rác t i ca está m u y re legada . Y 
p ropone que se le dé u n g ran impu l so a ese p r o g r a m a que 
todos los años figura como p r o g r a m a de la Confederación, 
pe ro que si se hub ie ra o lv idado no pasa r í a nada . Y p ide 
que se apoyen las exper iencias que de hecho existen, y que 
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la Confederación, como tal , las respalde , sab iendo que es 
algo a ded ica r esfuerzos, recursos y quizá. . . años . 

3. Sobre el sujeto 

Car i tas debe p lan tea r se con r igor el «capi tal h u m a n o » 
p a r a l levar ade lan te la d i n á m i c a que necesi ta . Cier tamen­
te que no es sólo «su p rob lema» , es el p r o b l e m a de toda la 
Comunidad , que debe cons idera r es ta d imens ión como im­
presc indib le . Pero desde la t a rea que debemos proponer ­
nos hay que d a r pasos con urgencia . 

Dos aspectos nos pa recen necesar ios en este p u n t o : 

3.1. Los equipos de Caritas. — Deber íamos cons idera r a 
los equipos de Cari tas como los a n i m a d o r e s que rea l izan 
u n servicio de impu l so y coordinación. Pero p l an teándo­
noslo desde todos los niveles. 

Desde el equ ipo diocesano, que m u c h a s veces c u m p l e 
t a reas de in te rpa r roqu ia l y ése no es su papel , al equ ipo 
pa r roqu ia l , que las m á s de las veces se const i tuye en u n 
equipo que fundamen ta lmen te a t i ende casos, y en esa ta­
rea agota sus posibi l idades , y ése no es ún ica ni pr ior i ta­
r i amen te su pape l . 

E n estas c i rcuns tanc ias y en a m b o s casos, su ac tuac ión 
viene a ser u n a ac tuac ión p u n t u a l y queda des lavazada . 

El equipo de Car i tas debe funcionar con u n p l an de 
trabajo* y su mis ión es de impu l so y coordinación, y po r 
eso de servicio, a la real ización de ese p lan . Desde ah í se 
t iene que p l an t ea r sus t a reas y su formación. 

Deber íamos ser exigentes en el c u m p l i m i e n t o de la res­
ponsab i l idad que i n c u m b e a los m i e m b r o s de los equipos 
de Cari tas , pe ro espec ia lmente a los directivos, y m a y o r 
cuan to m a y o r sea su nivel. Así como en que sean los direc­
tivos los p r imeros p romoto res del t raba jo en equipo, y en 
el reciclaje con t inuo de formación p a r a que su función 
o r i en tadora sea ac tua l y r igurosa . 
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A nues t ro juicio, éste es uno de los aspectos que m á s 
debemos cuidar , pues no es infrecuente encon t ra r u n a dis­
con t inu idad ent re la or ientac ión que deben l levar los pro­
g r a m a s de acuerdo con lo que d e m a n d a hoy la acción so­
cial, y la or ientac ión que l levan las pe rsonas y equipos res­
ponsables de los p r o g r a m a s y acciones de Car i tas . Y resul­
ta p rob lemá t i co que, s iendo identificable la acción de Ca­
r i tas como acción de u n a inst i tución eclesial, no sea u n a 
acción acorde a los pr incipios de la acción social. 

Esto debe hacernos pensa r que no se t r a t a s imp lemen te 
de la par t ic ipac ión de la Comun idad y de la incorporac ión 
de sus m i e m b r o s a las iniciat ivas de Acción Social, así sin 
m á s . Deben cualificarse p a r a que sean sujetos adecuados 
de la acción que Cari tas p re tende . 

De ah í que Cari tas tenga que revisar esta s i tuación, si 
quiere l levar ade lan te el proyecto de an imac ión que nece­
sita. Es necesar io que se dé u n a adecuac ión ent re la orien­
tac ión de los equipos responsables de las acciones y la 
or ientac ión de los p r o g r a m a s que quieren afrontar los pro­
b l emas . 

Es u n a t a rea que requiere la creación y p romoc ión de 
equipos de acción socio-cari tat iva de efecto mul t ip l i cador 
de la acción, capaces de acoger, a c o m p a ñ a r e inser ta r res­
ponsables y pa r t i c ipa t ivamen te al pobre y m a r g i n a d o en 
la Comunidad . 

La t a rea de p romove r a n i m a d o r e s (cuadros responsa­
bles) a nivel d iocesano y a nivel zonal, comarca l , es u n 
compromiso que deber ía ser a s u m i d o específ icamente po r 
la Cari tas diocesana, cu idando su formación con las carac­
ter ís t icas que hemos ido seña lando . 

Hoy cons ide ramos urgente que los equipos de Cari tas 
se renueven y se refuercen, si que remos que Cari tas no sea 
u n a Car i tas «de personal i smos», i n t en t ando que a r ra iguen 
en las comun idades grupos activos en la v ida de las 
m i s m a s . 
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Y creemos que es sent ida la neces idad de rejuveneci­
mien to . Pero eso obl iga a que los nuevos grupos , los jóve­
nes en par t icu la r , n o sean unos meros ejecutores que an tes 
no tenía el equipo de Cari tas , s ino par t íc ipes de responsa­
bi l idades en todos los niveles. 

Esto nos mueve a a lud i r a u n t e m a que puede pa rece r 
marg ina l . Pero si que remos d i n a m i z a r y re juvenecer Cari­
tas , hay que descler ical izar Car i tas . Es to no t iene que ver 
n a d a con pone r en cuest ión que sea el obispo y el presbí te­
ro el que pres ide la Car idad en su c o m u n i d a d . Ahora bien, 
si Cari tas quiere ser expres ión de la comun idad , que lo 
sea como Pueblo de Dios que es esa c o m u n i d a d . Y p o r eso, 
que esta d iaconía sea, especia lmente , a u n q u e no única­
mente , r esponsab i l idad de los seglares. 

3.2. El voluntariado.—Hoy as is t imos, a fo r tunadamen­
te, a u n esfuerzo de m u c h a s Caritas po r pone r en m a r c h a 
«Escuelas de Volunta r iado» . 

La p romoc ión del vo lun ta r i ado es u n a urgenc ia y u n a 
necesidad, así como u n a expresión de impl icac ión de la 
c o m u n i d a d y u n cauce vál ido p a r a ello. Pero po r sí m i s m o 
no es n ingún « ta l i smán». Creemos que no será necesar io 
insist ir en que el vo lun ta r i ado no se t o m e como u n «feti­
che» que de m o d o mág ico so luc ionará nues t ro « impasse». 

Sin embargo , debemos pa r t i r de la a m b i g ü e d a d que 
existe en t re nosotros en este t e m a . 

No debemos confundir el vo lun ta r i ado con la apor ta ­
ción vo lun ta r i a de m u c h a s personas , s i empre necesar ia y 
que h a b r á que po tenc ia r cada vez m á s . Porque el volunta­
r i ado impl ica adqu i r i r u n compromiso concre to con u n 
t raba jo específico, de u n a m a n e r a con t inuada , que real iza, 
l ibre y vo lun ta r i amen te , den t ro del p r o g r a m a que la insti­
tuc ión responsable del m i s m o h a a sumido . 

Por eso, p l an tea rnos la p romoc ión del vo lun ta r i ado su­
pone : 
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— Enfocarlo desde la oferta de u n p r o g r a m a de t r aba­
jo en u n c a m p o concreto; es decir, desde proyectos 
concretos y definidos. 

— Asumir la responsabi l idad , t an to la ins t i tución 
como el vo lun ta r iado , de u n a p repa rac ión adecuada 
p a r a ese t raba jo . 

Uno y o t ro aspecto debe rán adecuarse a las s i tuaciones 
y m o m e n t o s concretos . Pero t a m b i é n nos exigen u n a ade­
cuación de las es t ruc turas organiza t ivas y format ivas si 
que remos que u n ampl io vo lun ta r i ado en t ienda que Cari­
tas es u n cauce vál ido p a r a rea l izar su apor tac ión a los 
p rob l emas de pobreza y marg inac ión . 

Por eso m i s m o nos surgen dos cuest iones: 

1) ¿Nuest ras es t ruc tu ras a todos los niveles, p e r m i t e n 
y po tenc ian esa impl icación? 

2) Las exper iencias que sobre «Escuelas de Forma­
ción del Voluntar iado» existen, en su r iqueza, no p u e d e n 
q u e d a r en t rabajos sueltos que se ignoran. 

Creemos por ello que debe ser t a rea i nmed ia t a el con­
t ras te de estas experiencias , la reflexión sobre las m i smas , 
el conjugar l íneas de t raba jo huyendo de la uniformiza-
ción, pe ro t a m b i é n huyendo de la a tomizac ión . Y nos pare ­
ce u rgen te que se ponga en m a r c h a u n proceso en la Confe­
derac ión que aborde este t ema . 

4. Sobre la p rog ramac ión 

4 .1 . Los programas de Acción Social—Es u n a rea l idad 
pa t en t e que los p r o b l e m a s de pobreza y marg inac ión son 
urgentes y ap remian te s . Pero ni todos podemos resolver­
los, ni podemos m a n t e n e r u n a s i tuación que, a fuerza de 
quere r r e sponder a todos, nos haga ineficaces en nues t ra 
acción. 
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Desde u n a ac t i tud reflexiva y responsable debemos es­
tablecer u n o rden de p r io r idades y u n a s opciones de t r aba ­
jo, definiendo los aspectos que cen t ran preferen temente 
nues t ra a tención. Y desde esa p rogramac ión , ded icar los 
recursos h u m a n o s y económicos, y buscar les con afán p a r a 
que p u e d a n real izarse . 

No p u e d e n con t inua r nues t ras Cari tas y r e sponder con 
eficacia a los p r o b l e m a s desde u n a falta de p rog ramac ión . 
E n nues t ra revisión debemos ser real is tas y consecuentes . 
Hoy no es u n t raba jo p r o g r a m a d o el que es t amos real izan­
do. No pod remos a l canza r u n a an imac ión y revi ta l ización 
de las Car i tas si no t o m a m o s como t a rea p r imord i a l unos 
p r o g r a m a s definidos, me todo lóg icamente b ien t raba jados , 
que p lan teen u n a respues ta y unos objetivos adecuada­
men te p lan teados . 

Y esto a todos los niveles, pe ro espec ia lmente a nivel 
de las Car i tas d iocesanas . 

Lo que nos s i túa an te u n segundo aspecto: 

4.2. La interrelación de los diversos niveles de Caritas 
en las diócesis. —La in ter re lac ión de las Car i tas en u n a dió­
cesis es u n a t a rea necesar ia , pues mien t r a s la pobreza y la 
marg inac ión r ebasan cua lqu ie r l ímite , nos encon t r amos 
no sólo con or ientaciones d ispares , s ino t ambién , y quizá 
por ello, con acciones que se so lapan, descoord inadas , con 
u n a s Cari tas , a b o r d a n d o u n a s ta reas , y o t ras p r eocupadas 
po r otros aspectos, y ello sin conexión. Así no puede ser. 

Dos aspectos deber í an es tudiarse p a r a lograr la in terre­
lación de las Car i tas en la diócesis: 

4 .2 .1 . Las tareas de cada nivel—Imposible d a r u n a re­
ceta; m á s aún , c u a n d o las rea l idades son t a n p lura les : ru­
ra l , u r b a n a ; y ésta puede ser pequeña , med iana , g rande . Y 
puede ser pa r roqu ia l , in te rpar roqu ia l , zonal /comarcal , 
d iocesana. ¿Qué hace r entonces? Sigue sin h a b e r recetas . 
Sólo u n a l ínea, cuya ún ica m a n e r a de concre ta r la es reali­
zándolo. ¿Con qué or ientac ión? 
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H a b r í a que reforzar todo lo que supone la p r o g r a m a ­
ción global y su real ización por e tapas , p a r a pode r eva luar 
la real ización del t raba jo . Es i m p o r t a n t e que los niveles 
in te rmedios de Cari tas en la diócesis real icen u n pape l ac­
tivo de an imac ión y coordinación. 

El pape l de las Cari tas par roquia les , in te rpar roquia les , 
zonales /comarcales , no es el de ser m e r a s ejecutoras de lo 
que a nivel super ior se p r o g r a m a , sino que su quehacer es 
ser sujetos activos de las acciones, con el apoyo, an imac ión 
y coordinac ión de los niveles super iores . 

Hay que t r aba ja r desde la p r o g r a m a c i ó n del t raba jo a 
nivel diocesano, lo que no es equivalente a t r aba ja r en lo 
que m a n d e el equipo diocesano, sino en lo que, en u n pro­
ceso pa r t i c ipado y reflexionado, se haya p l an t eado po r las 
Cari tas de la diócesis como adecuado a cada nivel y como 
apor tac ión de cada nivel a la respues ta que se quiere d a r 
a los p rob l emas de la diócesis. 

Quizá aqu í haya u n p r o b l e m a de p rog ramac ión y coor­
dinación, y n a d a m á s . Pero insuperable , si lo que en el 
fondo hay es u n p r o b l e m a de competenc ias , celos, prest i ­
gio o aprop iac ión de «mis pobres» . 

4.2.2. La Asamblea diocesana. — Debe ser el lugar ade­
cuado p a r a la real ización de la p rog ramac ión : de evalua­
ción y de fijar las l íneas de t rabajo . 

Pero que remos l l a m a r la a tención sobre u n aspecto . 

Es imposib le que esto sea así, si la Asamblea no es u n 
m o m e n t o concre to de u n proceso con t inuado . Y no será 
u n proceso con t inuado si no es pa r t i c ipado , y la t emá t i ca 
de la Asamblea gira sobre cuest iones d ispersas . La Asam­
blea no puede ser el m o m e n t o del aprendizaje , ni de la 
lección magis t ra l , s ino de cons iderar si la respues ta que 
es tamos d a n d o es vá l ida de acuerdo con la s i tuación de la 
pobreza y la marg inac ión , y cons iderar cuál debemos dar . 
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Por o t ra pa r te , desde Caritas debemos l l amarnos la 
a tención de que nues t r a s Asambleas p u e d e n tener poca 
v ida po rque estén a i s ladas de la m a r c h a de la C o m u n i d a d 
Diocesana. Por lo menos , desde nues t r a d inámica , no de­
be rá ser así . Por el cont rar io , deber ía ser o l legar a ser 
como lugar de encuen t ro y t raba jo de los que en la diócesis 
desar ro l lan t a reas de Acción Social . 

¿Con qué per iod ic idad? La ce lebración a n u a l puede ser 
u n a or ientac ión den t ro de la r ea l idad de cada una , p a r a 
hacer posible que se m a r q u e n unos objetivos, se p r o g r a m e 
la acción y se revise y evalúe su real ización. 

5. La c o m u n i d a d 

Cari tas se encuen t r a en este t e r reno en u n a s i tuación 
ex t raña . 

Por u n a pa r t e , Car i tas es p a r a muchos u n «depar ta­
m e n t o adosado» a la c o m u n i d a d p a r a «asist ir a los po­
bres». Y a m u c h o s les viene b ien que así sea. Pero a otros 
m u c h o s les pa rece la cont inuac ión de u n a beneficencia 
t r a snochada . Por o t ra pa r te , en la c o m u n i d a d hay u n pro­
b l e m a de anál is is y comprens ión de las causas de la pobre­
za y la marg inac ión sobre las que se proyec ta u n a imagen 
mora l i zan te . Por lo que en t ienden como ingerencias poli t i-
cistas u n p l a n t e a m i e n t o que incida en las causas que las 
generan . Pero p a r a otros, la imagen de Car i tas sigue sien­
do la que p re t ende a l iviar efectos, a pesa r de que reconoz­
can que se hacen buenos estudios y p l an teamien tos de las 
causas . 

Mient ras Car i tas siga s iendo «algo ajeno» a los p lanes 
pas tora les a todos los niveles, no se d a r á n pasos eficaces 
p a r a resolver d icha s i tuación. Por eso, como t a rea de hoy, 
seña la r í amos la presencia de Car i tas en la pas to ra l dioce­
sana, a todos los niveles; pe ro sin d u d a el nivel d iocesano 
es u n impera t ivo u rgen te . 
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No t r a t a m o s de engaña rnos pensando que, con la s im­
ple presencia de Cari tas , ya la Iglesia es u n a Iglesia que se 
m i r a desde los pobres como sac ramen to de Jesús Pobre . 
Pero, desde luego, la planif icación pas to ra l no puede tener 
el servicio, la dia-konía de la ca r idad , como u n eje sin en­
grasar . 

¿Qué debe hacer Cari tas? Además de pedir lo , hacer lo 
ver y hacer lo sentir . Y esto Cari tas debe hacer lo desde 
unos servicios, unos p r o g r a m a s , u n a s acciones, cuya reali­
zación mues t r e a la diócesis que la necesi ta . 

No hemos p l an teado n ingún aspecto o p r o g r a m a de 
t raba jo en nues t ra ponencia . T a m p o c o deb íamos en t ra r . 
Pero en toda regla hay a lguna excepción. Y aqu í t amb ién . 

E n este m a r c o de t a reas de Car i tas referidas a la Comu­
n idad tenemos el m a r c o adecuado p a r a que Caritas recon­
sidere su t a rea de a n i m a r a la Comun idad en la sol idari­
d a d con otros pueblos . 

Es ta t a rea puede ser u n p r o g r a m a . Pero, especia lmen­
te, debe ser u n a d inámica de la Comunidad . Desde el ago­
bio por nues t ros p rob lemas , nues t ras comun idades y noso­
tros mismos , podemos pe rde r la d imens ión universa l de 
la f ra tern idad y la so l idar idad . 

No es suficiente con que nues t ras comun idades se mo­
vilicen en a y u d a de s i tuaciones de emergencia . Es ta rea , 
p r i m o r d i a l m e n t e , de la Car i tas d iocesana que la sol idari­
d a d con otros pueblos sea a s u m i d a como algo p e r m a n e n t e 
sobre la que t enemos responsabi l idades que debemos 
afrontar . 

6. La Confederación 

Puede pa rece r pre tencioso que la ponenc ia se a t reva a 
p ropone r t a reas a estos niveles, y p r e sumib l emen te lo es. 
Tómense por ello estas m u y breves indicaciones como 
apun te s que invi tan a la reflexión y al diálogo. 
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Pero, a u n s iendo así, no que remos soslayar que hay te­
m a s de niveles super iores que de a lgún m o d o se hacen pre­
sentes en la v ida concre ta de Car i tas . 

6.1. Las regionales. — No t r a t a m o s de a r g u m e n t a r su 
neces idad ni su función, e incluso la necesar ia rees t ructu­
rac ión de a lgunas de ellas. T r a t a m o s ú n i c a m e n t e de las 
t a reas que cons ide ramos de urgencia . 

Y cons ide ramos que la t a rea p r io r i t a r i a y la neces idad 
m á s bás ica consiste en que se h a g a u n a planif icación de la 
acción a nivel regional , conc re tando campos , objetivos y 
ac tuaciones concre tas . 

No negamos que se t r a t a n t e m a s y se i n t e r c a m b i a n opi­
niones y exper iencias . Pero si que remos que Car i tas regio­
nal sea algo m á s que u n n o m b r e hemos ,de p a s a r a a c tua r 
como ta l . Desde ah í podemos potenc ia r las . 

6.2. El Fondo ínter'diocesano. — Como signo de comu­
nión a nivel de la Confederación, s iendo real is tas , no h a 
funcionado deb idamen te . A no ser po r la generos idad de 
las inst i tuciones eclesiales, p r inc ipa lmen te congregaciones 
rel igiosas femeninas , a las que púb l i camen te hay que d a r 
reconoc imiento de u n tes t imonio , de u n compartir real y 
de sent ido eclesial de comunión , la Confederación no dis­
pondr í a de recursos p a r a apoya r proyectos de Acción So­
cial en las diócesis. 

Por ello debemos p l an tea rnos con rigor, con urgenc ia y 
m u y ser iamente , esta s i tuación, p a r a a l i m e n t a r este Fon­
do, a fin de hace r posible esta p romoc ión de proyectos de 
Acción Social de m o d o estable y p e r m a n e n t e , desde el di­
n a m i s m o y v i ta l idad de las m i s m a s Cari tas d iocesanas . 

6.3. Los Servicios Centrales. —"Es necesar io programar 
el apoyo que prestan. Ocur re a veces que Car i tas d iocesanas 
neces i tadas de apoyo, o no lo p iden, o po r no pedi r lo no se 
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les ofrece. Sucede a s imi smo que o t ras Cari tas diocesanas , 
con fuerza y recursos, no s ienten la neces idad del apoyo y 
falta el contac to deseable . 

En t r e a m b a s s i tuaciones se corre el r iesgo de que los 
Servicios Centrales apoyen en función de u n a elección con­
s ide rada parc ia l . 

Sin general izar , si esto fuera así, desde la l iber tad y 
a u t o n o m í a de la Confederación, se hace necesar ia u n a pro­
g ramac ión . Todos g a n a r í a m o s con ello, pues desde la ri­
queza de base de las Cari tas se configurar ía u n servicio 
adecuado a la s i tuación de las diócesis y de las regionales . 

6.4. Los programas. —Hoy son pape l que se presen­
ta en las Asambleas anua les . En general , sin discut i r los . 
Hay que a f i rmar a cont inuac ión que la Comisión de Acción 
Social del Consejo General está hac iendo u n a t a rea posit i­
va, e s tud iando cada u n o de los p r o g r a m a s . Y hay que su­
b r a y a r t a m b i é n que h a n con t inuado los encuent ros en 
los que se deba te dónde deben dir igirse y con qué obje­
tivos. 

Pero, ¿en qué m e d i d a es tán presentes en las diócesis? 
Es i ndudab le que debe h a b e r u n a discusión m á s seria y 
profunda de los mismos , al menos en la Asamblea . 

Por o t ra pa r te , es necesar io que los p r o g r a m a s sean de 
la Confederación, de u n a m a n e r a m á s viva y act iva. Los 
pasos p a r a ir conf igurando los equipos de apoyo a los pro­
g ramas , a u n q u e lentos y vaci lantes , ind ican u n c a m i n o a 
recor rer que hay que po tenc ia r m u c h o m á s . 

6.5. La Asamblea Anual de la Confederación. — Son mu­
chas las voces que cr i t ican, y con razón, el estilo de la 
Asamblea . Ya hemos a lud ido al pr inc ip io de la ponenc ia a 
este p rob l ema . Sin p re t ende r encon t ra r «chivos expiato­
rios» a la m a r c h a de las Asambleas , c reemos que debe reo­
r ien tarse su sent ido y or ientación. 
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Op inamos que la d i n á m i c a deber ía ser: u n a Asamblea-
eje t r i anua l , en la que la Confederación se p l an t ea r a la 
s i tuación en la que puede operar , la respues ta que se está 
d a n d o y las l íneas p r o g r a m á t i c a s p a r a med io p lazo . De 
m o d o que las Asambleas in t e rmed ias fueran de evaluación 
y de revisión p a r a el conveniente ajuste e impulso . 

FINAL CON ESPERANZA 

Muchas veces nos que jamos de la imagen que t enemos . 
No nos gusta . Y, reconociendo que o t ras m u c h a s nos adju­
d ican i ndeb idamen te u n a imagen deformada, no podemos 
negar nues t r a responsabi l idad . Porque no es sólo proble­
m a de imagen . 

Sabemos que d a r o t ra imagen no es cuest ión de lava­
dos de cara , sino, an tes bien, de o t ro m o d o de hacer e in­
cluso de hace r o t ras cosas. Porque sabemos que sólo desde 
los hechos —desde el tes t imonio— pod remos reflejar o t ra 
imagen como nues t ra . 

Sabemos que esto está condic ionado po r m u c h a s cosas: 
his tor ia , es t ruc tura , personas , defectos, miedos . Pero lo 
que nos p reocupa es que con ello es temos de jando a nues­
t ras comun idades en u n es tado de a ton ía y de ter ioro evan­
gélico. Pues u n a C o m u n i d a d que no vive desde el servicio 
a los he rmanos , que no vive la opción preferencial po r los 
m á s pobres , padece de a n e m i a y «dormición» evangeliza-
doras . 

E n la ponenc ia quizá h a y a m o s d is tors ionado la imagen 
de Cari tas , pues somos testigos de d inámicas , p lan tea­
mien tos y acciones r ea lmen te posi t ivas en la Confedera­
ción. H a b r á quien nos lo diga, y l levará razón. Pero, desde 
la neces idad po r todos sent ida del impulso y la an imac ión 
de Cari tas , hemos resa l t ado los aspectos que m á s nos debe 
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provocar . Es t amos convencidos de que, si son compar t i ­
dos, son rea l idades que hay que t r ans fo rmar con la fuerza 
y la urgencia del aqu í y ahora . 

Por eso, como final, vamos a en t r a r consc ien temente 
en cont radicc ión con nosotros mi smos . Pues, a u n q u e he­
mos insis t ido en que no hemos p re t end ido ofreceros origi­
na l idad y novedad, sí p r e t endemos una novedad: la de re­
cob ra r la esperanza y el compromiso con la causa del Rei­
no de Dios y su just ic ia . 

Cari tas es, a pesa r de sus sombras , «luz en la noche de 
la pobreza y marg inac ión del m u n d o » . Anuncia y real iza, 
con los pobres , desde los pobres y p a r a los pobres , la libe­
rac ión de Jesucris to , m u e r t o y resuc i tado por todos los 
hombres . 
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Se inaugura esta sección de CORINTIOS XIII ofrecien­
do a nuestros lectores el texto del Informe del Secretario 
General de Caritas Española a la 41.a Asamblea Nacional, 
celebrada en 1986. 

Su autor es don Pedro Jaramillo Rivas, actualmente Vi­
cario General de la Diócesis de Ciudad Real. Aunque so­
bradamente conocido en los ambientes de Caritas Españo­
la e Internacional, bueno es que destaquemos cómo ha 
sido y quién ha introducido en Caritas-España la Pastoral 
Social como horizonte para su renovación. 

Jaramillo Rivas llegó a la Secretaría General de Caritas 
Española equipado con una rica y densa experiencia teoló­
gica y pastoral de la Caridad. Su permanencia durante 
cuatro años en Caritas Internacional como Jefe del Servi­
cio Exterior le brindó la oportunidad de escrutar «los sig­
nos de los tiempos» en el área del Tercer Mundo, y muy en 
especial en América Latina. 

En estos ambientes percibió el dinamismo de la acción 
socio-caritativa, impulsado por las coordenadas de la Pas­
toral Social. 
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Al frente del timón de la Secretaría General de Caritas 
Española trató de acercar a estos vientos la nave de Caritas 
en España. 

Nada mejor que presentar el texto original en el que ex­
puso a la Confederación su intuición. 

Conserva el frescor de la comunicación directa a la 
Asamblea, y, aunque sin duda contiene referencias muy 
puntuales del interior de Caritas, creemos que, en su con­
junto, puede ser una buena muestra del planteamiento y 
debate sobre «La Pastoral Social y Caritas». 

LA REDACCIÓN 



LA PASTORAL SOCIAL Y CARITAS (*) 

PEDRO JARAMILLO RIVAS 

1 

INTRODUCCIÓN 

Voy a p resen ta r u n «informe especial» p a r a u n a 
«Asamblea especial». 

E n efecto, acontece esta Asamblea en med io de u n pro­
ceso de s incera evaluación de nues t ras Cari tas , que no de­
bemos nosotros sust i tuir , ya que se t r a t a de u n aconteci­
mien to que nos supera en nues t ra ca l idad de Directores y 
Delegados, pues h a de in ten ta r reflejar el sent i r m á s am­
plio de nues t ras bases . 

Se t r a t a b a entonces en esta ocasión de u n a Asamblea 
de p u r o t r á m i t e es ta tu ta r io . Sólo que, al es ta r reunidos 
todos los directores y delegados diocesanos, nos parec ió 
que era u n a b u e n a ocasión p a r a a p o r t a r algo i m p o r t a n t e a 
esa evaluación global : u n a especie de «desbroce» de las 
cuest iones m á s urgentes de la vida de nues t ras Cari tas a 
todos los niveles, que p u e d a servir como p u n t o de refe­
rencia en la t a rea evaluat iva a nivel diocesano. Esta­
mos , por t an to , an te u n t raba jo que no es «au tónomo», 

(*) I n f o r m e d e l S e c r e t a r i o G e n e r a l d e Car i ta s E s p a ñ o l a a l a 41: 
A s a m b l e a G e n e r a l d e Car i ta s E s p a ñ o l a . 
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que no va a t e r m i n a r en «conclusiones», s ino que in ten ta 
ofrecer p is tas p a r a la t a r ea m á s a m p l i a en que es tamos 
e m b a r c a d o s . 

Una evaluación de Caritas se h a de hacer en la perspec­
t iva: Igles ia-Mundo. Somos u n a d imens ión de la pas to ra l 
de la Iglesia que toca el corazón m i s m o de su misión, lla­
m a d a como está no a u n m e r o c rec imiento ins t i tucional 
hac ia aden t ro , s ino a la t a rea p r imord i a l de sa lvar inte­
g ra lmen te al h o m b r e de todas las esclavi tudes que t ienen 
su raíz en el pecado . A e jemplo de Jesús, «el Cordero que 
qu i ta el pecado del m u n d o » y que se enca rnó «por noso­
t ros los h o m b r e s y po r nues t r a salvación», como confesa­
mos en el Credo. 

1.1. M i r a n d o al m u n d o 

La m i r a d a al m u n d o , m i r a d a seria, crí t ica, sa lvadora , 
se hace m i r a d a a nues t ro m u n d o , a aquel los espacios con­
cretos en los que se real iza nues t r a mis ión. Una m i r a d a de 
este t ipo h a sido el es tudio sobre «Pobreza y marg inac ión» 
y va a ser el Semina r io sobre «La pobreza en España . Cau­
sas y extensión», que ce lebra remos p r ó x i m a m e n t e po r en­
cargo expreso de la CEE. 

No p o r conocidos son menos elocuentes los g randes de­
safíos sociales que nues t r a r ea l idad española nos presenta , 
y que, leídos en clave religiosa, const i tuyen otros t an tos 
pecados sociales que es tamos l l amados «a qu i t a r de nues­
t ro m u n d o » . 

A m o d o de resumen , r eco rdamos : 

• El p r o b l e m a del pa ro . No so lamente la cifra global 
de los 3.000.000, s ino detal les como: 

— El que cua t ro de cada diez t r aba jadores en p a r o con 
subsidio y seis de cada diez sin subsidio se encuen t r an en 
s i tuación de pobreza . 
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— El bajo nivel educat ivo. 
— La baja cualificación labora l . 
— El bajo nivel de sa lud. 
— La incidencia b ru t a l del p a r o en los jóvenes. 

• El p r o b l e m a de s i tuaciones u r b a n a s periféricas, don­
de parece que todos los males de la pobreza , pa ro , vivien­
da, droga, del incuencia , fracaso familiar , se c rean y re­
c rean en u n a espiral a la que no se le ve sal ida. 

• La injusta d is t r ibución de la r iqueza: el 80 % de las 
familias u r b a n a s se r epa r t en u n poco m á s de la m i t a d de 
la r en ta famil iar (un 53,5 %) , m ien t r a s que el 10 % de las 
famil ias de m á s al to nivel económico disfrutan del 40 % 
de toda la r en ta famil iar . 

• Las zonas rura les depr imidas , en donde vejez, deses­
pe ranza y falta de hor izontes a m a s a n u n estilo de vida en­
t re la agonía y la mue r t e . 

• Las nuevas pobrezas : los anc ianos solos, los droga-
dictos, las m a d r e s sol teras . 

• Los inmigran tes extranjeros . Son 400.000 los que a 
u n a s i tuación económica y h u m a n a desastrosa, a ñ a d e n el 
miedo y sus consecuencias de la i legal idad. 

1.2. M i r a n d o a la Iglesia 

La Iglesia Españo la n u n c a fue insensible a esta proble­
má t i ca social. En sus documentos m á s recientes ha expli-
c i tado la iden t idad de su mis ión en este c a m p o y ha pedi­
do a los cr is t ianos respues tas concre tas . 

Bas ta r ecorda r todo el capí tu lo III de Testigos del Dios 
vivo, ded icado a «El servicio del t es t imonio y la sol idari­
dad» . «Los mejores cr is t ianos —nos dicen los Obispos—, 
en la m e d i d a en que h a n vivido el mis te r io de comun ión 
con el a m o r de Dios y de Cristo, se h a n sent ido enviados al 
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m u n d o , sol idarios con los sufr imientos y las esperanzas 
de los m á s pobres y necesi tados , responsables de a lguna 
m a n e r a , j u n t a m e n t e con Cristo, de la l iberación y salva­
ción de todos» (n.° 54). Y m á s ade lan te : «Queremos decir 
c l a r amen te que la Iglesia, las comun idades , las famil ias 
c r i s t ianas y cada u n o de los creyentes debemos vivir vin­
culados a los demás , sol idarios con ellos, co laboradores 
de Dios y de Cristo en el anunc io de la salvación, en la 
lucha con t ra todo aquel lo que es con t ra r io al Reino en la 
v ida concre ta de los pueblos , de las famil ias y de las perso­
nas» (n.° 56). 

Una de las insis tencias fundamenta les de «Constructo­
res de la paz» es la re lación de ésta con las exigencias de 
la jus t ic ia : «La ve rdade ra paz t iene sus exigencias y com­
promisos en favor del h o m b r e . La ca l idad cr i s t iana de este 
compromiso se manif ies ta espec ia lmente en la preferencia 
por los desval idos humi l l ados , en quienes Jesús m i s m o se 
hace presente y nos juzga» (n.° 4.3). «Para cons t ru i r la paz 
es preciso vivir con espír i tu de jus t ic ia y con ac t i tudes de 
so l idar idad y miser icord ia hac ia los m á s débiles y necesi­
tados de la sociedad» (n.° 3.2); y, sobre todo, todos los 
agentes de Car i tas debe r í amos leer y medi ta r , s acando las 
conclusiones prác t icas , el cap í tu lo ded icado a «sanar las 
raíces socio-económicas de los conflictos». E n «los católi­
cos en la v ida públ ica» es m u y in te resante observar la ca­
lificación evangél ica que d a n los Obispos a esa presencia 
p a r a evi tar el ma l en t end ido de u n a presencia sociológica. 
Lo que da la especificidad a la presencia de los católicos 
en el m u n d o es el que sea rea l i zada desde los m á s pobres . 
Me bas t a sólo r eco rda r u n a p a r t e de lo que los obispos 
l l a m a n la «car idad pol í t ica»: «Se t r a t a m á s bien de u n 
compromiso —dicen— activo y operan te , fruto del a m o r 
cr is t iano a los d e m á s hombres , cons iderados como h e r m a ­
nos, en favor de u n m u n d o m á s jus to y m á s fraterno, con 
especial a tención a las neces idades de los m á s pobres» 
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(n.° 61). Quiero recoger t a m b i é n a lgunas de las conclusio­
nes del Congreso de Evangel ización: 

— La exigencia de colaborac ión des in te resada y gra­
tu i ta en la t ransformación de las es t ruc turas sociales. 

— La renunc ia a la inhibición an te las s i tuaciones de 
injusticia y marg inac ión existentes en nues t ra sociedad y 
en otros pueblos del m u n d o . 

— La opción por nuevas presencias y servicios testi­
monia les significativos en favor de quienes padecen just i ­
cia y marg inac ión . 

— Nues t ra opción preferencial , a e jemplo de Jesucris­
to, po r los enfermos, los ancianos , los desval idos y marg i ­
nados que nues t ra sociedad consumis ta cons idera como 
carga social. 

Desde esta perspect iva , nues t ras Iglesias d iocesanas 
se h a n p l an t eado o se es tán p l an t eando todos los aspectos 
de su Pastoral Social. El m o m e n t o es impor t an t e . Las 
perspect ivas son grandes . Los hor izontes se amp l í an . Las 
inquie tudes crecen. Nues t ras Cari tas h a n es tado s i empre 
en esa l ínea de servicio eclesial. Pero an te u n a s s i tuaciones 
sociales, cuya comple j idad es perc ib ida hoy de m a n e r a 
m á s h o n d a y crí t ica (es tamos m á s en la l ínea de las causas 
que de los efectos) y an te u n a Iglesia d iocesana m á s exi­
gente en la ca l idad de su respues ta a estos desafíos socia­
les, nosotros, como Cari tas , debemos revisar la funcio­
nalidad de nuestra institución. La finalidad no es la «auto-
mortif icación» o el masoqu i smo . La finalidad es la renova­
ción, conscientes de que el espír i tu que s i empre nos h a 
a n i m a d o es fuerte como p a r a mover nues t ras perezas , 
nues t ros anqu i losamien tos y bloqueos, nues t ras ru t inas y 
desganas . 
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2 

LA FUNCIONALIDAD 
DE LA INSTITUCIÓN CARITAS 

La cuest ión de la funcional idad exige conocer p a r a qué 
servimos, ya que, en definitiva, se t r a t a de saber si somos 
úti les o no, s i empre en las dos direcciones: p a r a el m u n d o 
y p a r a la Iglesia, o, a ú n mejor, p a r a la Iglesia en su necesa­
r ia vocación de servicio al m u n d o ; y no de u n a m a n e r a 
general , s ino p a r a la l iberación de los pobres , como pa r t e 
in tegran te de la mis ión sa lvadora de la Iglesia. 

La re lación pr iv i legiada «Iglesia/pobres» ha de p a s a r 
del c a m p o de los documen tos y declarac iones al t e r reno 
de las p r io r idades pas tora les y de las acciones concre tas 
que configuren r ea lmen te la así l l a m a d a «Iglesia de los 
pobres» . Esto exige u n recíproco y c o m p r o m e t i d o c a m i n o 
que haga que la Iglesia encuen t re a los pobres y que los 
pobres expe r imen ten en la Iglesia el lugar de su l ibera­
ción. 

Reco rdando el estilo de Jesús y su m a n d a t o de evange­
l izar a los pobres , esta t a rea se convier te en u n a de aque­
llas i r renunciab les sin las que la evangel ización queda in­
comple ta , y sin la cual , an te el m u n d o , la Iglesia p ie rde la 
c red ib i l idad que le da r í a el pode r p roc l amar : «Id y anun­
ciad lo que estáis v iendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos 
andan , los leprosos q u e d a n l impios , los pobres son evange­
lizados.» 

Un p l a n t e a m i e n t o global de pas to ra l h a de p a s a r nece­
sa r i amen te por la p r e g u n t a de toda la c o m u n i d a d eclesial, 
a todos los niveles, acerca de la l iberación de los pobres 
que con su estilo pas to ra l está p rovocando . Se t ra ta , p o r 
tan to , de u n a p r e g u n t a que a lcanza no so lamente la revi­
sión de las ins t i tuciones pa r t i cu la res que cada c o m u n i d a d 
establece p a r a el servicio de los pobres , sino del a lcance 
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de l iberación global de los opr imidos que toda la pas tora l 
de la Iglesia debe provocar . 

2.1. Toda función pas tora l exige unos p l an teamien tos 
de base, unos objetivos, unos agentes y unos in s t rumen tos 
de acción. E n este sent ido, son m u c h a s las Iglesias que 
busca ron en sus respect ivas Cari tas el c a m i n o concreto 
p a r a encauza r esa acción. Y es aqu í donde se s i túa el p ro­
b l ema : ¿Qué funcional idad es tán ten iendo nues t ras Cari­
tas de cara a la in s t rumen tac ión de la opción de la Iglesia 
por los pobres? 

Hay diferentes s i tuaciones y supues tos : 

2.1.1. Hay Iglesias que no h a n a s u m i d o esta opción 
pas to ra l de m a n e r a global . El fenómeno de «los pobres» 
es en ellas u n fenómeno secundar io que no incide en la 
rea l idad ni en la m a n e r a de o rgan iza r la catequesis , ni la 
l i turgia, ni la acogida, ni la predicación, ni en las act ivida­
des pas tora les . 

Es frecuente, sin embargo , que estas comun idades ten­
gan o rgan izada Cari tas y que haya o t ras asociaciones de 
a y u d a y servicio a los pobres . La consecuencia es que estas 
inst i tuciones p e r m a n e c e n ajenas a la v ida de la comuni ­
dad y exclus ivamente volcadas en u n a ac t i tud de a tención 
de casos o, a lo sumo, de inst i tuciones de beneficencia. 
Pero les falta u n p l an t eamien to serio de lucha cont ra la 
pobreza , como signo evangel izador . Hay d ico tomías . Fa l ta 
coordinación. Fal ta in tegración. Y, en definitiva, los po­
bres no p a s a n así a ser lugar pr ivi legiado de acción pas to­
ra l . Son gente a quienes se a t iende, son objeto de u n a ayu­
da, que, po r o t ra par te , t iene la v i r tud de t r anqu i l i za r a la 
comun idad . 

2.1.2. Hay comun idades que h a n a s u m i d o el compro­
miso con los pobres como acción pr ior i ta r ia ; que encuen­
t r a n en ellos el lugar desde donde p lan tea r se toda la ac­
ción pas tora l ; que in ten tan s ince ramente no u n a s imple 



264 

ayuda , s ino la p romoc ión l iberadora . Es frecuente que este 
t ipo de c o m u n i d a d e s no t engan o rgan izada Cari tas; inclu­
so que la m i r e n con recelo como u n a especie de o rgan i smo 
que re t rasa la ve rdade ra solución de los p rob l emas . Cuan­
do existe Car i tas se siente molesta , po rque p iensa que es­
tas c o m u n i d a d e s es tán ideologizadas, y que lo que in teresa 
fundamen ta lmen te es solucionar casos. 

Se p roduce aqu í t a m b i é n u n a r u p t u r a con la pas to ra l 
global de la comun idad , a u n q u e p o r diferentes mot ivos . 

2.1.3. Se d a n t a m b i é n casos, a fo r tunadamente , en los 
que Car i tas ha encon t r ado su lugar en la pas to ra l global , 
t an to po rque ésta es u n a pas to ra l d i n á m i c a m e n t e volcada 
a los pobres , como po rque nues t r a ins t i tución h a logrado 
renovar sus p l an t eamien tos e inser ta rse t a m b i é n d inámi ­
camen te en esos pos tu lados . 

2.1.4. No es t a m p o c o infrecuente el caso de a lgunas 
Diócesis que, p l an teándose la reorganizac ión de la Pasto­
ra l Social, no p iensen en nues t ras Cari tas como el instru­
m e n t o coord inador de la m i sma , reduc iéndola de an t ema­
no a ser la ins t i tución que se p reocupa de las ayudas inme­
dia tas , sin concedérsele la capac idad de ser la a n i m a d o r a 
de la pas tora l social en la Iglesia d iocesana. 

2.1.5. Es tas diferentes s i tuaciones h a n inc id ido fuerte­
men te en la cuest ión de la iden t idad de Car i tas . E n lo que 
nosotros m i s m o s p e n s a m o s de Car i tas . Ni qué decir t iene 
que no todos los que es tamos aqu í presentes p e n s a m o s lo 
m i s m o de lo que es y de lo que t iene que hace r Car i tas . 
Nos ponemos de acue rdo en las declarac iones de nues t ras 
Asambleas , pe ro lo que da el tono de nues t ro pensamien to 
es nues t ro estilo de acción. E n nues t ro o b r a r es tamos ma­
nifestando nues t ro pensar . 

Y no parece t emera r io decir que t a m b i é n nosotros esta­
mos pensando en nues t r a iden t idad de m a n e r a m u y redu-
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cida. Quizá po r falta de medios mate r i a les y personales , 
nos hemos hecho u n a idea m u y pequeña de lo que somos 
y de lo que podemos ; po r los que has t a nos sen t imos b ien 
con lo que hacemos , y no queremos que nad ie nos compli ­
que la vida. Y, sin embargo , nues t r a responsab i l idad es 
g rande . Hoy por hoy, sobre todo a nivel de base , g ran par­
te de lo que es la d imens ión social de la fe c r i s t iana o pa sa 
a la c o m u n i d a d a t ravés del pensamien to y de la acción de 
Cari tas , o no p a s a r á de n ingún modo . Es t a r í amos colabo­
r a n d o a u n a evangel ización prác t ica sin u n e lemento esen­
cial. 

Desde esta perspect iva y con el deseo de hacer de nues­
t r a Car i tas u n i n s t rumen to úti l en la an imac ión y coordi­
nac ión de la pas to ra l social, voy a fijarme ahora , sin nin­
gún o rden de impor tanc ia , en a lgunos aspectos de nues t r a 
v ida de cada día que, a mi m o d o de ver, neces i ta r ían u n a 
renovación p a r a hacer de nues t ra Cari tas u n a rea l idad 
funcional, s i empre en la re lación pr iv i legiada «Iglesia/po­
bres» . 

3 

ALGUNOS ASPECTOS QUE DEBERÍAMOS RENOVAR 

3.1. Nuestros agentes 

Permi t i dme que comience por el e lemento m á s perso­
nal de nues t ra ins t i tución: nues t ros agentes . Sólo Dios po­
d rá r ecompensa r con creces t an to t rabajo , t a n t a i lusión y 
t an to esfuerzo, de r rochados en t an ta s ocasiones en cir­
cuns tanc ias difíciles y con g ran carenc ia de medios ma te ­
r ia les . 

¿Cómo deber í amos o r ien ta r la renovación de nues t ros 
agentes? Todo t raba jo en la Iglesia requiere no sólo la bue-
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na vo lun tad de cooperar , s ino u n a serie de cua l idades , ca-
r i smas d i r í amos en sent ido m á s teológico, que hacen de 
nues t ra co laborac ión u n a colaborac ión cualif icada. Pero 
¿qué nos pasa? La gente de nues t ros equipos (vosotros 
mi smos lo habéis d icho m u c h a s veces) no t iene s i empre el 
c a r i sma p a r a el t r aba jo social, p a r a aquel que no se con­
funde con la m e r a filantropía. Nos que jamos m u c h a s veces 
de que no es la gente m á s inquieta , la m á s d inámica , la 
m á s comprome t ida , la que se s iente l l a m a d a por Car i tas . 
Hay equipos de Car i tas que languidecen po r falta de perso­
nal y po r falta de d i n a m i s m o . A veces, ha s t a los m i s m o s 
responsables diocesanos son gente ca rgada con o t ras múl ­
t iples ocupaciones , po r lo que la v ida d ia r ia de nues t ros 
equipos se reduce en ocasiones a la a tención de u n despa­
cho, desde donde se está m á s a la expecta t iva que a la 
ofensiva, res in t iéndose se r i amente toda la t a r ea de la ani­
mac ión de la pas to ra l social. 

Merece especial a tención en este aspecto la formación 
del voluntariado. Es tá extendiéndose en m u c h a s Car i tas la 
p reocupac ión por esta ta rea , pe ro todavía nos falta m u c h o . 
H a b r í a que inver t i r m u c h o m á s en la p r epa rac ión mot iva-
cional y técnica de nues t ros voluntar ios . La p r o g r a m a c i ó n 
y revisión de nues t r a s acciones, la pa r t i c ipac ión en todos 
los procesos que rea l izamos , la impl icac ión en la mís t ica 
de Cari tas , son otros t an tos aspectos que nos pod r í an ser­
vir como p la ta fo rmas de in tegración. 

En este cap í tu lo de los agentes t enemos o t ro p r o b l e m a 
que, a veces, or ig ina tens iones: la re lación voluntar ios/re­
t r ibu idos en los t rabajos de Car i tas . Hay Cari tas que se 
p rec ian de t r aba j a r sólo con voluntar ios , p r e t ex t ando que 
el d inero de los pobres no debe des t inarse a p a g a r salar ios; 
hay o t ras Cari tas que, h a b i e n d o adqu i r ido u n cier to g rado 
de tecnic idad en sus servicios sociales, s ienten la necesi­
d a d de especial is tas en diferentes ma te r i a s y cons ideran 
como b u e n a invers ión en favor de los pobres el d inero em-
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p leado en este sent ido. El vo lun ta r i ado es acogido p a r a 
ser in tegrado en acciones planif icadas y d i r ig idas por per­
sonal técnico. 

E n cua lquie r caso, h a b r í a que tener en cuenta : 

— Evi ta r el s imple d i le tan t i smo. 
— Evi ta r la profesionalización. 
— Cumpl i r con los deberes de jus t ic ia en lo que a sala­

rios, re t r ibuciones , beneficios sociales, se refiere. 

3.2. Nuestras estructuras 

Excepciones apar te , y pese al esfuerzo generoso de to­
dos, la es t ruc tu ra de nues t ras Cari tas en sus diferentes ni­
veles es u n a es t ruc tu ra débil . Los órganos de representa­
ción: Consejo y Asamblea diocesanos, así como la Comi­
sión Pe rmanen te , t ienen u n funcionamiento m á s formal 
que real . 

No es infrecuente que las Asambleas sean m u c h a s ve­
ces m á s u n t ipo de seminar io o j o r n a d a de reflexión, que 
u n a au tén t ica reun ión de p rogramac ión , revisión de l íneas 
p rog ramá t i cas , de par t ic ipac ión real de las bases . 

Los Consejos, cuando existen, se reducen t a m b i é n mu­
chas veces a ser u n a reun ión p a r a es tudio de casos, no 
ten iendo u n a d inámica de pas tora l social desde la que 
ana l i za r las acciones, m a n t e n e r las p r io r idades , o rgan iza r 
la an imac ión p e r m a n e n t e de las Cari tas par roquia les , etc. 

Los equipos de Cari tas rea l izan u n a labor mer i tor ia , 
pe ro con tando m u c h a s veces con graves dificultades. Ya 
hemos reseñado la de persona l . Se t r a t a a veces de equipos 
m u y reducidos . En m u c h a s pa r roqu ias , y en a lguna dioce­
sana, todo gira a l rededor de u n a sola persona . 

Como regla general , y a pesa r de los avances , se puede 
decir que la es t ruc tu ra de Cari tas aparece en nues t ras Dió­
cesis como u n a es t ruc tu ra m u y a is lada del res to de las es-



268 

t ruc tu ra s pas tora les . Casi como u n feudo. Muchas veces, 
ni in te rpe lamos ni nos de jamos in te rpe la r en el conjunto 
de la v ida de nues t ras Iglesias. La pas to ra l d iocesana 
acontece «etsi Caritas non da re tu r» . 

La es t ruc tu ra es s i empre u n med io al servicio de la pro­
p ia iden t idad y mis ión. La p r e g u n t a se impone : ¿revelan 
las es t ruc tu ras de nues t ras Car i tas la t a rea de la an ima­
ción y la coord inac ión de la pas to ra l social en nues t ras 
diócesis, o reflejan m á s bien las neces idades de u n a insti­
tución de beneficencia? 

3.3. Nues t r a s acciones 

Tanto la Iglesia como la sociedad españolas t ienen u n a 
deuda de ag radec imien to a la t a r ea paciente , m u c h a s ve­
ces escondida y sin a la rdes , de las Cari tas t an to a nivel 
d iocesano como pa r roqu ia l . 

Es p r ác t i c amen te incalculable el esfuerzo d iar io por 
r e sponder a t an t a s neces idades como se nos p resen tan . 

Pero t a m b i é n en este c a m p o m e parece que necesita­
mos revisarnos . 

3.3.1. El entronque de nuestras acciones en la tarea 
de animación 

Las acciones en Car i tas h a b r í a que med i r l a s no po r su 
can t idad , s ino po r su ca l idad . Somos conscientes de no 
pode r solucionar todos los p r o b l e m a s . Ni nos toca a noso­
t ros . ¿Nos debemos entonces reduc i r a u n a concientiza-
ción? ¿Puede darse u n a an imac ión efectiva de la comuni ­
d a d y de los des t ina ta r ios de nues t ras acciones en ella sin 
n ingún t ipo de real izaciones concretas? 

Deber íamos t ender a lo que se puede l l a m a r «acciones 
significativas», cuyas carac ter í s t icas p o d r í a m o s enunc ia r 
así : 
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— Acciones concretas den t ro de u n proyecto global de 
t ransformación de la sociedad que hemos de tener y asu­
m i r a la luz del Evangel io y de la d imens ión social de la 
fe. Hay s i empre que p regun ta r se : ¿está a y u d a n d o o no, 
esta acción que e m p r e n d e m o s a la t ransformación global? 

— En u n a acción significativa, los des t ina tar ios son 
agentes y no objeto. Desde el m o m e n t o m i s m o del p lan tea­
mien to de la acción. No h a b r í a que e m p r e n d e r n inguna 
acción sin que su neces idad haya sido de tec tada por las 
bases y sin que en su seguimiento y evaluación par t i c ipen 
los des t ina tar ios de la m i s m a . 

¿No sería éste el c amino obl igado de la t a n deseada 
par t i c ipac ión de las bases popu la res en nues t ras es t ructu­
ras? 

3.3.2. Programación vs. dispersión 

Nues t ra a lergia a la p rog ramac ión revela m u c h a s veces 
la comod idad de las acciones pun tua l e s y d ispersas . Cuan­
do u n caso se repi te con u n significativo g rado de frecuen­
cia está exigiendo u n a respues ta p r o g r a m a d a m á s al lá de 
la as is tencia inmed ia t a . 

3.3.3. Tecnicidad vs. improvisación 

Es otro caba l lo de ba ta l la , p rovocador t a m b i é n de no 
pocas tensiones en la Confederación. Es c laro que p a r a que 
u n a acción sea significativa, es preciso que sea u n a acción 
t écn icamente b ien rea l izada; de lo cont rar io , sufre la mis­
m a an imac ión que nos p roponemos a lcanzar . Pero no hay 
tecnic idad sin técnicos (no se t r a t a de u n a ciencia infusa), 
y no hay técnicos sin costos. 

¿Cuál es el pape l del técnico en Cari tas? ¿Cómo a u n a r 
técnica y an imac ión? ¿Cómo es t imula r la comprens ión de 
lo técnico como servicio real a la causa de los pobres? Son 
in te r rogantes que h a b r í a que d i luc idar . 
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3.3.4. Primacía de lo promocional 

El difícil despegue de nues t r a s ac t iv idades asistencia-
Íes está reve lando u n p r o b l e m a de acción, que d u r a años , 
y que será preciso resolver a lguna vez. No se t r a t a de opo­
ner lo asis tencial y lo p romociona l , s ino de ponerse en u n 
proceso de acción donde lo asis tencial (muchas veces nece­
sario) no b loquee el paso a la p romoc ión de personas y 
grupos . 

¿Se t r a t a en este c a m p o so lamente de falta de recursos , 
o incide t a m b i é n en la pers is tencia del p r o b l e m a u n a de­
t e r m i n a d a filosofía de nues t r a acción? 

3.3.5. Dimensión educativa 

Nues t ras acciones deben c rea r conciencia y esperanza , 
en el sent ido de: 

— Conduci r a u n a c lar iv idente percepción de las cau­
sas de la pobreza . 

— C a m b i a r la res ignación fatalista po r la esperanza 
fundada de algo dis t in to . 

— Crear valores nuevos, fundados en la so l idar idad . 

Sólo a segurando esta d imens ión , la acción se puede in­
ser ta r en el proceso de an imac ión como reflexión-acción. 

Por pone r sólo u n ejemplo, d a d a su mul t ip l ic idad , 
¿cómo a n d a n nues t ras acciones en coopera t ivas en este 
campo? ¿Cómo es tán los centros de acogida de t ranseún­
tes?, etc. 

3.3.6. ¿Hacer o hacer hacer? 

Este es o t ro p u n t o i m p o r t a n t e en re lación con la ani­
mac ión . ¿Lo t iene que hace r todo Cari tas? ¿No cor remos 
el pel igro de conver t i rnos en u n a agencia de ayuda? 
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¿No pod r í amos i m a g i n a r u n a Car i tas como foro de ani­
mación , coordinación, impulso , evaluación de estas accio­
nes significativas, rea l izadas por t an tos grupos eclesiales 
como es tán s in t iendo su vocación de servicio a los m á s 
pobres? 

¿Son nues t ras Cari tas suficientemente ab ie r tas en este 
sent ido, o s ienten los celos de la competenc ia? Si h e m o s 
de re sponder a nues t ra vocación de an imac ión y coordina­
ción, se nos puede exigir u n a af i rmación p rác t i ca de los 
l ímites m á x i m o s eclesiales en los que l eg í t imamente pue­
de desenvolverse la acción social. Yo di r ía m á s : deber ía­
mos a n i m a r y apoyar aquel los proyectos en los que todo 
este d i n a m i s m o de t ransformación social está m á s presen­
te, po r la neces idad que t enemos de equ i l ib ra r u n a acción 
que h a sido m u c h a s veces generosa pero poco «agresiva» 
y poco adecuada . 

3.3.7. Eclesialidad-creatividad 

Nota dis t int iva de nues t ras Car i tas es su eclesial idad. 
Como órganos de la Pas tora l social de la Diócesis es ésta 
u n a no ta i r renunc iab le por la que la acción resu l tan te no 
es s imple acción social s ino pas tora l social. Pero, ¿por qué 
m u c h a s veces esta eclesial idad se convier te en freno de la 
c rea t iv idad? Cier tamente , no es a causa de la e laborac ión 
teór ica de pr inc ip ios de pas to ra l social po r p a r t e de nues­
t r a Iglesia. La exigencia de cambios profundos que esos 
documentos de tec tan p a r a la creación de u n a sociedad 
m á s jus ta d a n u n amp l io m a r g e n a la c rea t iv idad en el 
c a m p o de la acción. El hecho de no reconocernos después 
en la p rác t i ca exigida po r esa teoría , puede de la t a r u n cier­
to miedo al necesar io conflicto que el engend ramien to de 
u n a sociedad nueva supone . 

Es aqu í ob l igada u n a referencia a la mis ión del laico 
en nues t ras Car i tas . La insis tencia en la eclesial idad y en-
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t ronque en la pas to ra l social, no deben suponer u n a cleri-
cal ización de nues t ras Car i tas . S in embargo , se dan, a ve­
ces, t endencias en ese sent ido; debidas , quizá, m á s a la 
poca t r aducc ión p rác t i ca que en nues t ras comun idades tie­
ne la eclesiología del Vat icano II, como comun ión y par t i ­
cipación, que al excesivo deseo de p ro t agon i smo que, a ve­
ces, se nos achaca a los curas . 

3.3.8. Nacionalismo-universalismo 

Centrados en los graves p r o b l e m a s sociales que acosan 
a nues t ro país , sen t imos cier to b loqueo a la a y u d a al Ter­
cer Mundo . No en el caso de las g randes emergencias , en 
las que nues t r a s Car i tas d e m u e s t r a n g ran generosidad, 
pero sí en lo que a a y u d a de rehabi l i tac ión y desarro l lo se 
refiere. 

Es cier to que la Iglesia española t iene u n o rgan i smo 
especial p a r a este t ipo de ayuda . Pero hay ciertos aspectos 
que nos ponen an te ser ias cont radicc iones : 

— Somos pa r t e de u n a Confederación In te rnac iona l de 
Cari tas en la que la a y u d a al Tercer M u n d o hace m u c h o 
t i empo que superó el nivel de la sola emergenc ia . 

— Técnicamente , hoy, n ingún o rgan i smo de a y u d a 
concibe la a y u d a de emergenc ia fuera de u n proceso que 
lleva a los damnif icados a su p rop io desarrol lo . 

— Nues t ra incorporac ión al Mercado Común nos p lan­
tea nuevas exigencias y pos ib i l idades en este c a m p o . 

¿Sería m u c h o esforzanos en la colaboración, casi s im­
bólica, del 1 % de nues t ros presupues tos? 

3.3.9. La imagen de Caritas 

Hacer compat ib les dos recomendac iones evangél icas: 
«Que no se entere vues t ra m a n o derecha de lo que hace 
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vues t ra izquierda» y «que vean vues t ras buenas obras 
p a r a que glorifiquen a vues t ro Padre del cielo», nos impo­
ne busca r u n b u e n equi l ibr io ent re la discrección y la in­
formación, en t re la presencia ca l lada y sencil la y la pre­
sencia públ ica y notor ia . 

E n este c a m p o creo que se deber ía insist i r en la fuerza 
de creación de imagen que t ienen las que hemos l l a m a d o 
«acciones significativas». Dan fuerza a la denunc ia y cre­
d ib i l idad a los p l an teamien tos . Atraen la a tención a solu­
ciones a l te rna t ivas y ponen a Cari tas en l ínea t ransforma­
dora . 

E n este m i s m o nivel hab r í a que t r a t a r el p r o b l e m a 
de las invest igaciones, publ icac iones y p ropaganda , tan­
to a nivel de los Servicios Centrales como de las Dioce­
sanas . El sacrificio económico que revelan los a l a r m a n ­
tes n ú m e r o s rojos de nues t ro p resupues to no se justifi­
ca si no es desde esta perspect iva (aunque debemos bus­
car los mecan i smos necesar ios p a r a solucionar este pro­
b lema) . 

El servicio de creación de imagen que se pud i e r a crear , 
t an to en la Iglesia como en la sociedad, desde los Servicios 
Centrales se ve, a veces, m e r m a d o por la falta de informa­
ción desde las Diocesanas. Hic imos u n pequeño esfuerzo 
este año con el «Números con rost ro». Aquellos 3.000 mi­
llones de pesetas empleados por las Cari tas en sus activi­
dades en u n año e ran ya significativos, a u n q u e c ie r tamen­
te revelan la rea l idad sólo en pa r t e . Aquí se inser ta t am­
bién el p r o b l e m a de la Memor ia : ¿cómo hacer la p a r a que 
resul te fiel, ágil, informat iva y format iva? ¿No merecer ía 
la pena ded icar con exclusividad a a lguien de los Servicios 
Centrales p a r a que a d q u i r a m o s el m e c a n i s m o adap t ado? 
Dígase lo m i s m o acerca del flujo cons tan te y ut i l ización 
de publ icaciones , ac t iv idades , p rob lemas , etc., que cons­
t a n t e m e n t e deber ían es ta r enviándonos las Car i tas Dioce­
sanas . 
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4 

4.1. La Asamblea 

Desde muchos ángulos se oyen quejas acerca del fun­
c ionamien to prác t ico de nues t r a Asamblea . Acontecimien­
to i m p o r t a n t e p a r a t o m a r el pu lso a la Confederación, 
p a r a p r o g r a m a r las l íneas de acción, p a r a evaluar , p a r a 
corregir direcciones y l íneas, pa rece haberse conver t ido 
m á s en u n a especie de Semina r io de iniciación. 

Se impone u n a revisión a fondo que incluya t a m b i é n 
su per iodic idad . ¿Podemos ponernos se r i amente en es tado 
de Asamblea cada año? ¿Cómo hace r u n seguimiento de 
compromisos en t a n cor to per íodo? ¿Cómo conseguir que 
la Asamblea sea r ea lmen te influyente en la v ida de las Ca­
r i tas? ¿Cómo hace r p a r a que la Asamblea vaya m a r c a n d o 
u n a s l íneas comunes de acción den t ro de la necesar ia di­
vers idad? 

4.2. El Consejo y la Permanente 

Son las ins t i tuciones que a seguran la represen ta t iv idad 
y el c u m p l i m i e n t o de nues t ros compromisos a samblea r ios . 
Pero aqu í «el pez se m u e r d e la cola»: u n d e t e r m i n a d o t ipo 

LAS ESTRUCTURAS DE LA CONFEDERACIÓN 

El ser Confederación es u n hecho no sólo estratégico, 
sino signo de comunión . Hac ia ella deben t ender todos 
nues t ros esfuerzos. 

Pero la Confederación exige es t ruc tu ras y las es t ructu­
ras hay que revisar las desde las finalidades. 
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de Asamblea genera u n a d e t e r m i n a d a ac t iv idad de Conse­
jos y Permanen tes , cen t r adas m u c h o m á s en la informa­
ción que en la ve rdade ra dirección de la Confederación. 

No es t emera r io h a b l a r de u n a cier ta ru t ina y de u n a 
excesiva mul t ip l i c idad de cor tas reuniones . ¿No merecer ía 
la pena revisar contenidos y per iod ic idad de las mi smas? 
Quizá menos reuniones y m á s extensas nos pod r í an d a r 
m á s profundidad y a l igerar los gastos económicos que su­
ponen . Ligado al t raba jo del Consejo está la t a r ea de las 
Comisiones: 

Son concebidas como d inamizado ra s del t raba jo de la 
Confederación. Por razones de ahor ro , son fundamenta l ­
m e n t e los m i e m b r o s del Consejo los que forman pa r t e de 
estas Comisiones. En otros casos, como en P ropaganda , se 
siguió el cr i ter io de la represen ta t iv idad regional . Pero, 
¿no sería necesar io d is t inguir en t re Comisiones que asegu­
r a n la pol í t ica de acción y comisiones que exigen capaci­
d a d técnica? ¿No deber í amos pensa r p a r a a lgunas cuestio­
nes m á s en grupos de t raba jo que en Comisiones represen­
tat ivas? 

Hay Comisiones como la de Ayuda In ternac ional , cuya 
opera t iv idad recae en los Servicios Centrales, que exige 
u n a a tención d iar ia a cuest iones que no pueden espera r a 
la reun ión de la Comisión, ¿no h a b r í a que dar le u n a confi­
gurac ión diferente? 

Se p lan tea en este contexto la re lación Comisiones-Ser­
vicios Centrales . De suyo, las Comisiones deber ían ser téc­
nicas , pe ro por su configuración se convierten, a veces, en 
polí t icas, po r lo que repi ten ta reas que son p rop ias del 
Consejo, con lo que se re t rasa m u c h a s veces el t raba jo téc­
nico. 
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4.3. Los Servicios Cent ra les 

Se t r a t a de la ins t i tución m á s p e r m a n e n t e , m á s visible, 
m á s grande , y, po r tan to , m á s costosa de la Confederación. 
Es, sin embargo , a t ravés de ella como se real iza u n a pa r t e 
i m p o r t a n t e de la comunicac ión de bienes en t re las Car i tas 
en forma de pres tac ión de servicios, n o r m a l m e n t e necesi­
tados y pedidos po r las Car i tas m á s débiles desde el p u n t o 
de vista económico. Este servicio a la Confederación, ex­
pres ión del interés rec íproco de u n a s Caritas Diocesanas 
por ot ras , es u n a de las pr inc ipa les justif icaciones de la 
existencia de unos Servicios Centrales . 

La re lación de los Servicios Centrales con las Diocesa­
nas se establece n o r m a l m e n t e a t ravés del ofrecimiento de 
p r o g r a m a s y de la a y u d a técnica a su seguimiento y eva­
luación. De ah í el peso de los técnicos en los Servicios Cen­
t ra les . La rea l idad nos h a b l a de g ran u t i l idad de estos ser­
vicios y de aspectos que h a b r í a que renovar . 

La re lación «técnico-programa» es, a veces, excesiva­
men te fuerte, po r lo que se corre el pel igro de u n aisla­
mien to en el t raba jo y se resiente la t a rea de equipo . 

El funcionamiento a t ravés de p r o g r a m a s , al t i empo 
que da rea l i smo y concreción a las acciones, t iene el r iesgo 
de m e r m a r en el técnico la t a rea de an imac ión de las Cari­
tas . Un g rupo de los Servicios Centrales , técnico po r profe­
sión, pero identif icado con la mís t ica de Cari tas , deber ía 
conver t i rse en u n au tén t ico equ ipo de an imac ión . Nos h a 
de l levar esto a cambios impor t an t e s en nues t ro estilo de 
t raba jo . Yo espero que con ese nuevo estilo p o d a m o s sal ir 
al paso de la c ier ta desconexión que a veces se detecta 
en t re los Servicios Centrales y las diócesis. 

Los Servicios Centrales c u m p l e n t a m b i é n la impor t an ­
te función de anal izar , e s tud ia r y pub l i ca r los que son los 
grandes p rob l emas de la sociedad española . Me parece que 
se t r a t a de u n a necesar ia referencia p a r a que nues t ro t ra­
bajo de cada día no p ie rda la visión de conjunto y p a r a 
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que la denunc ia de los p rob l emas se haga con el suficiente 
conocimiento de causa . Una cosa nos preocupa , sin embar ­
go, en este aspecto: la d is t in ta acogida que estos t rabajos 
t ienen en los grupos sociales fuera de Cari tas y en las Cari­
tas m i s m a s . Estas , m u c h a s veces, ni los es tudian , ni los 
ut i l izan, ni los difunden. ¿Hay que res ignarse , entonces, a 
hacer u n t raba jo úti l a la sociedad, en n o m b r e de Cari tas? 
¿Habr ía que c a m b i a r la metodología , sobre todo en la pr i ­
m e r a pa r t e de investigación, de m o d o que en ella p u d i e r a n 
impl icarse m á s las Cari tas y r esu l t a ra ya p a r a ellas u n a 
ac t iv idad m á s comprome t ida? ¿Se podr í an hace r después 
de cada es tudio impor t an t e unos ins t rumen tos de m á s fá­
cil mane jo que p u d i e r a n ser u t i l izados po r las Cari tas en 
su t a rea de formación? 

Nos va ocupando cada vez m á s t iempo, con la angus t ia 
a veces de no poder a t ende r a todo, la cuest ión de la repre­
sentación de nues t ra Confederación t an to a nivel nac iona l 
como in ternac ional . A nivel nac ional se h a n mul t ip l i cado 
las p la ta formas que r e c l a m a n nues t ra presencia : la Coor­
d inadora de Organizaciones No Gubernamen ta l e s , la de 
Formac ión del Voluntar iado , el Comité G u b e r n a m e n t a l de 
Ayuda de Emergenc ia ; a d e m á s de las inst i tuciones de las 
que fo rmamos pa r t e . Pero la novedad m a y o r es a nivel 
in te rnac iona l . La e n t r a d a en el Mercado Común nos h a 
pues to a u t o m á t i c a m e n t e en el á m b i t o de la re lación de las 
ONGs con las ins tancias de Bruselas . En este sent ido, no 
hay mes que no seamos convocados, desde los dis t intos 
depa r t amen tos , a a lgún t ipo de reunión . E n este caso, no 
se t r a t a de cuest ión económica, po rque la CEE es la que 
paga , pe ro sí que nos crea p rob l emas de t i empo : no está­
b a m o s es t ruc tura l y pe r sona lmen te p r e p a r a d o s p a r a t an to 
viaje. Por o t ra pa r te , es u n a l l a m a d a que no debemos des­
oír. Hay que añad i r a esto la can t idad de conferencias, se­
minar ios , s imposios, que organizaciones in te rnac ionales 
es tán o rgan izando en España , a las que C.I. es r egu la rmen­
te invi tada . Es uso de C.I. delegar su represen tac ión en la 
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Organización Miembro en la que t iene lugar el aconteci­
mien to . Nosotros , po r nues t ra pa r te , solemos enca rga r esa 
represen tac ión a la Car i tas Diocesana respect iva. 

No es ajeno a esta s i tuación u n p u n t o de la m a r c h a de 
nues t ro Secre ta r iado : nos h a l legado esta in ternacional iza-
ción, que supone u n a au tén t ica confusión de lenguas, sin 
es t ruc turas bi l ingües, o t r i l ingües, en nues t ro Secre tar ia­
do. A veces nos encon t r amos m u y entorpecidos a la ho ra 
de recibi r delegaciones de otros países , escr ibi r car tas , re­
dac t a r documen tac ión en o t ras lenguas . 

Es t amos in t en t ando u n a reorganizac ión del t raba jo 
p a r a hacer lo m á s rac iona l y eficaz. La au tomat i zac ión que 
v a m o s in t roduc iendo nos va a ser de g ran ayuda . Al final 
de este es tudio es ta remos en mejor disposición p a r a juzga r 
acerca de la adecuac ión «personal- tareas». 

La h ipoteca que t iene nues t ro dinero, po r ser d inero de 
los pobres , nos exige u n g ran rea l i smo p a r a que no sea 
ma lgas t ado , y al m i s m o t i e m p o u n g ran c o m p r o m i s o p a r a 
que su r end imien to sea lo m á s eficaz posible en favor de 
la causa de los pobres . E n este sent ido, la Comisión de 
finanzas hizo u n a l l a m a d a de aus te r idad a todos los que 
personal e ins t i tuc iona lmente u t i l i zamos d inero de Cari­
tas ; aus te r idad que viene exigida no sólo por razones pre­
supues ta r ias , s ino p o r el estilo sencil lo y aus te ro que debe­
mos da r a nues t ra vida, como t raba jadores en Cari tas , y a 
nues t ra Inst i tución. 

4.4. Las Regionales 

Creadas p a r a ser u n a pos ib i l idad de acción conjunta 
en d e t e r m i n a d a s á reas geográficas del Es tado , t enemos 
que confesar que, po r regla general , no h a n encon t rado 
a ú n su camino . Y no sólo en los aspectos legales que aho r a 
nos p r eocupan m á s p o r las consecuencias de la descentra­
l ización de la Adminis t rac ión, s ino en lo que está en el 
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cent ro m i s m o de su const i tución: d a r respues tas conjuntas 
y planif icadas a p r o b l e m a s comunes . 

Añádase a esto la, yo creo, necesar ia acomodac ión de 
las Regiones a la rea l idad au tonómica , si que remos evi tar 
ciertos desfases, y la m i r a d a que, po r o t ro lado, debemos 
echar a la ac tuac ión de la Conferencia Episcopal Españo la 
en este sent ido. 

5 

LA ESPIRITUALIDAD 
Y MÍSTICA DE NUESTRO TRABAJO 

Quisiera t e r m i n a r este «informe especial» con u n a lla­
m a d a a nues t ra esp i r i tua l idad y mís t ica . No es tamos ejer­
c iendo u n a profesión, s ino rea l i zando u n a mis ión. A veces, 
la neces idad de tecnificar in s t rumen tos y acciones, de d a r 
respues tas soc ia lmente adecuadas , nos puede hace r pe rde r 
nues t ras raíces . 

Y, sin embargo , la esp i r i tua l idad y mís t ica de Car i tas 
es nues t ro m á s i m p o r t a n t e m a r c o de acción, po rque ella: 

— Nos empuja a la neces idad de t ransformaciones 
profundas , si es que l levamos has ta el fondo la conversión 
al a m o r del pró j imo. 

— Nos pone en ac t i tud de leer la l l a m a d a de Dios que 
nos llega desde los m á s pobres . 

— Nos impu l sa a c o m p a r t i r con los pobres desde su 
p rop ia s i tuación u n c a m i n o real de salvación. 

— Nos exige u n estilo de v ida que dé c red ib i l idad a 
nues t r a pre tens ión de t r aba ja r con los pobres y desde los 
pobres . 

— Abre nues t ro corazón a los signos de los t i empos en 
los que pode r descubr i r las indicaciones l ibe radoras que 
el Espí r i tu de Jesús va s e m b r a n d o en nues t ro m u n d o . 
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Quiero t e r m i n a r con u n a confesión y u n deseo: la con­
fesión es la de h a b e r p re sen tado sólo los pun tos que m e 
pa recen m á s débiles . «Mea cu lpa» . 

El deseo es que nues t r a s Caritas t o m e n con ser iedad el 
i m p o r t a n t e m o m e n t o en que nos encon t ramos , t an to desde 
el p u n t o social como eclesial, de ca ra al res tab lec imien to 
de u n a funcional idad en nues t r a pas tora l , que es m u c h o 
m á s exigente cuan to m á s ampl ios son los propós i tos de 
c o m p r o m i s o social de nues t ras Iglesias d iocesanas . Estoy 
convencido de que la Cari tas que no se rep lan tee su funcio­
na l idad desde esta a m p l i a perspect iva , está c o n d e n a d a a 
quedarse en m e r a ins t i tución de beneficencia, sin u n a au­
tént ica incidencia t r ans fo rmadora y l ibe radora de las es­
c lavi tudes sociales que pesan sobre nues t ro pueblo . 



¿CARITAS O PASTORAL SOCIAL? 

FELIPE DUQUE 

Con el propós i to de «animar el debate» sobre la Pastora l 
Social y Cari tas , ofrecemos a cont inuac ión a lgunas refle­
xiones sobre t a n in te resante y sugestivo t ema . 

1. En primer lugar, sobre el título 
de estos comentarios 

En m o d o a lguno p re t endo dejar sen tado t axa t ivamen te 
que el deba te haya de ser p l an t eado necesa r i amen te en 
estos t é rminos autoexcluyentes . La p r egun ta a p u n t a hac ia 
algo que subyace en u n a formulación de este género. 

E n efecto: es u n hecho c o m p r o b a d o que la in t roducción 
a la categor ía teológico-pastoral que d e n o m i n a m o s «Pas­
tora l Social» en la reflexión de Cari tas como hor izonte 
p a r a su «renovación y adap tac ión a los signos de los t iem­
pos», en ocasiones se ha l levado a cabo en med io de u n a 
dialéct ica p r ác t i c amen te excluyente. 

No es el m o m e n t o de hacer «una his tor ia teológica y 
pas tora l» de Cari tas . Baste a lud i r al proceso de «reconver-
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sión» l levado a cabo en América Lat ina , espec ia lmente a 
pa r t i r del X Congreso Lat ino-Americano de Cari tas p a r a 
detectar , como allí ocurr ió , a lgo de esto. Si b ien el proyec­
to se abr ió c a m i n o a m o d o de «aires nuevos» en Caritas, 
lo cier to es que no fue sin dif icultades y que no todas las 
Cari tas Nacionales Lat ino-Americanas lo h a n l levado a 
cabo . Rea l idad ésta que se p u d o c o m p r o b a r t a m b i é n en el 
XI Congreso ce lebrado en San to Domingo, en sep t i embre 
de 1986. 

La XI Asamblea de Car i tas In te rna t iona l i s (1984) asu­
mió esta nueva or ien tac ión al p ropone r como t e m a de la 
m i s m a «La Pas tora l Social y Car i tas». Es n o r m a l que en 
encuent ros de este t ipo no se logre u n deba te en profundi­
d a d sobre los t e m a s de fondo. Aunque el amb ien t e general 
fue de aceptac ión en cuan to a s i tua r a Caritas en el hori­
zonte de la Pas tora l Social , en «los círculos menores» apa­
recieron las dif icultades de u n p l an t eamien to quizás exce­
s ivamente sesgado. 

En Cari tas Españo la se ha ab ie r to u n a e t apa de «reno­
vación» desde la perspect iva de la Pas tora l Social . El in­
forme del Secre tar io General que pub l i camos en este nú­
m e r o de la revista h a sido la r a m p a de l anzamien to . 

Puede decirse que el in ten to en sus l íneas bás icas h a 
sido b ien acogido. No obs tante , de a lgún m o d o puede d a r 
pie a u n enfoque amb iguo . Este aspecto es el que m e ha 
suger ido a lgunas reflexiones, que considero út i les p a r a u n 
«debate y diálogo abier to» . 

2. Sobre el problema. «Debate abierto» 

La discusión no es de corte m e r a m e n t e escolástico o 
académico . Ya es u n tópico a f i rmar que «toda prax is supo­
ne u n a b u e n a teor ía». La cuest ión del «sentido» de los pro­
b l emas es fundamenta l . De esta forma «sabremos a qué 
atenernos» y descubr i remos el «norte» que nos guía y 
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conduce «al hace r c amino al a n d a r » . Por o t ra par te , en u n 
t i empo como el nues t ro , en el que «los valores» o es tán 
olvidados, o de m a n e r a s impl is ta se reducen a «ideolo­
gías», c u a n d o no «metafísica t r a snochada» , bueno es que 
elevemos el d iscurso teológico y pas tora l sobre Cari tas a 
estos niveles, con el fin de r ecupe ra r el vigor c reador de 
las ideas eje que, en el fondo, mueven los acontec imientos 
h u m a n o s . 

Abordar esta cuest ión equivale a poner sobre el t ape te 
la iden t idad de Cari tas . El «debate abier to» que hoy co­
m e n z a m o s puede con t r ibu i r a perfi lar su na tu ra l eza en la 
Iglesia. 

La p r i m e r a p r egun ta podr ía ser ésta: ¿se realiza y agota 
en la identidad de Caritas toda la comprensión y ámbito de 
la Pastoral Social? 

Al menos es posible poner en d u d a u n a respues ta afir­
ma t iva en toda su ampl i t ud . 

Para fundamen ta r esta duda , es preciso hace r o t ra pre­
gun ta : ¿qué es y qué ámbito abarca la Pastoral Social? 

Comet ido difícil «definir» la na tu ra l eza de la Pastora l 
Social . Los pas tora l i s tas m á s bien cen t ran sus reflexiones 
sobre la pas to ra l en general y lo que p u d i é r a m o s l l a m a r 
«pastorales regionales» o por sectores. No suelen aden t ra r ­
se d i r ec tamen te en la categor ía «Pastoral Social». 

Una de las conclusiones del XI Congreso Lat ino Ameri­
cano de Cari tas la descr ibe como «la dimensión esencial de 
la evangelización, que ilumina la actividad humana y social, 
y anima a la comunidad eclesial y, desde ésta, a la comuni­
dad humana» (Cfr. Memor ias del XI Congreso Lat ino Ame­
r icano de Cari tas . SELAC, Ediciones CEPS-Cári tas Méxi­
co, México, 1986, págs . 240-2-3). 

Tal vez esta ap rox imac ión a la iden t idad de la Pastora l 
no sea m á s que eso, u n a aprox imac ión . Sin embargo , cree­
mos que cont iene los e lementos básicos de la m i s m a . 

La evangel ización es el eje en el que se as ienta y del 
que d i m a n a la Pastoral Social . Su objetivo a p u n t a hac ia 
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la i luminac ión de la ac t iv idad h u m a n a , med ian t e la ani­
mac ión de la c o m u n i d a d eclesial, no rep legada sobre sí 
m i sma , sino —como S a c r a m e n t o de Salvación que es— en 
o rden a la an imac ión y t rans formación de la c o m u n i d a d 
h u m a n a y su d i n a m i s m o social en el m a r c o de los valores 
del Reino de Dios. 

Si esto es así, nos p r e g u n t a m o s de nuevo: ¿la Diaconía 
de la Car idad (Caritas) agota en sí misma la comprensión 
de la Pastora l Social? Parece difícil r e sponder af i rmat iva­
men te a este in te r rogante . De todos modos , el t e m a está 
abier to . 

No obs tan te , pa recen opor tunas a lgunas precis iones. 
Por e jemplo: es ve rdad que la mis ión y t a rea de Car i tas 
a t añe a todo el pueb lo de Dios, a toda la Comun idad Cris­
t iana . Es la organizac ión oficial de la Iglesia p a r a la ac­
ción socio-cari tat iva, ta l como dicen sus Es ta tu tos aproba­
dos por la Conferencia Episcopal . Ahora bien, no se debe­
r ía o lv idar que Cari tas es u n «modelo» de la ca r idad orga­
n izada en la Iglesia r e l a t ivamente reciente . A lo largo de 
la h is tor ia se h a n d a d o otros «modelos de organización» 
de la Diaconía de la Car idad . Quiere decir que no a r ranca , 
como tal modelo, necesa r i amen te y con la pre tens ión de 
verificar en exclusiva todas las v i r tua l idades de la Pas tora l 
Social . Esta , si nos a t enemos a la descr ipción la t ino­
amer icana , es p rop ia de toda t a r ea evangel izadora en su 
ver t iente de i luminac ión de la ac t iv idad h u m a n a y su teji­
do social, po r u n a par te , y de an imac ión , po r otra , de la 
c o m u n i d a d eclesial y su acción pas to ra l en sus t res ar t icu­
laciones fundamenta les : Palabra-Cul to-Test imonio, a fin 
de que lleve a cabo la mis ión de t r ans fo rmar toda activi­
dad h u m a n a y social. E n ú l t imo t é rmino , la Pas tora l So­
cial, en su esencia, ¿no es el desarrol lo y pues ta en p rác t i ca 
de la d imens ión social de la fe y la evangel ización? 

E n esta l ínea de pensamien to , pa rece evidente que se 
puede y debe h a b l a r de u n a Pas tora l Social de la Pa l ab ra 
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o, si se quiere, de la catequesis en todas sus d imensiones , 
de u n a pas to ra l social de la Li turgia y, po r supuesto , del 
Tes t imonio . 

3. «Desde la praxis» 

R e t o m a n d o el p r o b l e m a desde la «praxis» de la acción 
pas to ra l y, m á s en concreto desde la Pas tora l Social, apa­
recen nuevos in te r rogantes . De hecho, en la p rác t ica pas to­
ral , es obvio que en la Iglesia existen dis t intos y p lura les 
«modelos» de Pastora l Social . Por ejemplo, familiar , em­
presar ia l , obrero , de las comunicac iones sociales y, desde 
luego, de la pobreza y la marg inac ión social, etc. 

Es ta r ea l idad tal vez esté ind icando que el p r o b l e m a 
no es p rec i samente a nivel teórico como debe p lan tea rse . 
Es difícil que la reflexión sea «neut ra» . ¿No late en el p ro­
yecto de reconvers ión de Cari tas desde la Pas tora l Social 
u n p r o b l e m a real como es la tendencia de no pocas Caritas 
a anc larse en u n «mero asistencialismo»? ¿No es opor tuno 
y necesar io recur r i r a nuevos hor izontes p a r a sacar les de 
esta s i tuación? Parece obvio. Y, desde luego, la Pas tora l 
Social t iene r iquezas p a r a ac tua r como pa l anca transfor­
m a d o r a hac ia unas Cari tas m á s proféticas y, po r tan to , 
t r ans fo rmadoras de u n a rea l idad social que p roduce po­
breza y marg inac ión injustas. No es ex t raño que al «dar 
u n giro» de or ientac ión se dé pie a exclusivismos, que con 
el t i empo se i rán pur i f icando y s i tuando a cada servicio en 
el lugar y m o d o conveniente en u n a planif icación de la 
Pas tora l en la c o m u n i d a d cr is t iana . El in tento, no logrado 
aún , de rea l izar u n a «pastoral de conjunto», ha sido y es 
todavía u n esfuerzo en esta dirección. 

Más en concreto, c reemos que es u n p r o b l e m a de ade­
c u a d a ordenac ión de la Pastora l en las Iglesias locales. Por 
ejemplo, p u e d e n darse —y de hecho se dan— diócesis en 
las cuales la p rudenc ia pas tora l aconseja no mul t ip l i ca r 
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los o rgan i smos de la Pas tora l Social . Cari tas , b ien organi­
zada y con m i r a d a ampl ia , cubre el á m b i t o de cuan to es 
necesar io en esa diócesis p a r a hace r u n a au tén t ica y viva 
Pastora l Social . Es apl icable a diócesis pequeñas . 

E n o t ras diócesis, la comple j idad de los p r o b l e m a s so­
ciales requiere la pues ta en m a r c h a de nuevos o rgan i smos 
de Pas tora l Social . Ci temos Jus t ic ia y Paz, Manos Unidas , 
en el caso de España . 

Es cier to que esto puede c rea r p rob lemas , y de hecho 
los crea, en cuan to a eficacia y b u e n a a r m o n í a en la acción 
pas tora l . El Concilio ya tuvo en cuen ta este r iesgo en gene­
ral , c u a n d o urge a los obispos que fomenten «una es t recha 
coordinac ión de todas las ob ras y empresas apostól icas , 
que depende sobre todo de u n a disposición sobrena tu ra l , 
en ra i zada en la ca r idad» (Sobre el Minis ter io Pas tora l de 
los Obispos, n.° 35, 5). 

Tengamos en cuen ta que la acción pas tora l , pa r t i endo 
de las g randes coordenadas de la Evangel ización, es en 
b u e n a pa r t e u n a «estrategia», i m p r e g n a d a de esencias 
evangélicas, p a r a hace r l legar a los h o m b r e s y a la socie­
d a d el mensaje salvífico del Reino de Dios (Cfr. «Evangeli i 
Nunt iand i») . Dependerá de las neces idades pas tora les el 
enfoque global y pa r t i cu l a r de la Pas tora l Social y el lugar 
de Cari tas en la m i s m a . 

4. «Esta es la cuest ión» 

Todo lo expuesto, ¿significa minusva lo ra r a Cari tas? 
De n ingún m o d o . 

Toda la acción de Cari tas es Pas tora l Social . ¿Toda la 
acción p rop ia y pecul ia r de la Pas tora l Social se agota en 
la acción de Cari tas? Es ta es la cuest ión. No está c laro que 
la segunda p r e g u n t a deba ser con tes tada a f i rmat ivamente . 
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Pero ello no pone en cuest ión su ca rác te r de o rgan i smo 
oficial de la Iglesia, p a r a la acción socio-cari tat iva. Mi 
pensamien to lo he expuesto en CORINTIOS XIII, n.° 33 : 
«Manual teológico de Caritas» (Cfr. El ministerio de la Ca­
ridad y la Pastoral Diocesana). 

De todos modos , de nuevo repi to que he in t en tado po­
ner sobre la mesa «un debate» . 

Confío en que nues t ros lectores apor ten o t ras reflexio­
nes, que se h a r á n públ icas en esta sección. 





documentación 





UN PROYECTO DE PASTORAL DE LA 
CARIDAD EN LA IGLESIA ESPAÑOLA 

Parece adecuado pub l i ca r en nues t ra revis ta el «Pro­
yecto de Pas tora l de la Car idad en la Iglesia Española» , 
p romov ido po r la Conferencia Episcopal Españo la y enco­
m e n d a d o a la Comisión Episcopal de Pas tora l Social . 

Creemos que s intoniza per fec tamente con la Pas tora l 
Social en general , y en concre to con el espí r i tu de este nú­
m e r o de CORINTIOS XIII, sobre «La Pas tora l Social y Ca­
r i tas» . 

Origen del proyecto 

Desde hace años, Cari tas Españo la h a b í a ped ido a la 
Comisión Episcopal de Pas tora l Social que la Conferencia 
Episcopal t r a t a se expresamente en u n a de sus sesiones 
p lenar ias el t e m a de Car i tas . 
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Después de reflexionar con todo interés sobre esta pet i ­
ción, la CEPS es t imó opor tuno y conveniente p a r a a n i m a r 
la Pas tora l de la Car idad en todas las Iglesias locales, no 
sólo a p r o b a r la p ropues ta , s ino a l a r g a r su t r a t a m i e n t o al 
p r o b l e m a de la Iglesia y los pobres en la Iglesia de España . 

Si d u r a n t e estos ú l t imos t i empos se h a insis t ido en la 
Conferencia Episcopal en los t e m a s de catequesis , de l i tur­
gia e in ternos de la v ida de la Iglesia, pa rec ía que h a b í a 
l legado el m o m e n t o de pone r el acento en la ca r idad cris­
t i ana y sus exigencias en nues t ro t i empo . 

P l a n t e a m i e n t o 

Desde el p r i m e r m o m e n t o se vio la neces idad de p lan­
tea r el t e m a con «real ismo». Se d a n a lgunos hechos en 
la Iglesia española que no conviene o lv idar a la ho ra de 
l anza r desde la Conferencia Episcopal y sus Comisiones, 
u n proyecto pas to ra l de tal ca l ibre como el que presen­
t a m o s . 

Efect ivamente : as is t imos a u n fenómeno ex t raño en t re 
nosotros . E n los ú l t imos t i empos la Conferencia ha hecho 
públ icos documen tos impor t an t e s . A pesa r de su dens idad 
y o p o r t u n i d a d en r azón de los p r o b l e m a s abo rdados en 
los mismos , el hecho l amen tab l e es que su mensaje h a lle­
gado escasamente a las c o m u n i d a d e s c r i s t ianas y a la opi­
n ión púb l ica en genera l . ¿Qué h a sido de textos t a n valio­
sos como «Testigos del Dios vivo», «Constructores de la 
paz» y «Los católicos en la v ida públ ica»? 

La Conferencia Episcopal de a lguna m a n e r a hizo suyo 
el Congreso sobre Evangel izac ión y H o m b r e de Hoy. Fue 
u n m o m e n t o in tenso de la v ida de la Iglesia. T a m b i é n po­
demos p r egun t a rnos en qué m e d i d a h a p e n e t r a d o su espí­
r i tu e inic ia t ivas en nues t r a Iglesia. 
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Tal vez o t ro s ín toma m á s serio sea «el recelo» que se 
observa, a u n ent re nues t ros cr is t ianos, hac ia todo lo que 
viene impu l sado y p ropues to por lo que hoy se dice «la 
cúpula» de la Iglesia española . 

Sin en t r a r aho ra a aver iguar las causas de estos «he­
chos», la Comisión Episcopal ha ten ido en cuen ta esta si­
tuac ión y h a p r o c u r a d o hacer u n p l a n t e a m i e n t o del Pro­
yecto, pa r t i endo de la neces idad de e labora r lo con la parti­
cipación en estrecho diálogo y colaboración, como signo de 
la comunión eclesial, de las Inst i tuciones y movimien tos 
eclesiales consagrados al servicio de los pobres y la Comi­
sión Episcopal . 

Fru to de numerosos encuent ros en esta dirección h a 
sido el proyecto que hoy ofrecemos a los lectores de CO­
RINTIOS XIII. 

T r a t a m i e n t o 

Se p re tende poner en p rác t i ca u n a metodología ascen­
dente e in tegradora . Es decir, « tomar el pulso» a la con­
ciencia eclesial sobre la Iglesia y los pobres en nues t ras 
diócesis y c o m u n i d a d e s cr is t ianas , i l umina r lo a la luz del 
Mensaje del Evangel io, del Magis ter io de la Iglesia y los 
«signos de los t iempos», y t r a t a r de pone r en m a r c h a unos 
mecan i smos or ien tados a hacer l legar el mensaje del p ro­
yecto a las comun idades cr is t ianas , con el fin de que, de la 
m a n e r a y t i empos que es t imen opor tunos , les s irva de estí­
m u l o y a l iento p a r a p r o m o v e r la Pas tora l de la Car idad en 
nues t ras diócesis. 

No se t r a ta , en m o d o alguno, de «organizar desde la 
cúpula» la pas to ra l de las Iglesias locales. Es to es p rop io 
de ellas. Más b ien se quiere p res t a r u n servicio conjunto 
que, a ten to a la r ea l idad de las diócesis, les p roporc ione 
hor izontes compar t i dos p a r a lograr u n mejor servicio a 
los pobres . 
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Etapas 

Como se indica en el proyecto, son t res : 

— Comisión Mixta de la Car idad . 
— Plenar ia de la Conferencia Episcopal sobre la Igle­

sia y los pobres . 
— Encuen t ro Naciona l de Pas tora l de la Car idad . 

La const i tución de la Comisión Mixta de Pas tora l de la 
Car idad h a t r a t a d o de lograr «una experiencia de comunión 
eclesial» en t re la Comisión Episcopal y las ins t i tuciones o 
servicios dedicados a los pobres . Ser ía deseable que, a ni­
vel de las diócesis, t a m b i é n se lograse, o mejor, se p romo-
cionase a ú n m á s , pues ya es u n a rea l idad en a lgunas de 
ellas, u n a exper iencia s imi lar . Ser ía el m o d o de hacer rea­
l idad en la u n i d a d pas to ra l fundamenta l , que es la Iglesia 
local, el proceso par t ic ipa t ivo e in tegrador que in ten ta po­
ner en funcionamiento el proyecto . 

La Plenar ia de la Conferencia Episcopal sobre la Igle­
sia y los pobres (2. a e tapa) será u n nuevo paso pr iv i legiado 
de esa experiencia de comunión eclesial, que recorre todo el 
proyecto, en el que nues t ros obispos, con afecto colegial, 
d iscern i rán , i l uminados por el Esp í r i tu del Señor, cuan to 
sea m á s conveniente p a r a nues t r a Iglesia en el m u n d o de 
hoy en re lación con los pobres . 

Pos te r iormente (3 . a e tapa) se ce lebra rá u n Encuen t ro 
Naciona l de Pas tora l de la Car idad, como cauce p a r a ha­
cer l legar a la c o m u n i d a d cr i s t iana los frutos de las e t apas 
del proyecto . 

La consulta a las instituciones 

Como m e d i o eficaz p a r a « tomar el pulso» a las real ida­
des de los pobres y a la conciencia eclesial sobre sus res­
ponsab i l idades de ca ra al m u n d o de la pobreza y marg ina -
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ción social, se lanza u n a consul ta ampl ia , que será el pun­
to de p a r t i d a de la reflexión y d i scern imien to que conlleva 
el proyecto . 

Es de espera r que tenga u n a acogida lo suf ic ientemente 
significativa como p a r a d isponer de mate r i a les que mora l -
men te expresen la rea l idad que nos rodea y sus interpela­
ciones. 

A la espera confiada 

La Comisión Episcopal de Pas tora l Social, j u n t a m e n t e 
con las Comisiones Episcopales impl i cadas en el Proyecto 
y la Comisión Mixta de la Pas tora l de la Car idad, h a n 
pues to g randes esperanzas en esta iniciat iva. 

Es u n a opo r tun idad «prof ética» p a r a toda la Iglesia de 
España . 

LA REDACCIÓN 





Plan de Acción Pastoral de la Conferencia para el trienio 
1987-1990 

«ANUNCIAR A JESUCRISTO EN NUESTRO MUNDO 
CON OBRAS Y PALABRAS» 

COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL 

OBJETIVO CUARTO DEL PLAN PASTORAL 

Evangelizar a los pobres, con los pobres y desde los pobres 

«En un esfuerzo evangelizador es indispensable dar 
testimonio visible de lo que se anuncia mediante la prác­
tica de la caridad fraterna con los pobres y necesitados 
de las mil maneras posibles y necesarias en una socie­
dad compleja y complicada como la nuestra. La diaco-
nía y la multiplicación de los signos es parte esencial 
del proceso evangelizador como visibilidad, garantía y 
fuerza convincente de lo que se vive y se anuncia. Este 
objetivo está también requerido como respuesta al des­
crédito en que se pone a la Iglesia y la vida cristiana 
como algo inoperante e indiferente para la vida real de 
los hombres, manifestado en el deseo de privatizar la 
Iglesia, por considerarla una institución socialmente 
inútil. Este objetivo está exigido por las necesidades de 
nuestros hermanos más pobres, que merecen un mejor 
servicio de fraternidad por parte de la Iglesia, un apoyo 
en la promoción de la justicia, en la asistencia y en el 
afecto de la caridad» (Plan de Acción Pastoral de la Con­
ferencia Episcopal, n.° 38). 
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ACCIONES DE LA CONFERENCIA 
PARA LLEVAR A CABO EL 

OBJETIVO CUARTO 

Acción primera.—Asamblea P lenar ia ded icada monográfi­
camen te al t e m a de la ca r idad en la v ida de la Iglesia, 
cons iderada en sus aspectos espir i tuales , pas tora les y 
organizat ivos . Atención p e r m a n e n t e a las exigencias de 
la jus t ic ia en re lación con las s i tuaciones sociales y eco­
nómicas de nues t r a sociedad. 

RESPONSABLE .—C. E. Pas tora l Social . 

Acción segunda.—Estudio y p romoc ión de la presencia de 
la Iglesia en zonas o sectores espec ia lmente depr imidos 
en E s p a ñ a y en el Tercer Mundo . 

RESPONSABLE .—C. E. Pas tora l Social , C. E. Misiones, 
C. E. Migraciones, C. E. Mixta, C. E. Pas tora l . 

Acción tercera.—Convocatoria a las inst i tuciones dedica­
das al servicio asis tencial y a la acción pas to ra l en t re 
los pobres , p r e sen t ando las nuevas neces idades surgi­
das en este c a m p o . 

RESPONSABLE .—C. E. Mixta, C E . Pas tora l Social . 

Acción octava.—Atención a la p rob l emá t i ca t e m p o r a l y es­
p i r i tua l del Tercer Mundo . 

RESPONSABLE .—C. E. Misiones, C. E. Apostolado Seglar, 
C. E. Pas tora l , C. E. Pas tora l Social . 

NOTA: Las Comisiones Episcopales responsables de cada una de 
las acciones indicadas, se han coordinado con el fin de 
realizar conjuntamente y con la mayor eficacia posible la 
meta propuesta: un mejor servicio a los pobres y margina­
dos. 
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PROYECTO DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE PASTORAL SOCIAL PARA LA REALIZACIÓN 

DE LAS ACCIONES PREVISTAS 
EN EL PLAN DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

Criterios doctrinales y pastorales del proyecto 

«Después del Vat icano II la Iglesia se ha hecho m á s 
consciente de su mis ión p a r a el servicio de los pobres , 
los op r imidos y los marg inados . En esta opción prefe­
rencial , que no debe en tenderse como exclusiva, br i l la 
el ve rdadero espír i tu del Evangelio» (Sínodo 1985, Re­
lación final, n.° 6). 

E n la Iglesia que está en España , se lleva a cabo u n 
in tenso d i n a m i s m o evangel izador p a r a hace r rea l idad 
esta autoconciencia eclesial. En las diócesis y sus comu­
n idades cr i s t ianas se oye y acoge «el c l amor de los po­
bres» (Sant 5,4). A t ravés de las m á s va r i adas manifesta­
ciones y compromisos sol idarios susci tados po r el Espí­
r i tu del Señor, t r a t a n de responder a las neces idades y 
desafíos de los pobres p a r a lograr su l iberación in tegral . 

Debemos, sin embargo , p r egun ta rnos si nues t r a Iglesia 
vive la opción preferencial po r esos ocho mil lones de 
pobres que ha de tec tado Cari tas Españo la y por los po­
bres del Tercer Mundo , de tal m o d o que verifique en su 
ser y ac tua r su condic ión de Iglesia de los pobres («La-
b o r e m Exercens», n.° 8). 

La «opción preferencial po r los pobres» exige «denun­
ciar, de m a n e r a profética, toda forma de pobreza y 
opresión, y defender y fomentar en todas pa r t e s los de­
rechos fundamenta les de la pe rsona h u m a n a » (Sínodo 
1985, ibídem). E n este sent ido nos recuerda el Concilio 
que «no se dé por ca r idad lo que se debe en just icia» 
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(Decreto sobre el Apostolado Seglar , n.° 8). La asis tencia 
a las «necesidades inmedia tas» de los pobres es u n sig­
no de presenc ia rea l del Reino de Dios en t re los pobres 
(Mt 25,35). Pero, ¿no gravi ta , ta l vez, sobre la p rác t i ca 
de la Car idad c r i s t iana la sospecha de ser «un m e r o 
as is tencia l i smo y b u e n a voluntad» que da la impres ión 
de no afrontar la ra íz de los p r o b l e m a s de los pobres? 

• Conviene que los «signos de los t iempos» sean someti ­
dos a anál is is , u n a y o t ra vez, de m o d o que el mensaje 
del Evangel io se oiga m á s c l a r a m e n t e y la ac t iv idad de 
la Iglesia se haga m á s in tensa p a r a la salvación del 
m u n d o (Sínodo 1985, n.° 7). 

• El Plan Pas tora l de la Conferencia Episcopal en sus di­
versos objetivos e inic ia t ivas p re t ende ser u n a respues­
ta, u n es t ímulo y u n servicio a las diócesis y a las comu­
n idades c r i s t ianas en esta b ú s q u e d a c readora de «soli­
da r idades nuevas» con los pobres y m a r g i n a d o s . 

ETAPAS DEL PROYECTO 

El proyecto e l aborado po r la Comisión Episcopal de 
Pas tora l Social , con la co laborac ión de las ins t i tuciones 
eclesiales consagradas al servicio de los pobres y marg i ­
nados , t iene t res e tapas , las cuales fo rman u n a u n i d a d y 
son pa r tes de u n proceso par t i c ipa t ivo de las Diócesis y 
Comunidades Cr is t ianas y en especial de cuan tos es tán 
m á s di rec ta y co r responsab lemente impl icados en el p ro­
yecto: 

L—Comisión Mixta de Pas tora l de la Car idad . 
II .—Asamblea P lenar ia de la Conferencia Episcopal so­

b re la Iglesia y los pobres . 
I I I .—Encuentro Naciona l sobre Pas tora l de la Car idad . 
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PRIMERA ETAPA DEL PROYECTO 

Comisión Mixta de Pastoral de la Caridad: finalidad, ob­
jetivos y estilo de trabajo 

• Los encuent ros man ten idos d u r a n t e bas t an t e t i empo en­
t re la C. E. de Pastora l Social, las Comisiones Episcopa­
les m á s d i r ec t amen te re lac ionadas con la Pas tora l de la 
Car idad y las Inst i tuciones y Servicios Eclesiales dedi­
cados a los pobres , h a ido c reando u n c l ima y u n a con­
ciencia lúc ida y c o m p r o m e t i d a acerca de la neces idad 
de vivir y hacer r ea l idad la comun ión eclesial, c a m i n a r 
jun tos y a u n a r los esfuerzos de toda la Iglesia en favor 
de los pobres , como «signo de verificación de su fideli­
dad a Cristo como Iglesia de los pobres» («Laborem 
Exercens», n.° 8). 

Uno de los frutos de esta exper iencia de comun ión 
eclesial h a sido la creación de la Comisión Mixta de Pas­
tora l de la Car idad . 

• Su finalidad es reflexionar jun tos y a b o r d a r los proble­
m a s de los pobres en la Iglesia y en el m u n d o en busca 
de u n a renovación de la Pas tora l de la Car idad y en 
vistas a u n a eficaz cooperación m u t u a de cuan tos t r aba ­
j a n en este c a m p o de la pas tora l en las Iglesias locales. 

• Es ta Comisión quiere ser, en la m e d i d a de lo posible y 
sujeta a revisión p a r a lograr u n a real y eficiente par t ic i ­
pación, u n a imagen de la Diaconía de la Car idad en la 
Iglesia. Debe ac tua r como m o t o r impu l so r de iniciat ivas 
al servicio de las diócesis y de sempeña el pape l de ani­
m a d o r a de todo el proyecto en todas sus e tapas . 

• La Comisión está in teg rada p o r u n Plenar io y u n Secre­
ta r io Ejecutivo como órgano responsable del seguimien­
to del Proyecto en í n t ima conexión con el Plenar io . El 
Secre ta r iado de la Comisión Episcopal de Pas tora l So­
cial, ac túa como coord inador de la Comisión Mixta. 
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• El m o d o de t r aba j a r de esta Comisión Mixta de Pas tora l 
de la Car idad se l levará a cabo en es t recha colaborac ión 
y diálogo con la Comisión Episcopal de Pas tora l Social . 

Comisión Mixta de Pastoral de la Caridad. 

Composición 

Plenaria de la Comisión Mixta: 

— Cari tas Españo la . 
— CONFER Mascul ina y Femenina . 
— Obras Misionales Pontificias. 
— Asociaciones Vicencianas . 
— Iglesia Neces i tada . 
— Manos Unidas . 
— CEDIS. 
— Pastora l San i ta r i a . 
— Consejo de Laicos. 
— FERE. 
— C. E. Misiones. 
— C. E. Apostolado Seglar . 
— C E . Migraciones . 
— C E . Mixta de Obispos y Super iores Mayores . 
— C E . Pas tora l Social . 

Secretariado Ejecutivo: 

— Cari tas Española . 
— CONFER. 
— Asociaciones Vicencianas . 
— Inst i tu tos Seculares . 
— Consejo de Laicos. 
— C E . Migraciones . 
— C E . Pas tora l Social . 
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Comis ión Mixta de Pas to ra l de la Ca r idad : 

Plan de t r aba jo y sus fases 

P r i m e r a fase.— Acciones: Consul ta a las Inst i tuciones 
sobre la Pas tora l de la Car idad en la Iglesia de España . 

Segunda fase.— Acciones: E laborac ión de u n documen­
to de t raba jo p a r a las Inst i tuciones de la Pas tora l de la 
Car idad . 

Tercera fase.— Acciones: Documento final con propues­
tas de la CEPS sobre la Pastora l de la Car idad en la Iglesia 
de España . 

— Reuniones de seguimiento y t raba jo de la Comisión 
Mixta de la Car idad y del Secre ta r iado Ejecutivo. 

— Acción r ecomendada : Eva luac ión de los recursos 
h u m a n o s y económicos que se des t inan a la Pas tora l 
de la Car idad en cada Inst i tución. 

PERIODOS DE REALIZACIÓN 

P r i m e r a fase: Enero a jun io de 1988. 

Segunda fase: Sep t i embre a d ic iembre de 1988. 

Tercera fase: Ene ro a abr i l de 1989. 

Medio de i n t e rcomunicac ión para t odas las fases: 

Bolet ín Informat ivo de la Comisión Mixta de la Car idad o 
del Secre ta r iado . 

Como quie ra que el proceso par t ic ipa t ivo es largo, pa­
rece conveniente pone r en m a r c h a u n m e c a n i s m o de co­
municac ión e información de la Comisión Mixta con las 
Diócesis y las Inst i tuciones con el fin de fomentar la sensi­
bi l ización an te el proyecto y a n i m a r la pa r t i c ipac ión de 
todos. 
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Comisión Mixta de Pastoral de la Caridad: 
Desarrollo del Plan de Trabajo (1 . a Fase) 

— Elaborac ión de u n b o r r a d o r de cues t ionar io p a r a la 
consul ta a todas las ins t i tuciones (Anexo) 

— Consul ta en Asambleas Nacionales , Comités, Delega­
ciones Nacionales , etc . (Fórmula a elegir po r c ada Ins­
ti tución.) 

Objetivos 

— Recoger información sobre la t emá t i ca y los p r o b l e m a s 
m á s impor t an t e s que deben ser tenidos en cuen ta a la 
ho ra de t r a t a r y de hace r u n a reflexión sobre la Pasto­
ra l de la Car idad . 

— Establecer u n m e c a n i s m o de par t i c ipac ión y comun ión 
ent re las inst i tuciones, las diócesis y la Conferencia 
Episcopal que r e d u n d a r á en u n c o m p r o m i s o corres-
ponsab le con la Pas tora l de la Car idad . 

— Obtener información seleccionada de estas cua t ro áreas : 
— Doctr inal 
— Pastora l 
— Social o presencia l en la Sociedad 
— Ins t i tuc ional /Organizat iva . 

Periodos de realización 
Elaborac ión del cues t ionar io : Noviembre-d ic iembre de 

1987. 
Consul ta a las Ins t i tuciones: Ene ro a jun io de 1988. 

Comisión Mixta de Pastoral de la Caridad: 
Desarrollo del Plan de Trabajo (2. a Fase) 

Acciones 

— Recepción de las respues tas de cada u n a de las Inst i tu­
ciones al Cuest ionar io . 
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— Elaborac ión de u n a síntesis de las respues tas de las 
Inst i tuciones, a pa r t i r de las cuales se confeccionará u n 
«documento de t rabajo» que se d e n o m i n a r á «Docu­
m e n t o O». 

— Envío del «Documento O» a las Ins t i tuciones p a r a que 
en u n p lazo d e t e r m i n a d o p u e d a n hacer p ropues ta s con­
cre tas a la Comisión Mixta de Pas tora l de la Car idad a 
t ravés del Secre ta r i ado Ejecutivo. 

Metodología de trabajo 

— Cada ins t i tución emi t i r á u n solo informe o respues ta al 
cues t ionar io sobre los t e m a s consul tados . 

— El ó rgano enca rgado de confeccionar el «Documento O», 
así como de o r d e n a r y s i s temat izar las p ropues ta s con­
cretas de las Insti tuciones será la Comisión Mixta de 
Pas­
toral de la Caridad a t ravés de su Secretar iado Ejecutivo 

Períodos de realización 
Sep t i embre a d ic iembre de 1988. 

Comisión Mixta de Pastoral de la Caridad: 
Desarrollo del Plan de Trabajo (3. a fase) 

Acciones 

— El Secre ta r iado Ejecutivo s i s temat iza rá las p ropues ta s 
suger idas por las Ins t i tuciones . 

— Aprobación de esta s i s temat izac ión por la P lenar ia de 
la Comisión Mixta de la Car idad . 

— «Documento final de la Comisión Mixta», con las pro­
pues tas de las inst i tuciones, a s u m i d a s po r la Comisión 
Mixta de la Car idad . 

— Presentac ión del «Documento final» a la Comisión 
Episcopal de Pas tora l Social . 

Período de realización 
Enero a abr i l de 1989. 
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SEGUNDA ETAPA DEL PROYECTO 

Asamblea Plenaria sobre la Iglesia y los pobres 
(Comisión Episcopal de Pastoral Social) 

• La Conferencia Episcopal Españo la ha e n c o m e n d a d o la 
p r epa rac ión de la p royec tada Plenar ia del Ep i scopado 
sobre «La Iglesia y los pobres» , a la Comisión Episcopal 
de Pas tora l Social en coordinac ión con las Comisiones 
Episcopales m á s d i r ec t amen te impl icadas en el proble­
m a y en es t recha colaborac ión y par t ic ipac ión con las 
Diócesis, las comun idades c r i s t ianas y las Inst i tuciones 
eclesiales consagradas al servicio de los pobres . 

• Quiere ser u n a l l a m a d a a la revisión y al c o m p r o m i s o 
de la Iglesia de E s p a ñ a con «un nuevo esfuerzo evange­
l i z a d o s de los pobres y con los pobres : «Con lucidez 
evangélica, i l u m i n a d a po r el a m o r profundo al h o m b r e 
he rmano» ( Juan Pablo II, en su visi ta apostól ica a Espa­
ña, 31-IX-82). 

• La responsab i l idad de la p repa rac ión r e m o t a y p r ó x i m a 
de la Asamblea Plenar ia , cor responde a la Comisión 
Episcopal de Pas tora l Social, lo cual l leva a cabo a t ra­
vés de la Comisión Mixta de la Car idad . 

• El m o d o concre to de rea l izarse la Asamblea P lenar ia lo 
d e t e r m i n a r á en su d ía la Comisión P e r m a n e n t e de la 
Conferencia Episcopal . 

Preparación de la Asamblea Plenaria sobre la Iglesia y los 
pobres (Comisión Episcopal de Pastoral Social) 

Acciones 

— Teniendo en cuen ta el Documen to Final de la Comisión 
Mixta, la Comisión Episcopal de Pas tora l Social e labo­
r a r á u n Informe y u n a s p ropues ta s p a r a ser presenta­
das a la P lenar ia de la Conferencia Episcopal . 
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— Par t ic ipac ión de la Comisión Episcopal de Pas tora l So­
cial en la ponenc ia «ad hoc» p a r a la e laborac ión del 
Documento de la Conferencia Episcopal sobre «La Igle­
sia y los pobres» . 

Período de realización 

Sin de te rminar , a pa r t i r de abr i l de 1989. 

TERCERA ETAPA DEL PROYECTO 

Encuentro Nacional de Pastoral de la Caridad: 
Objetivos 

— Difundir en t re la Comun idad Cris t iana los resu l tados 
del t raba jo desar ro l lado por la Comisión Mixta de la 
Car idad . 

— Difundir y compartir las or ientaciones y acuerdos de la 
Asamblea Plenar ia de la Conferencia Episcopal . 

— Abordar la p rob lemá t i ca de los pobres en E s p a ñ a y en 
el Tercer Mundo . 

— Fomentar y promocionar el servicio a los pobres en las 
Iglesias locales. 

NOTA: Este Encuentro Nacional se celebrará en fechas a determi­
nar. 





COMISIÓN MIXTA DE PASTORAL DE LA CARIDAD 
(Anexo I, Etapa I, Primera Fase, Cuestionario I) 

CONSULTA SOBRE LA PASTORAL DE LA CARIDAD 
EN LA IGLESIA DE ESPAÑA 

OBJETIVO DE LA CONSULTA 

— Los fines que tiene la consulta son los siguientes: 

1.° Recabar sugerencias sobre la t emá t i ca y las cues­
t iones m á s impor t an t e s que deben ser t en idas en cuen ta 
p a r a el es tudio que se p re t ende de la Pas tora l de la Cari­
dad en E s p a ñ a y desde España . 

2.° Es tab lecer u n sencillo mecanismo de participación 
y comun ión en t re las inst i tuciones, las diócesis y el Episco­
p a d o . 

3.° Que cada Ins t i tución evalúe y tome conciencia de 
su acción socio-cari tat iva y de la de su en torno . 

Pa ra la e laborac ión del Cuest ionar io se h a n u t i l izado 
mate r ia les que ya forman pa r t e de la reflexión y deba te de 
la Iglesia española , tales como las conclusiones de los sec­
tores impl icados en la Pastora l de la Car idad, que estuvie-
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ron presentes en el Congreso de Evangel ización, y t a m b i é n 
a lgunos sondeos previos que sobre este t e m a se h a b í a n 
rea l izado en el pasado , espec ia lmente en las diócesis. Por 
t an to , es u n a reflexión y apor tac ión que con t inúa den t ro 
de la Iglesia española . 

De toda esta información general previa , se h a n selec­
c ionado cua t ro g randes á reas sobre las que puede g i ra r la 
consul ta : 

1) Doctr inal 
2) Pas tora l 
3) Social o presencia l en la sociedad 
4) Ins t i tuc ional /organiza t iva 

— Es ta consul ta es la p r i m e r a fase del P lan de Trabajo 
de la Comisión Mixta de Pas tora l de la Car idad . Con la 
información recogida se e l abo ra ré el «Documento O», que 
será enviado a las inst i tuciones, p a r a que emi tan , po r me­
dio de o t ro cuest ionar io , u n a s p ropues tas o conclusiones 
(Segunda Fase del p lan) . En la Tercera Fase del Plan que­
d a r á fijado u n Documen to Final con la selección de pro­
pues tas y conclusiones que h a y a n rea l izado las inst i tu­
ciones. 

— El cues t ionar io va dirigido a las instituciones ecle-
siales, espec ia lmente las de Pas tora l de la Car idad, p a r a 
que ex t iendan la consul ta , a d a p t á n d o l a si es preciso al ni­
vel que se crea conveniente en cada inst i tución, con tal 
que se ga ran t ice u n g rado de respues ta representa t ivo y 
real de la inst i tución. Cada ins t i tución en t rega rá una sola 
respuesta o informe, cua lqu ie ra que sea el n ú m e r o de cues­
t ionar ios repar t idos u órganos consul tados , si b ien se debe 
ind icar si r e sponden direct ivos, a sambleas , etc., y cuan t a s 
personas h a n pa r t i c ipado . 

— Hay que des taca r t a m b i é n que es objetivo cent ra l , 
en cuan to a contenidos y en la m e d i d a de lo posible, que 
la consul ta pres te a tención especial a todos aquel los aspee-
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tos que t ienen relación con el agente de la Pas tora l de la 
Car idad, es decir, se debe reflexionar sobre la acción de 
servicio de la Pas tora l de la Car idad y sobre todas aquellas 
instancias que rea l izan este servicio, con todas las impl ica­
ciones que esto lleva consigo. Dejamos, po r ahora , todo lo 
que se refiere a la p rob lemá t i ca de los des t ina tar ios de la 
acción socio-cari tat iva. Hay que tener en cuen ta que ya se 
h a n hecho muchos estudios sobre la rea l idad de la pobre­
za, po r e jemplo Pobreza y marginación en España («Docu­
men tac ión Social», 1984), y que las inst i tuciones l levan a 
cabo u n g ran esfuerzo de reflexión y apl icación sobre el 
u sua r io de la acción socio-cari tat iva. 

La consul ta busca en p r i m e r lugar «cómo» real iza y 
verifica la Iglesia la Pas tora l de la Car idad y «cómo» reno­
var la . 

— Para que la reflexión resul te m á s eficaz y sugerente , 
nos hemos a t revido a da r unas p is tas de or ientac ión a la 
consul ta , sab iendo de a n t e m a n o que no son todos los as­
pectos posibles a cons idera r y que los que contes tan po­
d r á n a p o r t a r cuest iones no con templadas , pe ro s i empre te­
n iendo en cuen ta que deben ser t emas en cier to m o d o co­
m u n e s e impor t an t e s den t ro de la Pastora l de la Car idad, 
en la Iglesia de España . 

Agradecemos la co laborac ión y el interés que nos pres­
t an . 

CUESTIONARIO NUM 

Nombre de la Institución: 
Descríbanse los Órganos .consultados (Presidente, Asambleas, 
Consejos, etc.): 

Número de miembros consultados: 
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I. LA PASTORAL DE LA CARIDAD 
EN SUS ASPECTOS DOCTRINALES 

Sugerencias para la reflexión 

— Una renovación de la acción socio-cari tat iva de la 
Iglesia hoy exige sin d u d a u n a reflexión y profundización 
acerca de sus fundamentos y or ientac iones bás icas inspi ra­
das en el Concilio Vat icano II, en los signos de los t i empos 
y en las directr ices del Magis ter io de la Iglesia en general , 
y en pa r t i cu l a r de España . 

— Cuando se h a b l a en el Cuest ionar io de «Pastoral de 
la Car idad» se hace referencia y se ciñe a aque l la exigencia 
fundamenta l de la Evangel ización, que lleva consigo anun­
c iar el Reino de Dios de tal forma que la C o m u n i d a d Cris­
t i ana lo h a g a «ya rea l idad en t re nosotros y con todos los 
hombres , espec ia lmente con los m á s pobres y necesi tados , 
de m a n e r a que apa rezcan signos reales de la presencia del 
a m o r y de los dones de Dios» (TDV, n ú m . 55), como testi­
mon io y verificación del M a n d a m i e n t o Nuevo (Cfr. J u 
13,35; Mt 25,40). 

Se p a r t e de esta «descripción» cualif icada p o r conside­
r a r que h a de evi tarse cua lqu ie r enfoque de cor te académi ­
co en el cues t ionar io . 

— El min is te r io o servicio de la «Diaconía de la Cari­
dad» , que desde los comienzos s i empre h a exist ido en la 
Vida de la Iglesia, se h a expresado de las formas m á s va­
r i adas (Cfr. L.G. n ú m . 8, A.A. n ú m . 8, TDV n ú m . 53-60). 
Hoy suele denomina r se «minis ter io o servicio de la Iglesia 
p a r a la acción car i ta t iva y social», «Acción socio-cari tat i­
va», «Pastoral Social», etc. 

— No pocas son las cuest iones que p u e d e n p lan tea r se 
en to rno a la iden t idad del min is te r io y la acción socio-ca-
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r i ta t iva . No se t r a t a de responder al Cuest ionario, e labo­
r a n d o u n a «Teología y Pastora l de la Car idad» . Más b ien 
se p re tende que las Ins t i tuciones se p regun ten acerca de 
aquel los aspectos doct r inales que, a su juicio, debe r í an ser 
abo rdados a lo largo del proyecto de renovación de la Pas­
toral , en cuan to a su na tu ra l eza eclesial, así como de refle­
j a r la exper iencia vivida y su evaluación po r las comuni ­
dades cr i s t ianas y las ins t i tuciones desde u n a s coordena­
das teológicas y pas tora les , a la luz de las perspect ivas 
ind icadas an te r io rmen te . 

— El Cuest ionario, a m o d o indicat ivo, p ropone algu­
nos aspectos que se e s t iman fundamenta les : 

1. La Car idad, exigencia de la ún ica Misión evangeli-
zadora de la Iglesia: Relación ent re Evangel ización 
y Diaconía de la Car idad (TDV n ú m s . 53-56). 

2. Dimens ión personal y comun i t a r i a de la Pas tora l 
de la Car idad (TDV n ú m s . 57-58). 

3. Sent ido, a lcance y verificación de la opción prefe-
rencia l po r los pobres (TDV n ú m s . 59-61). 

4. La exigencia l ibe radora in tegral de la Pas tora l de 
la Car idad: testigos de o t ro m u n d o y fermento 
t r ans fo rmador de las es t ruc tu ras (TDV n ú m s . 56, 
61-65). 

P r egun t a s 

1 . a Dificultades y problemas que se presentan a tu insti­
tución y comunidad en relación con este tema. 

2 . a ¿Qué carencias y deficiencias más importantes ob­
servas en este campo? 

3 . a ¿Qué retos e interpelaciones nos plantea la acción 
socio-caritativa en relación con este área concreta? 
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II. LA PASTORAL DE LA CARIDAD DESDE 
UNA DIMENSION ESTRICTAMENTE PASTORAL 

Sugerencias para la reflexión 

— La perspect iva socio-cari tat iva de la Evangel ización 
es pa r t e esencial de la Pas tora l de la Iglesia. A m e n u d o , 
«la p rác t ica de la acción socio-cari tat iva» en la Iglesia se 
real iza de u n a m a n e r a «aislada» o «al margen» o «des­
coord inada» de la acción pas to ra l de la C o m u n i d a d Cris­
t iana , en sus diversos niveles (Diócesis, Par roquias , Planes 
Pastorales de la Conferencia Episcopal , etc.). 

Este esfuerzo pas to ra l «por la f ra tern idad y so l idar idad 
con los pobres y necesi tados, hecho en n o m b r e y con el 
Esp í r i tu de Dios, será nues t r a mejor respues ta a quienes 
p iensan y enseñan que Dios es u n a p a l a b r a vacía o u n a 
esperanza i lusoria» (TDV n ú m . 60). 

— En t r e la g a m a de p r o b l e m a s reales que pa recen 
existir en este aspecto, ofrecemos como pun tos de revisión: 

1.° El en t ronque de la acción socio-cari tat iva con la 
Pas tora l de la Diócesis y otros niveles ins t i tucionales : pre­
sencia de la Pas tora l de la Car idad en los proyectos y pla­
nes diocesanos e ins t i tucionales . 

2.° La cohesión en t re Palabra-Cul to-Test imonio y su 
verificación en la acción pas to ra l socio-cari tat iva: cone­
xión en t re catequesis-cul to-acción socio-cari tat iva. 

3.° La comprens ión y la respues ta de la Pastora l de la 
Car idad, an te los re tos de las Nuevas Pobrezas . 

4.° La t a r ea asis tencial y la p romoc ión en el servicio 
socio-cari tat ivo. 

5.° Capac idad de convocator ia y audienc ia de la Pas­
tora l de la Car idad en t re los beneficiarios de la m i s m a . 

6.° Dimens ión intereclesial e in te rnac iona l de la Cari­
dad : la «Comunicación cr i s t iana de bienes» en t re las Igle­
sias y con el Tercer Mundo . 
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7.° Cooperación ecuménica : la co laborac ión con las 
Confesiones Cris t ianas no catól icas . 

Preguntas 

1 . a Dificultades y problemas que se presentan a tu insti­
tución y comunidad en relación con este tema. 

2 . a ¿Qué carencias y deficiencias más importantes ob­
servas en este campo? 

3 . a ¿Qué retos e interpelaciones nos plantea la acción 
socio-caritativa en relación con esta área concreta? 

III. LA PASTORAL DE LA CARIDAD Y SU CARÁCTER 
SOCIAL Y PRESENCIAL EN LA SOCIEDAD 

Sugerencias para la reflexión 

— El Episcopado español , en el documen to «Los cató­
licos en la v ida públ ica» , reconoce la labor que rea l izan 
t an t a s inst i tuciones de la Iglesia que se ded ican a la Pasto­
ra l de la Car idad y las a l ienta p a r a que s igan m o s t r a n d o a 
los h o m b r e s el ve rdade ro ros t ro de Jesús y la fuerza del 
a m o r sobrena tu ra l : 

«Nos referimos a aquellas instituciones estrictamente 
eclesiales que se dedican a finalidades de orden social, 
educativo o asistencial, nacidas del dinamismo espiri­
tual de la Iglesia y promovidas por las autoridades ecle­
siásticas, por instituciones religiosas o asociaciones di­
versas de fieles. A lo largo de toda su historia, anticipán­
dose muchas veces a las instituciones seculares, la Igle­
sia y los cristianos han intentado salir al encuentro de 
las necesidades de los hombres, enfermos, ancianos, per­
seguidos, cautivos, ignorantes o indigentes. En nuestras 
Iglesias, gracias a Dios, existen actualmente multitud de 
instituciones de esta naturaleza que tratan de remediar 
los sufrimientos de muchos hermanos y promover la dig­
nificación de los más necesitados» (n.° 147). 
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— La presencia de estas ins t i tuciones y su acción so­
cio-car i ta t iva en la sociedad no s i empre está exenta de di­
ficultades; po r ello, p a r a hace r u n anál is is de las carac te­
r ís t icas de esta presencia suger imos estas p is tas de t raba jo 
sobre los s iguientes aspectos : 

1.° La acción socio-cari tat iva den t ro de la sociedad ci­
vil: su presencia ins t i tucional y públ ica . 

2.° Audiencia, imagen y «gancho social» del Servicio 
Socio-cari tat ivo. 

3.° La colaborac ión con los agentes sociales en cam­
pos de interés c o m ú n . 

Preguntas 

1 . a Dificultades y problemas que se presentan a tu insti­
tución y comunidad en relación con este tema. 

2 . a ¿Qué carencias y deficiencias más importantes ob­
servas en este campo? 

3 . a ¿Qué retos e interpelaciones nos plantea la acción 
socio-caritativa en relación con esta área concreta? 

IV. LA PASTORAL DE LA CARIDAD, CONSIDERADA 

COMO UN SERVICIO ORGANIZADO 

E INSTITUCIONAL 

Sugerencias para la reflexión 

— «A pesa r del reconoc imiento de la acción generosa 
de t an tos cr is t ianos, a nad ie debe e x t r a ñ a r si dec imos que 
el m o m e n t o ac tua l de nues t r a Iglesia requiere intensificar 
y coord ina r mejor las formas o rgan izadas de ejercer la ca­
r idad» (TDV n ú m . 60). 
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El Concilio u rge que «en toda la diócesis o en regiones 
especiales de ella» se lleve a cabo «la coordinación e ínti­
m a cohesión de todas las obras de apos to lado bajo la di­
rección del Obispo, de suer te que todas las empresa s e ins­
t i tuciones —catequéticas, mis ionales , caritativas, familia­
res, escolares y cua lesquiera o t ras que pers igan u n fin pas­
toral— sean reduc idas a acción concorde, po r la que res­
p landezca al m i s m o t i empo m á s c l a r amen te la u n i d a d de 
la Diócesis» (Decreto sobre el oficio pas to ra l de los Obis­
pos, n ú m . 17). 

— ¿No es cier to que a ú n queda m u c h o c a m i n o por re­
cor re r en este e m p e ñ o por hacer rea l idad la comun ión 
eclesial en el c a m p o de la Pastora l en general , y en par t i ­
cu la r de la Pas tora l de la Car idad? Es u n hecho la devalua­
ción del asociac ionismo en la sociedad en general y t am­
bién en la Iglesia. Su neces idad es i ndudab le (Cfr. Decreto 
sobre el Apostolado Seglar, n ú m s . 10, 18 y 19). 

¿No hay que revisar la idea y exper iencia de la fe «indi­
vidual is ta» que a ú n pers is te ent re muchos cr is t ianos y a ú n 
en t re «asociaciones» de ca r idad? 

— Para la respues ta a esta pa r t e del cues t ionar io se 
ind ican a lgunas pis tas , ta les como: 

1. a La s i tuación global de la coordinac ión en la con­
cepción y en la p rác t i ca de la ca r idad cr is t iana . 

2 . a Eva luac ión y or ientac ión de la «comunicac ión 
cr i s t iana de bienes» en cuan to a recursos h u m a n o s y eco­
nómicos en nues t ras c o m u n i d a d e s e inst i tuciones al servi­
cio de los pobres . 

3 . a La apl icación de los recursos en función de las 
p r io r idades que exige u n a Pastora l o rgan izada de ca ra a 
u n servicio eclesial eficiente a los pobres . 

4 . a En la neces idad de ap l icar recursos de todo t ipo 
en la forja de «an imadores y equipos» p a r a u n a acción 
socio-cari tat iva, pas tora l y t écn icamente b ien equ ipada . 
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P regun t a s 

1 . a Dificultades y problemas que se presentan a tu insti­
tución y comunidad en relación con este tema. 

2. a ¿Qué carencias y deficiencias más importantes ob­
servas en este campo? 

3 . a ¿Qué retos e interpelaciones nos plantea la acción 
socio-caritativa en relación con esta área concreta? 

A P É N D I C E S O B R E DOCUMENTACIÓN 

Suger imos como p u n t o de referencia p a r a la reflexión 
los s iguientes documentos : 

— Concilio Vat icano II. Decretos sobre el Apostolado de 
los Seglares y sobre el Oficio Pas tora l de los Obispos. 

— Encícl ica Laborem Exercens, de J u a n Pablo II (L.E.). 
— Encícl ica Dives in Misericordia, de J u a n Pablo II (D.M.). 

— Testigos del Dios Vivo. Reflexión sobre la mis ión e iden­
t idad de la Iglesia en nues t r a sociedad. EDICE, Madr id , 
1985 (TDV). 

— Los católicos en la vida pública. Ins t rucc ión de la Comi­
sión P e r m a n e n t e de la CEE. EDICE, Madr id , 1986 
(CVP). 

— Constructores de la Paz. Ins t rucción Pas tora l de la Co­
mis ión P e r m a n e n t e de la CEE. EDICE, Madr id , 1986 
(CP). 

— Plan de Acción Pastoral de la CEE para el trienio 1987-
1990, de la Conferencia Episcopal Española (especial­
men te la In t roducción) . EDICE, Madr id , 1987 (PPCEE). 

— Crisis económica y responsabilidad moral. Declaración 
de la Comisión Episcopal de Pastora l Social . EDICE, 
Madr id , 1984. 
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— Las Comunidades Cristianas y las prisiones. Declaración 
de la Comisión Episcopal de Pas tora l Social, 1986 (se 
puede encon t ra r este texto en «Ecclesia», n ú m . 2.295, 
de 29-XI-86; en el Sup lemen to de la revis ta «Caritas», 
n ú m . 260, d ic iembre 1986, y en el folleto de Ediciones 
Paul inas Abrir las prisiones injustas, en la colección 
Servicios y Minister ios Laicales, 1987. 
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